
LA CUEVA DE LA DEHESILLA {término de Jerez) se presenta 
como el más importante yacimiento estudiado hasta el presente del 
horizonte neolítico estratificado de Andalucía Occidental. Abre un nue­
vo panorama sobre la civilización del Suroeste hispano. 

Los cortes estatigráficos practicados en ella han sido dos, en 1977 
y 1981 respectivamente. A través de las estratigrafías han podido des­
cubrirse siete estratos que abarcan una serie de niveles correspondien­
tes a siete horizont~s culturales que van del Neolítico Antiguo A al 
Calcolítíco. Los elementos culturales hallados han sido estudiados esta­
dísticamente, atendiendo no solo a su sucesión. 

Se estudian no sólo los datos culturales de tipo material como la 
industria lítica, el utillaje óseo etc... sino también otros elementos tan 
interesantes como ritos funerarios, dieta alimenticia, economía, etc ... y 
la cronología absoluta, según el carbono radiactivo. Unida ésta a la 
cronología relativa aportada por la estratigrafía y otros elementos, la 
Cueva nos remonta a un tiempo que va del 5500 allll milenio a. C. 

Con este estudio se rellena la laguna cultural que constituían los 
inicios de la civilización en la Andalucía Occidental, no explicada hasta 
ahora. La Cueva de la Dehesilla cumple asf en esta parte de Andalucía 
el papel que en la Andalucía Oriental cumple la Cueva de la Cariguela 
de Piñar (Granada). 
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PROLOGO 

Es para mi una gran satisfacción el prologar este libro sobre 
todo por dos razones. en primer lugar por el mismo hecho de que 
se publique el resultado completo de los trabajos realizados por 
los autores, desde 1977, en la cueva de la Dehesilla. sobre cuya 
importancia teníamos avances parciales, y también porque esta 
cueva representa sin duda uno de los puntos de apoyo fundamen­
tales para una estructuración coherente del desarrollo del Neolíti­
co andaluz. inictada hace ya más de veinte años con los trabajos 
en las cuevas de la Cariguela de Piñar. y de Nerja. 

Los investigadores tienen que agradecer la publicación de 
esta obra. pero también los lectores interesados por su historia. se 
adentrarán a través de sus páginas en la complejidad de un estu­
dio de este tipo. en el que. paso a paso. se realiza. sin solución de 
continuidad, la trabajosa recuperación de los datos. su estudio 
analítico y finalmente la interpretación del contexto cultural que 
nos permite acercarnos a la vida real de unas gentes que vivieron 
en esta cueva hace más de siete mil años. y sobre las que no 
sab1amos nada todavía hace un decenio. 

La cueva de la Dehesilla. tanto por su situación y orienta­
ción como por sus dimensiones. debió de ofrecer unas buenas 
condiciones como lugar de habitación del hombre preshitórico. 
lo que justifica su uso a lo largo de más de tres mil años. durante 
el Neolítico y el Calcolítico. Su estudio se basa en dos cortes 
estratigráficos: el A. excavado en 1977. y el B. en 1981. ambos en 
la primera sala, la mayor de las cuatro que componen la extensa 
cueva. quedando todavía un amplio espacio por estudiar. La es­
tratigrafia de los dos cortes. separados por un testigo de 2.50 m .. 
queda reflejada en seis estratos naturales y 12 y 14 niveles respec­
tivamente. cuyas características y contenido se exponen amplia­
mente en la primera parte de la obra. 
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En el estudto de los materiales arqueológicos. se hace cspe­
ctal \aloración de los porcentajes de frecuenc1a que presema cada 
uno de ellos. tanto desde un punto de 'ista dtacromco como 
smcronico. lo que agtliza sobremanera una correcta identifica­
cien de cada elemento en su contexto ~ a lo largo de la -;ecuencia. 

Aunque no es m1s1ón del prólogo hacer una sintesis del con­
terudo, cuyo resultado aparece además muy bten resumtdo por 
los autores en el capitulo de conclusiones. si quiero llamar la 
atención sobre algunos aspectos destacados o especialmente Sig­
nificati vos dentro del propio yactmiento o en el tema general del 
Neolítico andaluz. 

Uno de los aciertos de la obra es precisamente su objetivi­
dad. el estudio preciso de la evolución del contexto arqucolog1co 
de la propia cueva. sin recumr para su interpretación a esquemas 
previos aportados por otros yacimientos más o menos pró\tmos. 
La exposictón responde a la hnea propia de una completa \1emo­
ria de excavaciones. como paso prevw al analists e mterpretac1ón. 
La secuencta cultural de Neolítico de Dehes1Ua. permne conocer. 
a través de su estratigrafía. una evolución lóg1ca a lo largo de 
unos tres mil años. pero en ningun momento se pretende hacer 
cxtens1va a otros yac1m1cntos s1no simplemente a la propta cue­
.,a. Las Jámmas de matenales arqueológicos de cada estrato. ast 
como los d1agramas de porcentajes. completan graficamcmc la 
información del texto. 

La industria liuca tallada no es rnu' sianiJicatl\a ni abun­
dante. aunque si bastante \ariada. existiéndo reMos de talla que 
de momento no se han contabilizado. Junto a escasos restos de 
tradinón E¡npalevhuca. presentes en los ni,eles dd ~eoliuco an­
tiguo y mediO. permanecen m:is constantes las muescas ~ dcnu­
culados: los perforadores aparecen a partir del Neolitico anuguo 
B ' sobre todo en el medio. donde también cstan los escasos 
geÓmétricos del yac1m1ento. asi co'mo las fracturas retocadas. algo 
mas abundantes. Hay que destacar la escasez de cuch1llos y la 
a usencia de foliaceos. incluso en el Calcolnico. donde aparece un 
único diente de hoz. En la indust ria pulimentada. Joc; brazaletes 
de mármol o caltza son Siempre sin estrias y aparecen ma]Orita­
namente en el Neolttico anuguo) escasamente en la pnmcra fase 
del medio. lo que parece indicar que este tipo de ontamento no 
es característiCO del eolíttCt) medio en Dehestlla. a pesar de que 

'iu momento de apogeo en otras áreas andaluzas parece corres­
ponder precisamente a ese momento. 

En lo que se refiere a la cerámica. queda claro el predommio 
de la ltsa de calidad to~ca en todos los nl\·eles. destacando el alto 
porcentaJe de la decorada en el eolnico antiguo. por encima de 
la cuidada que en cambto. s1gue a la tosca en las otras fases. La 
cera mica decorada por tanto. es caractensuca de la fase mas anti­
eua del 'colittco de Dehestlla. lo mtsmo que la npica cerámtca 
~ la almagra . cu~a proporcion desctende de forma clarísima a lo 
largo de su cmlucion. \si. de un total de 6~5 fragmentos decora­
dos a la almagra. el 55°11 corresponde al '\;eohtico anuguo A (es­
trato \'1). el ~91111 al B (estrato V) al 'colttico medio A (estrato 
rv Bl el -~ ... al medio B (estrato IV A) el 1% ~ al '\leohuco 
reciente (estrato 111) el 71""· quedando un 1 O,o para los estratos IJ 
\ 1 del C'alcolttico Esto hace que los autores a\'ancen la bipótests 
de que Dehe~tlla ~ su comarca pudo haber 'itdo un centro de 
mvencion \ d1stnbucton de este tipo ceramtco. temendo en cuen­
ta su alta é onologta, por lo menos desde medtados del VI mile­
mo antes de C Otro tipo de ceramica cararterística del primer 
momento neolítiCO. es la de decoración plasuca de cordones hsoc;. 
mtentws que la de cordones Impresos o mc1sos. se desarrolla a lo 
largo de todo el 1\.el)IJttC'l anuguo ~ med1o La cerám1~a con 
deconción grabada. considerada en otras árt>as como tip1ca del 
'\;eohuco rectente. aparect aqu1 desde el '\eolítico antiguo B (es­
trato \ . llegando a o;u apogeo en el medio A (estrato 1\ 8). no 
ec;tando prest>nte en el Cl>lillco reciente (estrato lll). en el que st 
apare~.."e. en camhio. la l.."erámica pmtada que sigue en el Calcoliu­
,.:o La técnica de inscrusta ión de pasta roJa se documenta en t'l 
'\eolttico antiguo A. LllnUnuando en menor proporctón hasta el 
medio A. En cambio en el "'eoliuco rec1ente se da sólo la de 
incrustación de pa ta blanca. que llega hasta el Calcolítico. Otro 
elemento que podna l.Oll~lderar~ caractt!nstico del ~eolnico an­
tigul> son lo~ borde~ dt:ntado~ y con realce~. 

Sena e·\cesi\amente prolqo extenderse en otros detalles de 
las técntcas \ m1lll\OS dccorati\O~ de la cerámica. cuya lrecuencia 
queda b1en detLrmm.tda a través de los datos estadísticos. pero 
quiero destacar el hecho de que la composición decorativa se 
orieint!. t!n d '\t!olttico antiguo A. a panir de una asa o tetón que 
~•n ~ como ekmento de di~tribución del tema. Este sistema coro-



positivo, independientemente de la técnica empleada en la deco­
ración, revela una producción cerámica sumamente elaborada 
desde su fase más antigua. fenómeno que podría señalarse tam­
bién en otras áreas. En cuanto a la tipología de las formas, habría 
que destacar la escasa representación de la forma globular con 
cuello o gollete. siendo la más frecuente la de base semiesférica 
con hombros entrantes cóncavos. 

Los restos de bogares tesumonian el uso de la cueva como 
lugar de habitación: sólo un agujero para sostener un poste indi­
caría algún tipo de estructura no definida Pero el hallazgo ~e 
enterramientos humanos muestra tamb1én la practica funerana 
desde el l\leolítico antiguo El estudio de los restos de fauna ofrece 
datos interesantes. En el "'Jeolítico antiguo ha)' sólo un ligero 
predominio de animales domésticos. con un porcentaje de 
37. J 7% en pe~o } 37.241lo en número de fragmentos. destacando 
de forma notable el conejo doméstico. especie que plantea mu­
chos problemas si tenemos en cuenta las dificultades y coste de 
su cría. dándose además el caso de que no aparece representada 
su especie sihestre. Los otros animales domésticos son el cerdo. 
los ovicápridos! en menor proporción el bóvido. Entre la fauna 
salvaje. con un 33.77% en peso y 2.82% en número de huesos. 
destaca el ciervo pues de las otras especies. uro. jabalí y lince. sólo 
bav un hueso. En el Neolítico medio el predominio de animales 
domésticos es mucho más destacado. con un 78.40% en peso y 
71.06% en numero de huesos. pero la espcc1e dominante ya no 
es el conejo. que desciende de forma notable. smo el cerdo. segui­
do por los O\ICápridos ~ bo\'lnos: entre los salvajes domma el 
ciervo seguido del jabalí. En el Neolítico rec1ente no aparece el 
ctervo ni el jabalí. predominando totalmente la fauna domésuca 
con cerdo. O\ icápridos. bóvidos y en menor proporción conejo. 

Aunque a partir del Neolítico medio. el cerdo y los ovicápri­
dos aparecen corno especies domésticas dominantes. junto al bó­
, ·ido en menor proporc1ón. según es habitual en otros yacimien­
tos del . eolitico. resulta singular la determinación de conejo 
doméstiCO en el eolitico antiguo como especie principal. dato 
sobre el que ms1stiré de nue' o. 

De momento no se han documentado en Dehesilla las plan­
tas cultivadas. sólo se han recogido algunas semillas de algarrobo 
correspondientes al '\leolitico medio. Los autores Uaman la aten-
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c1ón sobre el hecho de que las piedras de molino halladas en los 
niveles del Neolítico antiguo, sirvieron más bien para machacar 
ocre que para molturar cereal, ya que presentan restos del mine­
ral. lo que. unido a la falta de hachas pulimentadas, podría inter­
pretarse como ausencia de una actividad agrícola. A partir del 
Neolítico medio. en cambio, aparecen verdaderas hachas y los 
molinos y moletas ya no suelen presentar restos de ocre. 

Otro dato interesante. que podría cali ficarse de revoluciona­
rio, es la alta cronología obtenida mediante análisis de C 14 sobre 
siete muestras de carbón y huesos. Para el Neolítico antiguo A. 
una muestra del nivel 13 (estrato VI) del corte B. calibrada por 
dendrocronologia. dió una fecha entre el 5455 y el 4960 antes de 
C. Otra del nivel 11 (Neolítico antiguo B. estrato V) del con e A. 
dió 5720 años antes de C. Las dos muestras procedían de distin­
tos eones y campañas y han sido analizadas por diferentes Labo­
ratorios y aunque no sabemos la materia que las componían, 
carbón o hueso. que podría ser causa de las discrepancias que 
presentan. si parece aceptable la fecha media. 5500, que propo­
nen los autores para el eolitico más antiguo de Dehesilla. 

Es evidente que las dataciones de Cl4 son una ayuda inesti­
mable en cualquier intento de establecer la cronología de una 
secuencia prehistórica y lo son las siete proporcionadas por Debe­
silla. Sin embargo, no siempre. casi nunca. todos los resultados 
de una serie son totalmente coherentes. debido a múltiples cir­
cunstancias biofisicas que han podido afectar a la muestra. nor­
malmente rejuveneciéndola. y cuyas causas no siempre es fácil 
prec1sar. En Dehesilla el resultado de la muestra n.o 12, corres­
pondiente al nivel 1 O del estrato IV A, dió 1170 años a. de C. 
para la fase más antigua del Neolítico medio. Hay que pensar que 
dicha muestra pudo haberse contaminado. lo que sería fácilmen­
te explicable teniendo en cuenta los enterramientos practicados 
en la cueva. Pero habiendo dos muestras más para el mismo 
nivel. las n.o 8) 9. que dieron 5170 y 5090 años a. de C. respecti­
vamente. parece que la fecha en tomo al 5000 seria bastante 
aceptable. aunque los autores prefieran rebajarla al 4500 antes de 
C. Para el Neolítico medio B tenemos otras dos fechas, ambas del 
nivel 8 del estrato IV B. La n.o l dió 3970 años antes de C. y la 
n.o 1 1, 6250 años a. de C.; esta última resulta verdaderamente 
aberrante en relación a la del mismo nivel y a las ya citadas para 
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el ""leoht1co antiguo y medio A. Su alta cronología no parece 
poder explicarse por su posible procedencia de niveles inferiores, 
por lo que los autores no la cons1deran aceptable. A pesar del 
problema que plantean el resultado de las muestras n. 11 y 12. 
la \aloración global de todas ellas. dentro de la secuencia arqueo­
lógica de la cueva, permite aceptar para el Neolítico antiguo de 
Dchesilla una datacion de mediados del VI milenio a. de C., lo 
que situa el Neolítico andaluz de cerámica a la almagra con una 
cronologJa msospechada hace unos años. Ya hemos visto que 
esta cucunstanc1a inchna a los autores a considerar DehesiUa 
como foco orig~nario de estas factes neolítica. Se trataría de un 
Neolttico cuya economía de domesticación se apoya exclusiva­
mente en especies an1males, todavÍa no agricultora. pero con una 
tecnología cerám1ca plenamente desarrolJada. Parece apuntarse 
tamb1én el carácter autóctono de estas facies. ¿Significa ello que 
en esta 10na de Andalucía occidental se llegó a la domesticación 
de determinadas espectes locales?. Ya he apuntado mis reservas 
a la domesticación del conejo como base alimenticia Esta especie 
acompaña además a las otras tres características del Neolítico. De 
:!llas. sólo el cerdo y el bóvido podían tener en el entorno los. 
agriotipos susceptibles de domesticación. El problema de los óvi­
dos sobre todo. parece apuntar a una procedencia alóctona. 

El Neolítico medio. según las dataciones de C 14. podría si­
tuarse desde finales del VI milenio. La domesticación de cerdos, 
ovicápndos y bóvidos se 1mpone plenamente. mientras que el 
coneJO desciende de forma manifiesta, paralelamente a las espe­
Cies de caza. Esto me melina a pensar en la necesidad de una 
revts1ón del caracter domestico de los restos de conejo, pues es 
realmente Uamauvo que no aparezca como especie silvestre junto 
a otras. como la uebre. representada por un sólo hueso. Aunque 
no se hayan documentado restos de plantas cultivadas en Dehesi­
lla. los autores consideran la posibilidad de que ya existiera una 
economía agrícola en esta fase. que. según la datación de C14, se 
desarrollaría durante el V milenio hasta comienzos del IV. El 
Neolítico medio de Dehesilla parece presentar una evolución lo­
cal distinta a la de otras zonas andaluzas. Predominan las cerámi­
cas toscas, seguidas de las cuidadas y las de decoración incisa, 
pero ya hemos visto que desciende el porcentaje de la acabada a 
la almagra y además aparece la de decoración grabada. Son esca-

12 

sas las asas de pitorro ~ faltan los brazaletes estriados. De todas 
formas. esto podrá prec1sarse mejor cuando tengamos valoraciO­
nes estadtstica~ de los conte\tOS cerámicos en otras cuevas. que 
permitan amiltsis comparativos. 

Para el 'ieoliuco rectente no ha\ dataciones absolutas. Su 
cronología podna mu~ bten Situarse ·dentro del IV milenio. ya 
que mu~ posiblemente el com1enzo del Calcolítlco tendra que 
remontarse hacia el 3000 a de C. Son especialmente interesantes 
los nt\eles finales del 'ieolit1co de Dehesilla. ya que en ellos pare­
ce iniciarse un claro camb1o respecto de las fases anteriores. Con­
cretamente. las formas cerámicas abiertas con bordes salientes. 
parecen ser antecedente de los platos calcolíticos. y los autores los 
interpretan como reflejo de un cambio en la dieta alimenticia. 

El libro termma con una visión g~neral rle los periodos Neo­
lítico ' Calcolítico en Andalucía. como encuadre a las secuencias 
de Dehesilla. aponando datos nuevos. fruto de investigacione!> 
personales de los autores. Las facies occidental del Neolítico an­
daluz se iniciana en el VI m1lenio. desarrollándose hasta finales 
del rv \ comienzos del lll . Este Neolítico se extendería desde un 
foco oilginario en las sierras de Cadiz. hacia Sierra Morena y 
Serranías cordobesas hasta los cursos altos del Guadalqui' ir ~ 
Genil. ~ hacia la costa de Málaga. En el Neolítico medio~ sobre 
todo reciente. habna una tendencia hacia una ma\·or uniformi­
dad culturaL que se generaliza en el Calcolitico. Los yacimientos 
neolíticos de la fase más antigua. se localizan en cuevas. pero a 
panir del eolnico medio aparecen también al aire libre. según 
la reciente documentación. cada vez más numerosa. Desde un 
punto de vista económico. la ganadería precedería a la agricultu­
ra. que parece generalizarse a partir del Neolítico medio. es decir, 
en el V milenio. Se delimitan dos grandes círculos en el Neolítico 
andaluz. el occidental de cerámica a la almagra y el oriental con 
cerámica de decoración impresa y cardial. correspondiendo de 
momento las dataciones más antiguas aJ primero. aunque en rea­
lidad de momento no hay fechas de C 14 en el segundo, cuya 
cronologja se aproxtma en relación con las dataciones disponibles 
de la región valenciana. 

En el Calcolitico se establecen tres fases evolutivas. no cons­
tatadas en Dehesilla. La más antigua correspondería a la primera 
mitad del 111 milenio, la intermedia. Millares l. al tercer cuarto 
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del 11 milenio. y la reciente. con vaso campaniforme. Millares JI. 
a finales del 11 1 milenio ~ comienzos del n. También aquí se 
distinguen 'arios círculos culturales: el de Sierra Morena en el 
Noroeste. el de Bajo Guadalquivir. el de las Sierras Sutbéticas ' 
Valle del Genil. el del Altiplano de Granada. Jaén ~ Almeria eñ 
el alto Guadalqui' ir. ~ el Almeriense. Muchos. añadiríamos. SI 

tenemo en cuenta la aparente uniformidad. siempre aceptada. 
para el utillaje de este periodo. 

DI! todo lo expuesto hasta ahora. puede deducirse fácilmente 
el interés de esta obra. fruto de un laborioso trabajo de campo ~ 
gabinete. pero sobre todo de largas reflexiones y de una dilatada 
c.xpcnencia arqueológica. 
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Ana M .• Mw1o:: Ami!tbia 
Catedrática de Arqueología 

Universidad de Murcia 

CAPITULO 1 

INTRODUCCION 

Cuando se ha intentado presentar el panorama del Neolítico 
peninsular. siempre se ha tropezado con una laguna en Andalu­
cía occidental. subsanada por la cueva de los Murciélagos de Zu­
heros (Córdoba) que hab1a entregado ya desde los años 40 el 
famoso vaso a la almagra ( 1 ). o por materiales cerámicos sin 
apenas contexto estratigráfico procedentes de cuevas del litoral 
malagueño o de Gibraltar (2). Este vacío contrastaba con los da­
tos conseguidos en Cataluña y Levante referentes al neolítico de 
las cerámicas impresas (3). Una nueva visión habían dado las 
estratigrafías de las cuevas de la Cariguela de Piñar (Granada) (4) 
) la poco expresiva de Nerja (Málaga) (5). por lo cual. después 
del estudio global del Neolítico de Andalucía oriental debido a 
M.S. Navarrete (6). basado fundamentalmente en la estratigrafía 
de M. Pellicer sobre la cueva de la Carigüela determinamos em­
prender un estudio que se hacta necesario en Andalucía occiden­
tal con la obtención de estraugrafias que presentaran la sucesión 
cultural desde el Epipaleoliuco basta el Calcolitico. Entre los ya­
cimientos escogidos después de metódicas prospecciones figura­
ban la cueva de la Dehesi lla (Algar. Cádiz) término de Jerez de 
la Frontera y la del Parralejo o Dos Hermanas (San José del 
Valle. Cádiz). en la comarca de Arcos de la Frontera y. por otra 
parte, ya en Sierra Morena. la Cueva Chica de Santiago (Cazalla 
de la Sierra. Sevilla) (7). Anteriormente La Cueva de la Dehesilla 
ya había sido detectada por el Grupo Espeleológico de Jerez de 
la Frontera. habiendo sido pubücada una monografía por parte 
de F . Martín y otros en 1974 (8). monografía referida a un son­
deo que sólo llegó a los ni veles superficiales postneoliticos de la 
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sala 2. En 1975 M Pellicer prospecciono el ~acimiento acompa­
ñado por Lorenzo Perdigones. a la sazón estudiante de Geografía 
e Historia de la Universidad de Sevilla. 

Sohcitada autorización a la Dirección General del Patrimo­
mo Artísuco v Cultural del Ministerio de Educación \ Ciencia ' 
la correspondiente subvención. por parte de uno de los firmantes. 
Pilar •\costa Martíncz. ésta fue concedida en fecha 14 de febrero 
de 1977. La excavación del ~acimiento se inició en la primera 
campana el 20 de septiembre de 19~7 durando hasta d mes de 
octubre. El equipo estuvo compuesto por la dJrectora de la!l exca­
vaciones. Pilar Acosta Martínez. Agregada de Prelllstona. con la 
colaboración de Manuel Pellicer C-atalán. Catedráuco dt -\rquco­
logía. Fernando Amores Carredano. Licenciado en FilosofJU ) 
Letras y los alumnos Justo Cuenda Duran. Esther Nuñez Panco­
te de León y Carmen de Bock Cano, todos ellos de la Umverst­
dad de Sev11Ia. El equipo de obreros estuvo constituido por Jose 
Jaén Vcncgas. Ramón Gil Orive y José Barreras Vega. todos ellos 
vect nos de Algar. 

La excavación a realizar consistía en un corte estratigráfico 
de 3x3 m. de superficie que se denominó Corte A (DE-77)(fig.3). 
orientado N-S y próximo a la pared N de la sala 1 del yac1miento. 
estando acomodado al cuadriculado pre,·iamente efectuado en la 
planimctria de la cueva.) estando todos los puntos de la exca\a­
ción relacionados con el punto cero. que se marcó en la pared :.... 
de la cue"a. Su iluminación se consiguió con "arios aparatos dl. 
butano y la plammctria se efectuó mediante taquimetro 

Los materiales arqueológicos se conservaban indi\1dualmen­
te o por bolsas de plástico de diferentes tamaños con su corres­
pondiente signatura. en la que constaba DE-77 segutda del nu­
mero correspondtente que iba de l a 645. con indicactón del 
nivel arqueológico. 

Todo material arqueológico fue lavado. signado. inventana­
do ~ gran parte de él dibujado durante la excavación y, despucs 
de ella. en el laboratorio del Departamento de Prehistona y Ar­
queología de la Universidad de Sevilla. Las muestras de carbón 
recogidas fueron enviadas en número de seis a la Facultad de 
Ciencias en la Universidad Gakushuin de Tokyo. bajo la direc­
ción del Profesor K. Kigoshi y la fauna fue enviada al Instituto 
de Paleoanatomía de la Universidad de Munich. habiendo rcali-
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zado los análisis los profesores J. Boessneck y A. von den Driesch 
(9). 

Sobre los resultados obtenidos de esta campaña de excava­
ciones y de la posterior de 1981. los firmantes hemos redactado 
algunos trabajos, publicados unos } otros en prensa (10). 

Realizados los trámites pertinente. en 198 J. se obtuvo un 
nuevo permiso para la prosecución de los trabajos de excavación 
del yacuniento con el fin de confirmar la sucesión cultura y todas 
las circunstancias arqueológicas de la campaña 1977. La nueva 
exca\'aCtón se efectuo en los meses de junio y julio de 1981. 
estando constituido el eqUipo por Pilar Acosta Martinez. como 
directora, con la colaboración de Manuel Pellicer Catalán, Rosa­
rio Cruz-Auñón Briones. Profesora Ayudante de Prehistoria, Jus­
to Cuenda Durán, Manuel M.• Ruiz Delgado. Encarnación Rive­
ro Galán, Esther Núñez Pariente de León, todos ellos 
Licenciados en Geografía e Historia y Ana Hueso estudiante. 
todos ellos de la Facultad de Geografía e Historia de la Universi­
dad de Sevi lla. y por José Luis Escacena Carrasco, Profesor de 
Prehistoria de la Universidad de Cádiz. 

En esta campana. ante la imprecisión de las circunstancias. 
se procedió a una fumigación constante de la cueva. La necesidad 
de una iluminación más potente para la distinción de estratos nos 
obligó a adquirir un grupo electrógeno. 

El corte de esta campaña se denominó Corte B (DE-81 ). 
habiendo sido abierto en una superficie de 4x4 m. orientado 
igualmente N-S. siguiendo su perfJJ N la continuación de la línea 
E-W del Corte A )' a 2.50 m. de él. A una distancia de 0.50 m. 
de los lados del corte (fig.J). en la superficie se montó una estruc­
tura metálica horizontal cuya parte superior correspondía al pun­
to cero. 

De la segunda campaña de excavaciones se tomaron mues­
tras de carbón que fueron en\'iadas en 1982 para análisis de C-14 
al laboratorio de datación por Carbono l4 de la Facultad de 
Ciencias de la Universidad de Granada, habiendo obtenido sola­
mente un resultado ( 1 1 ). Su fauna está todavía pendiente de estu­
dio ( 12). Especial importancia hemos dado en este estudio de la 
cueva de la Dehesilla a los porcentajes obtenidos de todos los 
elementos culturales que a ello se han prestado. Estas estadísticas. 
siempre que ha sido posible. se han referido a los dos cortes efec-
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tuados y en cienas ocasiones solamente a los resultados del Corte 
B que. con la experiencia anteriormente adquirida. resultó más 
fiel ; preciso. Las estadísticas se han tomado en dos aspectos, en 
el diacrónico. es decir, deduciendo los porcentajes según la fre­
cuencia de cada elemento en cada estrato desde el Neolíuco anti­
guo A basta el Calcolítico ) . por otra parte. se han deducido unos 
porcentajes sincrónicos. esto es, atendiendo a la frecuencia de un 
elemento determinado de un estrato u horizonte en relación con 
otros elementos de ese mismo horizonte (figs. 41-49). 

Teníamos la duda de cómo enfocar el estudio critico de los 
resultados de la exca\ación. ya que había dos posibiltdades, o 
relacionar este horizonte con los análogos de otros yacimientos 
que tuvieran o no estratigrafía. o también prescindir de este estu­
dio de relaciones culturales en la geografia meridional, hispana o 
mediterránea, o hacer exclusivo hincapié en la dinámica interna 
de la estratigrafía de nuestro yacimiento, habiendo optado por 
este último procedimiento. De esta manera, hemos creído conve­
mente. iniciar el estudio y la publicación pura, estricta y objetiva. 
primeramente de la Dehesilla y posteriormente de los otros yaci­
mientos estraúgr.ificamente estudiados por nosotros en nuestra Li­
nea de investigación como son la Cueva de Nerja. la Cueva Chica 
de Santiago y la Cueva de Parralejo. Presentadas estas cuatro es­
tratigrafías. atendiendo solamente a su dinámica interna, resulta­
rá fácil un trabajo con una visión definitiva del comportamiento 
general en Andalucía occidental de estos horizontes del neolítico 
y del calcolítico mediante una estratigrafia comparada. estudio 
que está por hacer. no solamente en Andalucía occidental sino 
en el resto de La Península Ibérica ( 13). 

Los materiales fueron signados con las siglas DE-81 seguido 
de un número correspondiente al elemento o lote, abarcando 
desde el 1 basta el 1361, con indicación del nivel correspondien­
te. 

Creemos que la cueva de la Dehesilla ha sido capaz de modi­
ficar la idea que se tenía de Neolítico de Andalucía occidental, 
según veremos a lo largo de este trabajo y ello, gracias a la ayuda 
prestada por cuantos han colaborado en el equipo de excavación, 
laboratorio, dibujo, etc ... entre los que hay que mencionar igual­
mente al propietario de la cueva, D. Antonio Vallés, vecino de 
Ubrique (Cádiz), a D. Antonio Gallego García. arrendatario de 
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la finca. junto con D. Manuel Cabello. Maestro nacional de Ubri­
que, que nos ayudaron y nos proporcionaron toda clase de facili­
dades para llevar a cabo nuestras investigaciones. 
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CAPITULO II 

EL YACIMIENTO 

l . El marco geográfico 

La provincia de Cádiz. situada en el extremo más meridional 
de la Península fbérica y creada como una división administrati­
va del S. XIX, presenta una forma triangular con sus ángulos en 
la desembocadura del Guadalquivir, en el Campo de Gibraltar, 
adentrándose hacia el NE en la Serranía de Ronda. y estando 
constituida su mitad oriental por las estribaciones suroccidentales 
de los sistemas béticos (fig.l ). El relieve se desarrolla en dirección 
E, partiendo de las marismas del Guadalquivir. En su parte occi­
dental los cerros de las comarcas de Jerez y Arcos alcanzan cotas 
reducidas que van elevándose conforme avanza hacia el E. en la 
sierra de Gra.zaJema, sierra que forma parte integrante de la serra­
nía de Ronda, como resultado del plegamiento alpino de natura­
leza caliza. donde se abren innumerables cuevas dotadas de inte­
resantes yacimientos neolíticos. Su máxima cota se alcanza en la 
sierra del Pinar. con 1654 m. Su relieve es verdaderamente intrin­
cado, con escasas vías de comunicación. suelo pobre. aunque 
muy apto para una ganadería extensiva Estas sierras están en 
parte cubiertas todavía de bosque de encinas. alcornoques. pinsa­
pos y pinos, manteniendo curiosamente la pluvuisidad más ele­
vada de España, entre 600 mm. en la desembocadura del Guadal­
quivir hasta más de 1500 mm. en la sierra de Gnu.alema, muy 
próxima al emplazamiento de la cueva de la Dehesilla. Por el 
carácter agreste de las sierras, en esta sierra las comunicaciones 
son dificiles a pesar de que la zona de la DehesiUa se comunica 
a través del Guadalcacín y el Guadalete con la bahía de Cádiz y 
las marismas (fig. 1 ). 
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1 El _racmziento: situación r descripción 

A) Situación: la cueva de la Dehesilla es un gran yacimiento 
prehistórico situado según el mapa 1:50.000 número 1063 (Al­
gar) de la edición militar en Las coordenadas 36 . 39·. 45 .. de 
latitud ) 1 . 5T ) 30'" de longitud. perteneciendo al término mu­
nicipal de Jerez de la Fro ntera. provincia de Cádiz. Respecto al 
pueblo de Algar se halla a 2.300 m. al NE .. a 50 m. a la izquierda 
de una carretera inacabada. en un gran macizo calizo y en la cota 
250 m. sobre el nivel del mar. Su empluamiento es perfecto. 
orientado hacia el Sur dando a una cañada siempre utilizada 
como camino natural por donde fluye el arroyo de D. Benito 
Morera (fig.2). 

B) Descripción: la cueva es de grandes dimensiones (fig. 3 ~ 
lam. 1). teniendo una longi tud total S-N. esto es. desde la entrada 
hasta el fondo de unos 55 m.v una anchura máxima de 2R m .. 
buLando con ciena uniformidad hacia el N. en unos 12" cen tesi­
males. La cueva consta de cuatro grandes salas. La primera. la de 
mayor tamaño. es de planta trapezoidal con una entrada de 16 
m. ensanchándose en el fondo hasta 28 m . y siendo de una pro­
fundidad de 17 m. La superficie. con abundantes bloques a la 
entrada que alcannn algunos 4m.x 1.50 m. de ejes (lam. l) ~ que 
e hacen menores hacia el interior. buza hacia el l\ en unos 5 . 

Esta sala consta de dos bóvedas: la de la entrada que se ele,·a 
hasta 6 m. ~ la del fondo que alcanza 5 m. de altura. La sala 2 es 
de forma alargada. estando comunicada con la anterior por dos 
accesos. uno. el del N .. de 2 m. de ancho ' otro. el del S .. de 
apenas 0.50 m . Sus d1mensjones son de 1{ m. E-W. por 9 m . 

-S. buzando la superficie unos 4. centisimales baJO una bóveda 
de 5 m. de altura. La sala 3 es de forma oval con unas dimensio­
nes de ::!5 m. N-S y 15 m. E-W. presentando en la entrada un 
buzamiento megular de unos 25" hacia el ~-- bajo una bó,eda 
de unos 7 m. de altura en la que se abren dos ch1mcneas. En su 
parte N. se abre un diverticulo bacía el N., girando hacia el W. 
de una longitud total de unos 6 m. y una anchura de unos 0.75 
m. Por su parte W está comunicada por una abertura de 1 m. 
hacia la sala 4 que es de forma lanceolada. con unas dimensiones 
de 20 m. N-S por una anchura máxima de 9 m .. abriéndose en 
la parte N. un divertículo de 10 m. de longitud por 1.60 m. de 
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ancho. huzando hac¡¡¡ el '\. unos 1." c~ntesimales. bajo una bó­
\eda de una altura ma\1ma de 2.50 m. 

Por las obserYacioncs realizadas en la cueva. tenemos la im­
presión de que toda ella es un gra n yaci miento arqueológico ~ 
muy especialmente la sala 1 donde efectuamos los dos eones 
estratigráficos. teniendo el incomeniente de la gran cantidad de 
derrubios de sus estratos superticiales que superan el metro de 
potencia (lam. lll 

3 Lt>'l corte\ c>!iilrau~ra/icos 

Se ban efectuado dos eones estratigráficos en la sala J. de los 
cuales uno. el A. corresponde a la campaña de 1977 y el B a la 
de 1981. 

1\) El corte <\. cu~ a Slgnawra de trahajo es DE-77 (lig. 4 ~ 
6 ' tam. 11.1 ). con una superficie de Jx3 m .. está si tuado al fondo 
y en el centro de la parte N. de la sala l. orien tados sus perfiles 
<:cg.un ll)'\ puntos card1nales ~ distando de la pared '-1. de esta sala 
2AO m. y de lo pared W. 1 O m .. habiendo alcanzado en su cx~a­
'acion una potencia máxuna de 3.35 m. desde la ~uperficie ~ 
hahiendosl' distingUidO seis estrato' naturatc.;_ 

E:l e trato l. con una po tencia media de O.óO m. y 0.50 m. en 
el ang.ulo '\ W. d1'idido por metodolog1a en tres niveles ( 1-3) esta 
tormado por una gran colada de arrc1stre procedente del extcnor 
que ba actuado en d1recc1ón S-'\J con abundantes bloques de unos 
0.30 m. de d~ametro en una uerra parda-grisácea suelta ~ con un 
gran buzamiento hacJa el 5. de unoc; 4 . El estrato 11. di,idido en 
dos m,eJes (4 ~ 5). con una potencia media de 0.30 m.~ 0.35 en 
el angulo ~-W se compone de una matnz de arcilla parda mas 
tina ~ compacta que la del estrato l. con abundantes guijarros ~ 
bloques callzoc; esporadicos anguloc;os. habiendose localizado en el 
angulo S-\\ un hogar circular con un diámetro de 0.35 m .. buzan­
do hac1a el S. en unos 3 . ·\rqueologjcamente estos dos estratos 
supenore . se presen tan bastante re,·ucltos. aunque con c1erto pre­
dominio de elementos upicos del Calcoliuco. 

El estrato lll. dl\ldido en dos ni,·eles (6) 7). con una poten­
cm media de 0.60 m. ~ 0.67 m. en el ángulo N-W del cone. 
significa un camb10 de su naturaleza con respecto a los dos estra­
Los supenores. ya que su matriz es de arcilla parda amarillen ta. 
compacla ~ fina. con algunos bloques esporádicos de pequeño ) 
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mediano tamano buLando hacia el S. en 6 . Arqueológicamente 
los materiales parecen estar «in silu». caracterizandose por ele­
mentos )a neolíticos de los que podemos considerar típicos los 
grandes vasos de cerámicas mcisas con decoración en «chevrons» 
verticales. 

El estrato rv. d ividido en Lres niveles (8-10). con una poten­
cm media de 1 m. y 0.90 en el ángulo N-W. se compone de una 
matriz de arcilla parda-grisácea su ella con peque nos bloques cali­
/OS esporádicos. presentando en su parte inferior un débil nivel 
de guijarros. buzando todo él en unos 14" hacia el S . .1\rqueológi­
camente incluye matenales neolíticos que hemos considerado. 
por su posición estratigráfica. pertenecientes al neolítico medio ~ 
consistentes. como elementos típicos. en cerámicas bruñidas. de­
coradas con barroco~ geometrismos incisos. 

El estrato V. que coincide sensiblemente con el ni\el 11. de 
una potencia media de 0.18 m. y 0.15 en el ángulo N-W. eslá 
formado por una matriL de arcilla parda compacta. con bloques 
medianos esporadicos y abundantes hogares, además de la pre­
senua de un enterramiento. buzando todo el estrato en unos 14 
hacta el S. 

El estrato v l. comctdtendo sensiblemente con el nivel 12 v 
alcanzando una potencta medta de O. 70 m y 0.65 m. en el angu·­
lo N-\V. se compone de una matriz de arcLlla rOJt7a con restos de 
cementación y bloques medtanos esporádicos que se intensifican 
en la base con un bu1am1ento de 25" hacta el S. Arqueológica­
mente correspondería al ncolitico anttguo. caractenzado por las 
cerámicas a la almagra decoradas ) por cerámicas tOsca~ de cor­
dones 

B) El corte B efectuado en la campana de 1981 y denomina­
do DE-R 1 (fig. 4 ~ 5 ) lam. Il:2). tiene una superficte de 4x4 m .. 
habiendo alcan~adn una potencia total de 1 80 m. en el ángulo 
'\-~ y una potenc.:1a rnt•dia de 3.30 m Su perfil '-.. sigue la línea 
l--W del pertil r-... delt.:\>rte /\.del que esta separado por un testigo 
de 2.50 m. distando 3 m. de la pared '\ . de la sala 1 ~ 4 m. de 
su pared W. 

La estraugrafía. con al~una pequeña "ariante. es análoga a la 
del corte A. constando de seis grandes estratos. pero con la dife­
rencta de que el estrato cuarto se ha subdl\ id1do en dos IVA v 
l\ B. . 

El estrato l o superficial. d1vidido en dos niveles ( 1 ~ 2). 
alcanza una potencia media de O, 75 m .. con grandes bloques de 
una colada de arrastre de grandes dimensiones, de hasta 1 m. de 
eje en la parte E ~ SE. siendo menores hacia el Sur y buzando 
todo él en unos 6°. Arqueológicamente se presenta revuelto con 
presencia de materiales diversos. pertenecientes a culturas que 
van desde el calcolitico hasta el medievo. 

El estrato n. correspondiente sensiblemente al nivel 3 ) con 
una potencia media de 0.30 m .. se compone de una matriz de 
arcilla suelta parda-rojiza más clara que la de ese mismo estrdto 
del cone A. con abundantes bloques medianos hacia el N. } un 
gran bloque de un metro de diámetro hacia el E. las coloraciones 
del med1o son diferentes. ya que hacia el S. predomina la arcllla 
parda-gnsácea. existiendo manchas blancuzcas de carbonatación 
secundana ( 14) en su base y al F. Todo él buza unos 8 al S. 
Arqueológicamente se compona de igual manera que el estrato 
superior. pero con más presencia de materiales calcolíticos. 

El estrato m. di"idido en los niveles 4 y 5. con una potencia 
media de 0.60 m .. consta de una matriz parda con rojiza suelta 
bloques je pequeño tamaño esporádicos. predommando los 
grande bloques en el SE. y con grandes manchas de carbonata­
ctón secundaria en la base. Hacia los ángulos '-iW ~ SW aparecen 
hogare•. Todo el estrato buza unos 10 hacia el S. ArqueológJca­
ment( ha sido considerado como neolítico reciente por la ausen­
cta de elc.,entos calcolíticos y por la presencia de esas cerámicas 
con decoración mcisa de «cheuons>> verticales. análogos a las del 
estrato IIl del corte A. A este estrato corresponde un enterra­
miento mfanul completo y restos de otro. 

El estrato JV fue dmdido. por su potencia y por ciertas dile­
rencias en do~ suhec;tratos. el A ~ el B. El subestrato A que abar­
ca los ni,eles 6 ~ 7 con una potencia de 0.35 m .. está formado 
por pequeños bloques ~ gui]arroc; en un medio de arcilla parda­
grisácea con grandes bloques esporádicos hacia el '\,W, presen­
tando muestras blancuzcas de carbonatación secundana en el 
centro ~ algunos bogares hacia los ángulos SE ) ~E. buzando R 
hacia el S. 

El subestrato B. que abarca Jos mvcks 8 y 9. con una poten­
Cia medJa de 0.30 m es sensiblemente análogo aJ anterior. pero 
con meno~ ~ menores bloque~. que se extienden haciJ el <-i. rn 
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un medio arcilloso pardo-roJIZO, con abundantes hogares hacia 
Jos ángulos NE y SW )' manchas de carbonatacion. buzando todo 
él hac1a el S. en 13 . Estos dos subestratos, IVA ) TVB. arqueoló­
gicamente se comportan del mismo modo en apariencia. caract~­
rizados. como sucedía en el estrato IV del cone A. por las ceraml­
cas alisadas v bruñidas. decoradas con incis1ones geométricas 
mu\ variadaS ..,. barrocas. junto con la presencia de cerámicas a 
la álmagra. pÓr lo que. dada su posición estratigráfica ~~tre la 
cultura de base v el estrato III. considerado como neohuco re­
ciente. nos inclinamos por denominarlo neolítico med1o B )' A. 

El estrato V, que abarca los niveles 1 O ) 11. con una poten­
cia media de 0.35 m .. está formado por una matriz de arcilla de 
color marrón. rojiza con pequeños bloques esporádicos por la 
pane NW y guijarros hacia el E y con pr.escncia de hog~r~s )' 
zonas carbonatadas, buzando todo él 9" hacia el E. Arqueologica­
mente ha sido considerado como neohtico antiguo B. debido a 
sus matenales diferentes de los del estrato IV. consistentes funda­
mentalmente, como elementos típicos. en cerám1cas a la almagra 
decoradas. En él fue localizado un conjunto de enterramientos de 
un adulto ) varios infantiles. que mantienen cierta analogía con 
el hallado en el estrato V del corte A. Asimismo fue localizado 
un aguJero de poste de 0.15 m. de diámetro junto a la parte 
central del perfil 1 • 

El estrato Vl. dividido en los niveles 12-14. tiene una poten­
cia de 0.65 m. constando de una matriz de arctlla rojiza compac­
ta con muestras de cementaciones y pequeños bloques estalagrní­
ticos y guiJarros. estando presentes los hogares hacia el NE . )' 
algunas manchas grises hacia el N. Su buzamiento es de 14• hacta 
el'\ .. descansando su base en grandes bloques de derrumbamten­
to. que alcanzan alguno de eUos más de 1 metro de potencia. por 
lo que no es excavable. Arqueológicamente ha sido considerado 
como neolítico antiguo A. siendo en él características las cerámi­
cas toscas de relieves y las cerámicas a la almagra decoradas. 

4. Sfmesis 

En smtesis. disponemos de dos eones paralelos. perfecta­
mente relacionados entre sí. aunque con alguna variante en 
cuanto a su estratigrafía natural. Esta estratigrafía compuesta de 
seis estratos t1ene una clara concordancia (fig. 7). de manera que 
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el estrato J o superficial incluye los niveles 1-3 del corte A y 1 y 
2 del corte B: estrato revuelto con predominio de calcoütico. El 
estrato 11, del calcolítico. comprende los niveles 4 )' 5 del corte A 
..,.. el 3 del cone B. El estrato III, del neolítico reciente. comprende 
Íos niveles 6 y 7 del corte A y 4 y 5 del corte B. El estrato IV. 
dividido en dos subestratos, comprende el subestrato 4A los nive­
les 8 y 9 del corte A y 6 y 7 del corte B. habiendo sido considera­
do como neolítico medio B. El subestrato 4B. del neoütico medio 
A. comprende el nivel 1 O del corte A y los niveles 8 y 9 del cone 
B. El estrato V, de neolítico antiguo B. coincide sensiblemente 
con el nivel 11 del corte A v con los niveles 1 O v 11 del corte B. 
Finalmente el estrato VI, dél neolítico antiguo Á. coincide con el 
nivel 12 del corte A, v con los niveles 12-14 del cone B. La base 
de la estratigrafía, forÍnada por grandes bloques de derrumbe, es 
estéril. Mantenemos nuestras reservas sobre la existencia de pa­
leolítico o epipaJeolitico bajo el estrato de bloques que forma la 
base del estrato Vl. 



CAPITULO ID 

LOS MATERIALES ARQUEOLOGICOS 

l. Industria tallada 

En el análisis de la industria lítica tallada de la Dehesilla se 
han estudiado, contabilizado y tratado por estadística todos los 
elementos aparecidos en los dos cortes estratigráficos. el A y el B. 
En las estadísticas, por una parte, se ha tratado toda la industria 
ütica en general y alguna en particular y específicamente. como 
los raspadores. buriles y bordes abatidos. considerados como de 
tradición epipaleolítica. Por otra parte. se han aislado, para un 
tratamiento específico los «Diversos», tan propios de los horizon­
tes que nos ocupan. Estas estadistic-as, siguiendo la norma gene­
raL han quedado expuestas en una serie de diagramas tanto dia­
crónicos. para ver su comportamiento porcentual a través de la 
estratigrafía. como sincrónicos. para poder observar en cada hori­
zonte el comportamiento de cada tipo con relación a otros del 
mismo denominador común o en general. Lamentablemente. 
por razones varias. no ha sido posible analizar en este estudio los 
restos de talla. relativamente abundantes. que sin duda hubiesen 
aportado interesantes datos estadísticos. como complemento del 
resto de las industrias (15). 

A) L os raspadores. con un totaJ de 22 piezas. se inician en 
el neoütico antiguo (9%), aumentando considerablemente en el 
medio (82%). para estar ausentes en el neolítico reciente y alcan­
zando un 9% en el calcolítico (fig. 48: 1). 

Combinando sincrónicamente los diferentes tipos, en el neo­
lítico antiguo. los dos tipos existentes con sólo dos piezas. el de 
muesca (G) y el nucleiformc denticulado (D) (fig. 18: 1 ). se dan 
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en la mtsma proporción (50%). En el ncolnico medio la ruversiri­
cacton tipológica es máxima (fig. 48:3) con ocho tipos ruferentes 
reduc_idos a 16 pie~as, el simple sobre lasca en un 23% (A). el 
nuc~etforme (fig. 2.):2,3; fig. 32) en un 39% (C). el raspador en 
bocJco en un 12% (F) {fig.32:3) y en un 5% respectivamente los 
raspadores sobre lasca retocada (B) (fig. 25:1 ). el denticulado (E) 
(fig. 32:2). el raspador sobre lámina (H), el ojhal (1} y el atípico 
(]). Ausentes los raspadores en el neolítico reciente. reaparecen 
en el calcolitico dos tipos. reducidos a dos piezas. el simple sobre 
lasca (A) (50%}~ otro atípico (J) (50%) (fig. 48:2-4). 

8) Los bunler son escasos. con un total de 4 piezas. de los 
que diacrónicamente en el neolitico antiguo aparecen un buril 
SJmple con un paño (A) (fig. 18:2) y un buril lateral sobre fractura 
retocada cóncava (C) y en el neolítico medio un buriJ simple 
múltiple (B) (fig. 32:4) y otro lateral sobre fractura retocada cón­
ca'a (C) (figs. 48:5. 6 > 7). 

C) L~Js borde!) ahaud_os. como los tipos anteriores. raspado­
res y bunles. son herencta del epipaleoütico. con un total en 
n~e~tras estratigrafías de 22 ejemplares. que diacrónicamente se 
~huyen con un 23% en el neolítico antiguo y un 77% en el 
medio. estando ausentes en el neolítico reciente y en el calcolítico. 

Po~ otra pane. entre estos 22 ejemplares hemos distinguido 
JO subt~p~s. como la lasca c~n borde abatido (A) (fig. 25:4; fig. 
32:5). lamtn~ con borde abaudo aguzado (B), lámina con borde 
abattdo parCial (C) (fig. 25:35), fragmento de lámina con borde 
abatid_9 (D). la_m_inita apuntada con borde abatido rectilíneo (E) 
(fig. 2.):7), lamJnJta apuntada con borde abatido rectilíneo y base 
adelgazada (F) (fig. 18:9), laminita con borde abatido arqueado 
(G) (fig.8: 14: fig:25:5,6). laminita con borde abatido en ángulo 
recto {H) (fig.25:8; fig. 32:7). laminita con borde abatido parcial 
(1) (fig. 18:6 y 7; fig. 25:9: fig. 32:8) y fragmento de laminita con 
borde abatido (J) (fig. 25: lO, fig. 32:9). 

De estos 1 O subtipos solamente aparecen en el neolítico anti­
guo tres de eiJos, el F y el G en un 20% y el I en un 60% sin 
embargo, en el neolítico meruo, estando ausente La lamlnita 
ap~ntada con _b~rde abatido rectilíneo y base adelgazada {F), la 
vanedad es mas tntensa. con el subtipo A en un 30%, el B, H e I 
en un 12% cada uno. el D y J en un 9% y los subtipos C, E y G 
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en un 6%. estando ausentes todos ellos en el neolítico reciente -. 
calcoütico (fig. 48:8-1 0). -

D) Siguiendo a J . Fortea ( 16), tncluimos en el apartado <<di­
versos» una serie de tipos que proüferan en abundancia en el 
postpaleolítico, distinguiéndose en la Dehesilla ciertos raspadores 
(A) y perforadores (B) atípicos. muescas (C) (fig. 40:3), fracturas 
(D ) (fig. 40:25). geométricos (E), astillados (F), pseudohoces (G}, 
cuchillos (H). cepillos (0. retoques (J), dorsos (K) (fig. 40: 15.27) 
y huellas de uso (L). habiéndose contabilizado unos 300 elemen­
tos. con los que hemos intentado. a pesar de su heterogeneidad. 
plantear unas estadísticas que podnan tener utilidad. 

Sumados todos estos tipos, se distribuyen diacrónicamente 
en un 1 7% en el neolítico antiguo, 79% en el medio. 2% en el 
reciente ) 2% igualmente en el calcohtico. observándose. en con­
secuencia. que el horizonte más rico en variedad y cantidad es el 
neolítico meruo ( fig. 49: 1 ). 

Tratando estos elementos sincrónicamente, en el neolítico 
antiguo las huellas de uso (L) predominan abrumadoramente. 
como en los demás horizontes posteriores. con un 91%. mientras 
que las fracturas (D), los astiJiados (F) y Jos cepillos (I) se man­
tieen equilibrados en un 3% (fig. 49:2). En el neolítico medio las 
huellas de uso (L), aunque en alto porcentaje, han descenrudo al 
75%. desplegándose gran variedad de tipos y alcanzando un por­
centaje del 4% los perforadores (B) (fig. 32:32). las fracturas (D) 
y los retoques (J), del 3% las muescas (C). del 2% los cuchillos 
(H), las pseudoboces (G) y los dorsos (K) y el 1% los raspadores 
(A), los geométricos (E), los astillados (F) y los cepillos (l) (fig. 
49:3). Como vemos, los geométricos, que no caracterizan precisa­
mente el neolítico de la Dehesilla, como tampoco el de Nerja. por 
ser más bien estas facies de trarución microlaminar. aparece sola­
mente en el neolítico medio como una resurgencia que se impon­
drá en el calcolítico dolménico en general. aunque con tamaños 
mayores y con especial tipología. 

En el neolítico reciente (fig. 49:4) las huellas de uso (fig. 
40:2) han vuelto a descender para llegar al 57% con relación a 
una escasa variedad de tipos como son los retoques (fig. 40: 1) en 
un 15% y Jos perforadores y fracturas (fig. 40:4) en un 14% res­
pectivamente. En el c~colítico (fig. 49:5) la ruversidad y el volu­
men lítico de los «ruversos» son mínimos. dándose en gran por-
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centaJe las huellas de uso (fig. 40:12.13,16.23 y 26) en un 89% y 
los raspadores en un 11% (fig. 49: 1-5 ). 

E) Finalmente hemos conjugado entre sí una serie de 11 
tipos. ya relacionados y tratados en otras estadísticas, pero de 
diferente manera. Estos tipos. con características especiales entre 
toda la industria litica tallada de la Dehesilla. se elevan a un total 
de unos 200 elementos y en su análisis estadístico se puede obser­
var su comportamiento en otro aspecto. Se trata de raspadores. 
buriles. bordes abatidos, perforadores. muescas, denticulados. 
geométricos. fracturas retocadas (fig. 40: 11 y 14 ), piezas de reto­
que continuo, raederas (fig. 25:34) y dientes de hoz. Los resulta­
dos obtenidos diacrónicamente arrojan un porcentaje de 18% en 
el neolítico antiguo. 77% en el medio, 1% en el reciente y 4% en 
el calcolítico (fig. 49:6). 

Procediendo sincrónicamente, en el neolítico antiguo las 
muescas (fig. 18:8.10.13,15 y 16) y los retoques continuos alcan­
zan un 24% respectivamente, los denticulados (fig. 18:3.11.12 y 
17). los bordes abatidos el 5%, los raspadores y buriles el 5% 
respectivamente y las raederas y perforadores (fig. 18: 18) el 3% 
(fig. 49:7). 

En el neolitico medio las muescas (fig. 25:14- 19.22 y 23: 
fig. 32:11-16,22 y 23) ocupan el30o/o. los retoques continuos (fig. 
32:2) el 21 o/o. los denticulados (fig. 25:20.21 y 24: fig. 32: 17-21. 
24.25 y 35) el 16%. los raspadores el 11%. los bordes abatidos el 
9%. los perforadores (fig. 25: 11, 12 y 13: fig. 32:1 O y 32) y las 
fracturas retocadas (fig. 25:27-33: fig. 32:26.27,33 y 34) el 4% 
respectivamente. los buriles el 2% y los geométricos (fig. 25:25 y 
26) el 1%. 

El neoütico reciente es parco en industria !Jtica con sólo 2 
elementos de éstos. de los cuales un perforador y una muesca (fig. 
49:9 y fig. 40:3). Finalmente en el calcolítico predominan las 
piezas de retoque continuo (fig. 40:9, 1 O, 18-20) con un 38%. los 
raspadores (fig. 40:7 y 21) con un 25%, los dientes de hoz (fig. 
40:22) con un 13% y las muescas (fig. 40:6 y 24) y los denticula­
dos (fig. 40:5 y 1 1) con un 12% respectivamente (fig. 49: 1 0). 

2. Industria laica pulimentada 

La industria lítica pulimentada no ha sido muy abundante 
en las estratigrafras con un número de 15 piezas en total, indican-
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do la estadística una curva sensiblemente ascendente desde el 
neolitico antiguo basta el calcolltico. alcanzando unos porcenta­
jes de 13,33% en el neolítico antiguo A del estrato VL ausencta 
en el neolítico antiguo B del estrato V. aumentando en el neoliti­
co medio A del estrato rv A en un 26.66% \ con un 20% en el 
neolítico medio B. En el neolítico reciente dé! estrato lii descien­
de esta industria hasta un 6.66% para elevarse en el calcolitco de 
los estratos II ~ 1 hasta un 33.33q.o. Naturalmente en esta estadísti­
ca están comprendidas las hachas, azuelas y cinceles (fig. 47:1 ). 

A. Las hachas pulirnemadas (fig. 24:15: fig. 37:23) de sec­
ción más o menos ovaL con un total de 7 ejemplares. se reparten 
estadísticamente en el neolítico medio A en un 28.57%. llegando 
al máximo en el neolítico medio B del estrato IVB con un 
42.28%. para descender en el neolítico reciente del estrato III con 
un 14.28% y manteniendo esta misma frecuencia en el honzonte 
caJcolítico de los estratos 11 y 1, y estando ausentes en el neolítico 
antiguo, lo cual sena un indicio de que, si verdaderamente las 
hachas pulimentadas están en relación con la agricultura y la 
deforestación, estas actividades se iniciarian en la Dehesilla en el 
neolítico medio (fig. 47:2). Por otra parte, las a=uelas pu/üneflla­
das. (fig. 13:16 y 17; 24:14 y 18) algunas de muy pequeño tama­
ño. se distribuyen esporádicamente a través de la estratigrafia. ya 
que habiendo aparecido solamente 6 ejemplares. 2 de ellos perte­
necen al neolítico antiguo. otros dos al medio } los 2 restantes aJ 
calcolítico (fig. 47:3). 

Respecto a los cmce/es pu/imemados solamente se localizan 
2 ejemplares en los estratos calcolíticos. 
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3. Elememos de Jlolruración 

Respecto a los elememos de molwrac1ón como pueden ser 
los molinos simplemente planos. naviformes y ml!leta!l. la ~un-a 
estadística obtenida por los 109 ejemplares aparcctdos. parue_n_do 
del neolíuco antiguo aumenta sensiblemente has~ el n~ohtlco 
medio. descendiendo progresivamente en el neolítico recten_t7 ) 
el calcolítico. con unos porcentajes de 18.341!-o en el neohtlco 
antiguo del estrato VI. 9.17% en el neolítico antiguo B del estrato 
V. 26.60% en el neolítico medio A del estrato lVB, 36.69% ~~el 
neolítico medio B del estrato IV A para descender en el neohllco 
reciente del estrato lll a un 7,33% y en el calcolítico de los es~ra­
tos TT y J a un t.83o/o (fig. 47:4). Estos. elementos_de molturactón 
es evidente que no siempre han servtdo para tnturar gr~no •. ~a 
que en el neolítico inicial aparecen manc_hados de ~~re. mdt~IO 
claro de su función. mientras que a partlr del neohttco medto, 
aunque persisten ejemplares con ocre. algun~s de ~llos no presen­
tan estas circunstancias. lo cual podría ser evJdencta de la presen­
cia de transformación de vegetales. 

Especificando tipologías concretas de esto~ element_os de 
molienda tenernos que los molinos planos. aparectdos en numero 
total de 14, se distribuyen en el neolítico antig~o A en un 
42.85%. en el B en un 7 .14%. en el neolítico med1o A con un 
28.570-o } en el neolítico medio B con un 21.42q.o, estando a~~cn­
tes sorprendentemente en el neolítico reciente y en el c~lcohttco. 
Del molino naviforme. con un total solamente de 4 eJemplares 
en nuestras estratigrafías, se detectaron un ejemplar !Dancha~o 
de ocre en el neolitico antiguo y 3 sin ocre en el neo_litt~o medto. 
Respecto a las moletas. con 8 L ejemplares. se dtstnbuyen al 
16.04% en el neolítico antiguo A del estrato V l. 1 1.1 ~% en el 
neolítico antiguo B. generalmente manchadas de ocre. 2? .. 92% en 
el neolítico medio A del estrato TVA. 38.27% en el ncohttco me­
dio B del estrato IV A y 6.17% en el neolítico recie~~e del estra~o 
111. todas ellas sin ocre. Finalmente en el caJcoltttco el 2.46 ~ 
aparece con ocre o sin él. 

Los machacadores o cantos rodados de tendencia cilíndrica. 
con huellas de percusión, con un total de 1 O ejemplares. se dis~in­
guen 3 de ellos en el neolítico medio A. 4 en el B y 3 en el recten­
te. 
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Los cantos rodados, considerados como funcionales y apare­
cidos en un total de 42 ejemplares. se distribuyen en el 14,28% 
en el neolítico antiguo A y con un porcentaje similar en el B. el 
neolítico medio A alcanza el 38,09% y el B el 28.57%. bajando al 
4.76% en el neolítico reciente. 

4. Adornos Lft icos 

Los adornos líticos se reducen en la Dehesilla a bra::alezes de 
mármol cilíndricos y a bra:aleres de pizarra o cali: a negra en 
corona circular. Del tipo primero. sin estrías, tenemos 8 ejempla­
res. distribuidos el 62.5% en el neolítico antiguo A del estrato VI. 
el ÍSo/o en el neolitico antiguo B del estrato V y el 12.5% en el 
neolítico medio A del estrato IVA (fig. 13:10-15: fig. 17:14 y 15). 
De los brazaletes de pizarra o caliza negra de tipo corona circular, 
(fig. 17: 13), solamente se localizaron dos ejemplares, de los cuales 
uno en el neolítico antiguo A y otro en el neolítico antiguo B. 
Sumando estos tipos de adorno, con un total de 1 O ejemplares 
resulta un total de un 60% para el neolítico antiguo A. un 30% 
para el B y un 1 Oo/o para el neolítico medio A estando ausentes 
en el neolítico medio B, en el reciente y en el calcolítico (fig. 
47:6). 

De estos datos se deduce que. dada la pobreza de estos ele­
mentos y la falta de decoración de estrías en Jos mismos. no 
parece que la Dehesilla o su comarca sean su foco inventor y 
distribuidor. contemplando la riqueza de los mismos en la costa 
malagueña, donde creemos su posible foco. Por otra parte. si 
estos brazaletes son alóctonos. llegarían evidentemente. desde su 
cronología arcaica. en el primer momento de su invencción. 

Es de interés una matri: lítica para decorar cerámica, apare­
cida en el estrato lll del neolítico reciente. 

5. La industria ósea 

A) De willaje óseo re/ath•o a pun:ones y espáwlas tenemos 
34 ejemplares que se distribuyen en una curva que. partiendo de 
un máximo en el neolítico antiguo A, desciende hasta el neolítico 
medio B, para aumentar de nuevo en el neolítico reciente y calco­
litico, todo ello en los porcentajes siguientes: 29,41% en el neolíti­
co antiguo A. 14,70% en el neolítico antiguo By neolítico medio 
A respectivamente. 2.94% en el neolítico medio B, 23,52% en el 
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neolítico reciente}' 14.70% en el calcolltico (fig. 47:7). Especifi­
cando tipos. los punzones sobre dientes (fig. 24:1 7: 38:22) se de­
tectan 1 ejemplar en el neolítico medio A y otro en el calcolitico. 
Los punzones sobre metacarpos aparecen dos ejemplares en el 
neolítico antiguo A (fig. 13:6 ) 7) y otro en el neolítico reciente 
(fig. 37::!2). El tipo de punzón. muy alisado) cortado longitudi­
nalmente sobre un hueso largo. presentando sección de media 
caña, con 12 ejemplares. se distribuyen el 33.33% en el neolítico 
antiguo A. el 8.33% en el B, el 16, L 6% en el neolítico medio. el 
25% en el reciente y el 16.66% en el calcolitico (fig. 13:3-5: 17: 
12). Los punzones finos de sección circular o plana asimilables en 
ocasiones a agujas. se reducen a 3 ejemplares. detectadas sólo una 
unidad en cada una de las fases del neolítico (fig. 13: 1: fig. 24:13: 
fig. 33:27). 

Un tipo muy especifico es el punzan plano con gran cabeza 
en abanico. hallado un sólo ejemplar con decoración incisa en el 
neolítico medio del estrato IVA. pudiendo haber servido no sólo 
como punzón sino también como espátula e incluso como ador­
no de cabeza (tig. 31: 18). 

Las espátulas de hueso se contabilizaron en número de 12 
distribuidas el 25% en el neolítico antiguo A del estrato Vl. el 
33.33% en el neolítico antiguo B del estrato V. el 8.33% en el 
neolítico medio A, el 25% en el neolítico reciente del estrato III y 
el 8.33q,o en el calcolítico. estando ausente en el neolítico medio B. 

B) La industria ósea ornamental comprende cuentas tubula­
res (fig. 24:2 L y 22) y un peine (fig. 37:21 ). Las cuentas tubulares 
en número de 8 ejemplares se distribuyen equitativamente en el 
neolítico antiguo A y B. en el neolítico medio A y en el reciente. 
con dos ejemplares de cada uno de estos horizontes. mientras que 
el peine fue detectado en el estrato TI de neolítico reciente. 

La industria ornamemal sobre malacofauna es muy escasa 
ya que solamente existe un fragmento de pectúnculo que debió 
servir exclusivamente de colgante. hallado en el estrato V de neo­
Lítico antiguo B. un anillo (fig. 17:8) hallado en el mismo hori­
zonte y 4 conchas perforadas, correspondientes dos de ellas al 
neolítico antiguo A del estrato Vl, una al neolítico antiguo B del 
estrato V y otra. finalmente, al neolítico medio A del estrato IVB. 

Otros restos de malacofauna que pudieron servir para ornato 
personal se redu~n a 1 <(pectunculus» y 1 «conus» del neolítico 
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medio y 1 «dentalium» del neolítico antiguo (fig. 17:9). 
Sumando los adornos en general. ya sean líticos. ósem o 

sobre malacofauna. con un total de 25 ejemplares, se distribuyen 
el 40% en el neolítico antiguo A del estrato Vl. el 32% en el 
neolítico antiguo B del estrato V, el 16% en el neolítico medio A 
del estrato rv A y el 12% en el neolítico reciente del estrato lll. 
estando ausentes en los estratos rv A y 11-l. del neolítico medio B 
y del calcolítico respectivamente, formando este porcentaje una 
curva que. teniendo el máximo en el neolítico antiguo A descien­
de basta el neolitico reciente (fig. 47:5). 

6. El oc.re 

El ocre es una sustancia muy utilizada a través de los hori­
zontes culturales del yacimiento. especialmente en el neolítico 
antiguo, donde aparece tanto aislado en fragmentos. como pul\'e­
rizado dentro de vasos, como sucede con un cuenco con mango 
del estrato V del corte A o con el pequeño vaso que aparece 
acompañando a un enterramiento juvenil excavado en el nivel 
12 del corte B (fig. 8:20 y lam. IV:2). También hacemos mención 
de la capa de ocre que subyace y cubre al enterramiento femeni­
no incrustado en el nivel 12 del corte B (lam. III:2). En el neolíti­
co medio continúa la utilización de esta materia. desapareciendo 
aparentemente a partir del neolítico reciente. La función del ocre 
indudablemente se relaciona con un rito funerario del neohtico 
antiguo y medio, posiblemente con raíces en el epipaleolitico. 
segun se ha demostrado en la cueva de Nerja ( 17). Por otra parte. 
la presencia del ocre comcide en proporción con la moda de la 
cerámica a la almargra. sin que se descarte la posibilidad de su 
utilización en tatuajes personales o en la ornamentación de algun 
elemento funcional u ornamento de materia perecedera. 
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CAPITULO IV 

MATERIALES ARQUEOLOGICOS: LA 
CERAMICA 

La cerámica ba sido en la DehesilJa. como en la excavación 
de cualquier otro yacimiento postpaleolítico, el elemento más 
abundante y director de la sucesión cultural. Del total de frag­
mentos contabilizados de los dos cortes el 9,35% corresponden al 
estrato VI o inferior. el 8,70% al V, el 23,96% al IVB, el 22.39% 
al fV A. el 20.23% al m y el 15,33% a los estratos ll y I calcoliti­
cos. lo cual quiere decir que el mínimo de producción cerámica 
coincide con la fase de neolítico antiguo y el máximo de produc­
ción al neolítico medio. yendo disminuyendo en el neolítico re­
ciente y en el calcolít1co (fig. 41: 1 ). 

De los materiales cerámicos no se está efectuando por el Dr. 
García Ramos un análisis químico. de tal manera que. no anali­
zaremos por simple apreciación sensitiva las pastas respecto a la 
naturaleza de las arcillas y desgrasantes, ni respecto a su colora­
ción. porque está suficientemente comprobado la inutilidad de 
tal tipo de análisis puramente sensible. 

Siguiendo la norma de contemplar el corte DE-81. por pare­
cemos más fiel. la camidad global de cerámica a mano alcanza 
15.547 fragmentos cuyo ritmo de frecuencia. seglin los estratos, 
coincide aproximadamente con el obtenido en la suma de los dos 
cortes. siendo los porcentajes 14.44% en el estrato VJ o inferior. 
11.44% en el V, 32,86% en el IVB, 18.58% en el rv A, 19,43% en 
el W y el 3.22% en los estratos ll y 1 del calcolitico, lo cual indica 
que el mínimo del volumen de la cerámica a mano corresponde 
al calcolitico y el máximo al neolítico medio (fig. 41 :2), lo cual 
está en función de la intensidad de habitación. 
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l . Especie.\ 

l. En el estudio de las cerámicas distinguimos simplemente 
tres espeCies sensiblemente diferentes: la tosca y la cuidada a 
mano y la cerámica a torno. esta última de muy reducido interés 
para nuestro estudio. por corresponder al estrato superficial re­
vuelto. 

A) Procediendo estadísticamente y en sentido diacrónico la 
cerámica rosca de los dos cortes efectuados da unos porcentajes 
del 13% en el estrato V1 o inferior. 12% en el V. 30% en el IVB. 
18~o en el IVA. 12% en el Ill y 16% en los estratos ll ) I del 
calcolitico. lo cual significa igualmente que el máximo de pro­
ducción de cerámica tosca tiene lugar en el neolítico medio y el 
m mimo en el neolitico antiguo {fig. 41 :3). 

Atendiendo al corte DE-81 la cerámica tosca a mano sin 
decorar abarca 10.851 fragmentos con los siguientes porcentajes: 
14% en el estrato V1 del neolítico antiguo A. 11% en el V. 36% 
en el TVB. 19% en el rv A. 16% en el m v 4% en los estratos 
calcolíticos TI y t curva estadisúca de DE-8.1 que coincide sensi­
blemente con la curva total de los dos cortes, es decir. con un 
máximo de incidencia en el neolitico medio A desde donde co­
mienza a bajar de volumen hasta el calco lítico (fig. 41:4 ). 

B) La cerámica a mano cuidada de los dos cortes en el con­
JUnto de la Dehesilla se distribuye en: 8% en el estrato V1 del 
neolítico antiguo A. 7% en el V. 26% en el IVB, 24% en el IV A, 
27% en el lii y 9 en los estratos calcoliticos 11 y I, indicando tal 
e~tadística que el máximo de producción de cerámica cuidada 
corresponde al neolítico reciente. seguido muy de cerca por el 
neolítico medio y, ya en porcentajes bastante inferiores. por el 
calcolítico, acusando los mínimos el neolítico antiguo (fig. 41 :5). 

Esta misma cerámica a mano cuidada y sjn decorar en el 
corte DE-81 sigue sensiblemente la tóruca general acabada de 
exponer. con unos porcentajes del 9% en el estrato VI del neolíti­
co antiguo A. 9% en el estrato V, 27% en el IVB, 21% en el IV A. 
31% en el I1I ~ en los estratos calcoliticos n y 1 el 3%. lo cual 
indica un ntmo idéntico al generaJ con la máxima frecuencia en 
el neolitico reciente. seguido muy de cerca por el neolitico medio 
y con bajo porcentaje en el neolítico antiguo. con la sola diferen­
cia de que el calcolitico en el corte DE-81 presenta el mínimo 
porcentaje de la cerámica cuida sin decorar. 
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C) La cerámica a tomo presente en los estratos supenores. 
n ) 1, de los cortes. ocupa un porcentaje mu:r inferior con respec­
to a la cerám1ca a mano. siendo más frecuente en el estrato l o 
superficie que en el Il. explicándose esta presencia por no estar. 
según dijimos. los materiales arqueológicos «in situ», ya que estos 
dos estratos. con abundantes bloques medianos se han formado 
por arrastre desde el exterior de la cueva a partir de un momento 
de la segunda mitad del 1 milenio a.C. y con una mayor activjdad 
en la época medieval. 

La cerámica a tomo, por su ins1gnificanc1a respecto a la pre­
historia y por pertenecer a contextos remo"idos no ha s1do estu­
diada en profundidad. aunque cabe señalar la presencia de cerá­
micas vjdriadas con manganeso o meladas} algun fragmento de 
lucerna árabe en el corte A ] un asa de ánfora pún1ca. tégulas 
romanas. tcrra sigillata clara y cerám1cas v1driadas mcdie\'ales \ 
modernas en los estratos ll y 1 del corte B. -

l Tracamiemos 
2. Entre los tratamientos consideramos el ahsado. el espatu­

lado. el bruñido } el tratamiento a la almagra. Por las gra\es 
dificultades que enc1erra en gran parte de los fragmentos la dis­
tincion entre el alisado y no alisado, prescindimos de estad1St1cas, 
fenomeno que se repite en la distmcion entre el espatulado ) 
bruruuC' porque el bruñido no es smo un espatulado mu} intenso 
y compacto. De este modo analizaremos solamente el tratamien­
to bruñido. 

A) En los dos cortes estudiados la espec1e brwlida da unos 
porcentajes del 8% en el estrato VI del neolítico antiguo A. 7% 
en el Y, 27% en el IVB. 23% en el IVA. 30% en el rn. 5% en el 
Il ) menos del 1% en el f. ya del calcolitico En tal caso tenemos 
que el apogeo de la ceramica brunida reside en el neolítico recien­
te. seguido por un porcentaje que se le aproxima mucho en el 
neolítico medio, con cierto descenso en el neolítico antiguo } 
apenas presente en el calcolitico. 

B) La cerámica a la almagra ( 18). aparte de defimr el neolt­
tico de Andalucía occidental. es caractenstica y tipica del neolíti­
co antiguo de la Dehes1lla (fig. 12) 16). Esta técnica decorativa 
preferimos considerarla tratamiento. porque con él aparecen SI-
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multáoeamente } en los mismos vasos otras di'-ersas técnicas de 
ornamentación. 

En ocasiones nos hemos permitido distinguir diferentes su­
bespecies de almagra. como la subespecie A. roja brillante por 
ambas superficies. especialmente por la externa La subespecie B 
es roja en su superficie exterior y color crema o sin tratamiento 
en la superficie interior. La C se caracteriza por un color rojo y 
brillante en la superficie exterior y negro en la interior. por efecto 
de la cocción. La subespecie D adquiere unas coloraciones ne­
gruzcas y marrones irregulares por cocción de tendencia reduci­
da. Dada la complejidad del tratamiento. preferimos tratar la 
especie almagra como una unidad simple. 

Los dos cortes de la Dehesilla entregaron un total de 625 
fragmentos a la almagra que forman una curva descendente a 
partir del neolítico antiguo A en un porcentaje del 55% en el 
estrato VI y 29% en el estrato V. 7% en el estrato fVB del neolíti­
co medio A. 1% en el IV A. 7% en el JJT del neolítico reciente v 
1 o/o en los estratos TI ~ 1 del calcolitico. lo cual induce a considera~ 
a la Dehesilla y a su comarca como el foco de invención y distri­
bución de esta especie cerámica. dada su alta cronología. su fre­
cuencia ~ su calidad (fig. 44:8). 

3 Las forma\ 

3. En el análisis de Jos fragmentos cerámicos hemos intenta­
do deducir {orrna~· para conjugadas estadisticamente a través de 
la estratigrafía. 

A) El wenc:n semiesférico (fig. 8:5.5.17 .19;fig. 10: 14:fig. 14: 
1.2:fig. 9: 1 1 :fig.fig 26: 19:fig. 33:17). forma que ha sido detectada 
en 73 fragmentos. ha demostrado una frecuencia similar desde el 
neolítico antiguo hasta el calcolitico inclusive de tal manera que 
no puede considerarse característica de ningún horizonte. 

B) Lafonna de tendencia semiesférica con bordes entrantes 
(fig. 42:1; fig. l0:9: fig. 14:15; fig. 26:8.12-15). documentada 89 
"eces en nuestras estratigrafías. aunque presente ya en el neolítico 
antiguo con un 8.98% en el estrato V1 y un 2,24% en el Y. es 
propia del neolítico medio, con un 30.33% en el estrato 1 V B y 
17.97% en el IVA. prosiguiendo con un porcentaje análogo de 
21,34% en el neolítico reciente y del 19.09% en los estraLOs 11 y I 
del calcolnico (fig. 42:2). 
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C) La forma de tendencia Ol'Oide ha sido documentada 86 
veces en la estratigrafía. observándose su presencia indiscrimina­
da en todos los horizontes culturales. por lo que no es caracterís­
tica de una fase concreta (fig. 8:4,20.22; fig. 9:1: fig. l0:5.11.21: 
fig. 14:15,18: fig. 19:8. 13; fig. 26:1.4,6.17; fig. 33:3). 

D) La forma de tendencia globular con gollete (fig. 14: 11 : 
1 0:7) no es típica del círculo de La Dehesilla como pudiera serlo 
de la costa malagueña. ya que solamente han aparecido 11 frag­
mentos. concentrados indistintamente entre neolítico antiguo y 
reciente, estando ausentes en el calcolitico (fig. 8: 15; fig. 9: 11; fig. 
14:11: fig. 19:1 O; fig.21 :9). 

E) La forma de tendencia globular con carena suave indica­
da tampoco es característica de ningún horizonte concreto, pues­
to que los 14 fragmentos hallados se distribuyen desde el neolíti­
co inicial hasta el calcolitico inclusive (fig. 8: ll,16; fig. 12:7: fig. 
16:9). 

F) La forma de base semiesférica con los hombros entrantes 
cóncavos (fig. 42:9; fig. 8: 1 ). presente a través de toda la estrati­
grafía con un total de 152 fragmentos, se inicia en el neolítico 
antiguo A, estrato VI, con un porcentaje de un 15%. prosiguien­
do en el V con un 13% aumentando en el neolitico medio con 
un 20% en el estrato IVB y alcanzando un 27% en el rv A. para 
descender ligeramente en el neolítico reciente del estrato m. con 
un 26%. y estando simplemente presente con un 3% en el calcoli­
tico en los estratos U y 1 (fig. 42:1 O; fig. 19:6: fig. 26: 16: fig. 33:2: 
fig. 12:8; fig. 20:12, 18; fig. 22:7; fig. 23:9: fig. 15; fig. 28:8; fig. 
29:9.11; fig. 31:17). 

G) La forma de tendencia cilíndrica, pero con base convexa 
(fig. 42:3), identificada también como cuenco de paredes altas o 
peraltado. documentado en nuestras estratigrafías en 20 ocasio­
nes. presenta una curva sensiblemente descendente desde el neo­
litico antiguo hasta el calcolitico, con unos porcentajes del 35% 
en el estrato VI. 15% en el V. 25% en el IVB. lOo/o en el IVA, 10% 
en el JTI y 5o/o en los estratos calcoliticos H y T (fig. 42:4; fig. 9:9: 
fig.10:1 ,3; fig. 19:9; fig. 33:9: fig. 36:1.4.10: fig. 15:10; fig. 20:17: 
fig. 27:27; fig. 34:7; fig. 35:9). 

H) Laforma de tendencia cónica invertida o cuenco de base 
apuntada (fig. 42:5). documentado con 55 fragmentos, presenta 
una curva ascendente desde el neolítico antiguo basta el calcolíti-
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co donde se da con mayor frecuencia. siendo los porcentajes del 
9% en el estrato vr. 13% en el estrato V, 5% en el estrato IVB. 
20% en el estrato IVA. 24% en ellll y 29% en los estratos 11 ) 1 
del calcolitico (fig. 42:6: fig. 9:2.7: fig. 14: 10: fig. 26: 18: fig. 33: 15: 
fig. 36·9. fig. 39: 12}. 

1) El tondo cómco (fig. 42: 15). r~Jac10nado con la forma .a~­
terior ha sido localtzado en 17 oca.5Iones. presentando estadistl­
came~te una curva Irregular que. partiendo del neolíuco antiguo 
con un 24% en el estrato Vl ) un 18~o en el V. alcanza su apogeo 
al linal del neoht1co medio en el estrato IVA con un 59% (fig. 42: 
16). 

J) La forma de 1endencia semiesférica col/ borde salieme 
(fig. 42:7). representada _en las ~stratigrafí~ ~on 57 fragment.o~ y 
caractcnstica del neolítico reciente. se ImCia ya en el neoht1co 
antiguo con un 7% en el estrato V1. un 14% en el V, ascendiendo 
en el neolítico medio con un 16% en ellVB y un 23% en el IVA. 
para llegar a su apogeo en el estrato UJ del neolítico reciente con 
un 37%. de donde desciende en los niveles 11 y l a un 3% (fig. 
42:8: fig. 33.11-16: fig. 38:4.16.18: fig. 35:7). . 

K) La forma cuenco con mango o ca= o ( fig. 19: 16 ). deb1do a 
su escasa frecuencia. )a que solamente disponemos de Lres ele­
mentos. no puede representarse estadísticamente. aunque es sufi­
Cientemente mdicauva su presencia en el estrato V de final del 
neohuco antiguo y en el estrato IVB de final del neohuco medio. 

L) Ln la Dehesilla no existe el vaso de boca wadrada pro­
piamente dicho. pero sí un ejemplar con ~Jerta tendencia a él por 
la forma O\alada de su boca. correspondiente al estrato JVB del 
neoutico medio 

M) Los 1asoJ de base plana son tan raros que solamente 
disponemos de 1 ejemplar aparecido en el estrato VI del neolítico 
anuguo A (fig. 8:21 ). 

N) A tos vasos de gran diámetro de paredes mu) bajas)' de 
hase ligeramente convexa o plana se les denomina convencional­
mente platos (fig. 38:8-17) Estas formas. muy variadas. signifi­
can el inicio del calcolítico o. al menos, un cambio en la tipología 
cerámica del neolítiCO final. Lamentablemente. estando removi­
dos los estratos n y 1 de la Dehesilla, no podemos aflftD.ar los 
porcentajes que tiendan a definir una evolución de formas. En 
total aparecienron 1 7 fragmentos de platos. de los cuales 2 care-
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nados (fig. 38:14.1 S). 4 paredes convexas (fig. 38: 17). 6 de los 
llamados de borde grueso o almendrado (fig. 38:9-12). de los.que 
1 sorprendentemente estaba mcluido en el estrato lli del neohuco 
reciente (fig. 33:20), 1 de borde grueso (fig. 38: 13). 2 de borde 
grueso horizontal )' 1 de borde saliente. . 

Ñ) Especial interés tienen los bordes en el conjunto de ele­
mentos que componen un \aso. 

Los \3SOS de borde quebrado (fig. 42:11: fig. 33). aunque 
existan muchas variantes. son típicos del neolítico reciente. ha­
biendo aparecido en las estratigrafias 120 fragme~t~s con. una 
curva estadística ascendente desde el final del neolítico antiguo. 
con un porcentaje del 5% en el estrato V, un 14% en el IVB. un 
23% en el IV A v un 35% en el estrato Ill del neolítico reciente. 
para descender ia curva hasta un 13% en los estratos 11 y I del 
calcolítico (fig. 42: 12). . . 

El borde engrosado ex1enorrnente (fig. 42: 13) s1!?ue un ntmo 
estadístico sensiblemente paralelo a la forma antenor de borde 
quebrado, iniciándose muy débilmente en el estrato VI del neolí­
tico antiguo con un 1%. en el V con un 6%, en el fY.B con ~n 
17%. llegando al máximo en el estrato IV A. del neohnco medio 
avanzado, con un 35% y manteniéndose en el ~to rn. del 
neolítico recten te. con un 31 ~o. para descender Yert:Jgmosamente 
en tos estratos ll v 1 del calcolitico con un lOo/o. Comparando los 
dos diagramas. et' de borde queb~do y el de ~r~e engr:osado. se 
observa que el primero predomina en el neolíttco reciente ) el 
segundo en el neolítico medio avanzado (fig. 42: 14). 

El borde con engrosamiento mlenor (fig. 39: 12). detectado 
en 5 ejemplares. es típico de los estratos calcoliticos dOJ?de apare­
ce exclusivamente. sm embargo el borde con en!(rosarmemo exle­
rior e imerior fue detectado en 3 ejemplares. 1 de los cuales perte­
necía al estrato IV A del neolítico medio avanzado ) 2 al estrato 
JJ del calcolítico. 

Los bordes en bisel admiten también diferentes variarnes. 
según sea el bisel interno, externo o doble bisel. habiendo sido 
detectados solamente 6 ejemplares que se distribuyen desde el 
final del neolítico antiguo hasta el calcolítico, por lo que no se les 
puede adjudicar una crononología precisa (fig. 17:8; fig. 26: 13; 
fig. 33:3; fig. 21 :5: fig. 22:2). 

Los vasos con realce\· en el borde han aparecido en 7 frag-
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mentas. siendo más abundantes, con 4 ejemplares en el estrato 
VI de neolítico antiguo A y estando simplemente presente con 1 
ejeJ?plar en los estratos V, JVB y JV A, del final del neolítico 
antiguo y del neolítico medio respectivamente (fig. 9:7, fig. 12:12. 
fig. 14: 17). 

Lf:!S vasos con borde dentado, aserrado o con impresiones en 
el_ labw (lig. 45:_19; fig. 8:5; fig. 10:12: fig. 12:51), hallados en 
numero de 82 ejemplares, presentan una curva estadística des­
cendente a partir del neolítico antiguo A del estrato VI con un 
44%, continuando el descenso en el V con un 20%, en el IV A con 
un 22~. JVB con un 6%, m con un 6% y estratos n y I, ya del 
calcolíuco. con un 3% (fig. 45:20). 

Un elemento muy significativo en la tipología de los vasos 
es la forma de prehensión, siendo susceptible de tomar decora­
ción o convertirse en un simple elemento decorativo sin ninguna 
función. como sucede con ciertos conjuntos de mamelones. 

A) Respecto _a los mam_elones distinguimos tres tipos que a 
s~ vez adrmten diversas vanantes. Estos tipos son: el mamelón 
simple {fig. 43:6). el de lengüeta (fig. 43:7) y el mamelón con 
apéndices (fig. 43:9). El mamelón simple, del que hemos localiza­
do en las estratigrafias 32 ejemplares no es característico de nin­
gún horizonte concreto, ya que se inicia en el neolítico antiguo 
A del estrato VI con un 25%, siguiendo en el V con un 16% en 
el IVB, ya de neolitico medio, con un 6%. llegando al máximo 
en el IV A, también del neolítico medio. con un 28%, para des­
cender en el IIl del neoütico reciente, con un 22%, y prosiguien­
do en el calcolítico del estrato JI con un lO%. 

. EJ mamelón de lengüeta, de tipología plana, sea horizontal, 
vertJcaJ o realzado. con un total de 21 ejemplares en los cortes 
aunque se inicia en el neolítico antiguo A del estrato VI con ~ 
lO%. irá aumentando su frecuencia hasta el neolítico reciente en 
los siguientes porcentajes: 10% en el estrato V, 5% en el1VB, 24% 
en el IV A y 52%, el máximo, en el estrato m del neolítico recien­
te, estando ausente en el calcolítico (fig. 43:8). 

El ~n:amelón de apéndice, realzado o de aguijón (fig. 43:9), 
con 31 eJemplares en nuestros cortes, se inicia igualmente en el 
estrato VI del neo~tico antiguo A con un 16%, prosiguiendo en 
el V con un 7%, Siendo más frecuente en el neolítico medio del 
estrato IVB, con un 26% y IV A, donde alcanza el máximo, con 
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un 32%. para descender en el estrato m, del neolítico reciente, 
con una frecuencia del 19%. estando ausente en el calcolítico (fig. 
43: lO). 

Otro tipo de mamelón es el fimgifonne (fig. 37:3; fig. 36:5). 
del que se han contabilizado 11 ejemplares, de los cuaJes 1 corres­
ponde al estrato N A del neolítico medio y los 1 O restantes al 
estrato m del neolítico reciente. estando ausente en el caJcoHtico. 

B) Las asas propiamente dichas Jas dividimos en asas de 
· puente horizontal y vertical. de puente con apéndices, de túnel. 

de cinta, de pitorro, multiforadas y asas en general originando de­
coraciones. 

El asa de puence vertical con perforación horizontal(fig. 
8: 1.2,4,5.1 0,20; fig. 9:2: fig. 10: 16.20; fig. 19), como elemento de 
suspensión del vaso, con un total de 22 ejemplares, presenta una 
curva estadística ligeramente ascendente a partir del neolítico an­
tiguo A con un 32%, siguiendo en los estratos V con un 6% y IVB 
con la misma proporción, llegando al máximo en el estrato IV A, 
del neolítico medio avanzado, con un 45%, para descender en el 
estrato m, del neoUtico reciente. con un 14% y estando ausente 
en el calcolítico. El asa de puente horizontal con perforación verli­
cal (fig. 26:20: fig. 14:13.14.22: fig. 26:20) sigue un ritmo diferen­
te de la anterior ya que. disponiendo sólo de 6 ejemplares. apare­
cen 4 en el neolítico medio y 2 en el calcolítico. estando ausentes 
en el neolítico antiguo. El asa de puente o de cinta con apéndice 
superior, de la que aparecieron sólo 6 ejemplares. se mantiene 
uniforme durante todo el neolítico, con dos ejemplares en cada 
horizonte de esta cultura y estando ausente en el calcolítico (fig . 
10:18; fig. 17:19; fig. 12:12). 

Existe un tipo de asa. de túnel horizontal con perforación 
vertical (fig. 43:14: fig. 14: 18; fig. 19: 13), que se ha hecho caracte­
rístico recientemente por haber dado nombre a una cultura en el 
Languedoc y Cataluña, llamada de Montboló (19), y que no está 
ausente en Andalucía. En nuestros dos cortes han sido localiza­
dos 24 ejemplares, formando una curva estadística que, partien­
do del neolítico antiguo con un porcentaje del 17% en el estrato 
VI y 25% en el V, llega al máximo en el estrato IVB del neolítico 
medio inicial, para descender bruscamente en el neolítico medio 
avanzando del estrato IV A con un 4%, prosiguiendo en el neolíti-
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co reciente del estrato ITl con un 13%, y estando ausente en el 
calcolítico (fig. 43: 15). 

El a.sa de cima. (fig. 43: 11: fig. 9,14.23:17:5:26:17 )' 21:33: 
23:36:2) muy frecuente en el neolítico. con 155 ejemplares. sigue 
un rimo estadístico muy regular a partir ya del neolítico inicial. 
llegando a su apogeo en el neolítico medio y reciente, para des­
cender bruscamente en el calcolítico. 

El asa vertedero. llamada también de pitorro (20). está pre­
sente solamente con 4 ejemplares en nuestras estratigrafias de los 
cuales 2 pertenecen al neolítico antiguo y otros dos al neolítico 
medio. con ausencia en el neolítico reciente y calcolitico (fig. 
8: 12; fig. 21 :9). 

Del asa multiforada en la Dehesilla solamente aparecieron 
dos ejemplares en el neolítico antiguo (fig. 8:8). 

Finalmente. un elemento muy característico y mixto es el 
asa o mamelón originando motivos decorativos en relieve, en inci­
sión o Impresión (fig. 45:7;9: lO: 1-5;12:5; 17:5), con un total de 26 
casos que forman una curva estadística con la máxima frecuencia 
en el neolítico antiguo A. del estrato Vl, con un 69%, para des­
cender bruscamente en el estrato V. del neolítico antiguo B. con 
un 15%. y manteniéndose su baja frecuencia en el neolítico me­
dio con un 4%, tanto en el estrato IVB como IV A y perdurando 
en el neohtico reciente del estrato m con un 8%. En el calcolítico 
ya no existen (fig. 45:8). 

4. Las decoracwnes 

4. En la decoración cerámica analizaremos primeramente 
las diferentes técnicas como la impresa. con sus diferentes varian­
tes de cardialoide. impresas digitales. trazos. estampillado y pun­
tillado. los relieves con cordones decorados o no y mamelones 
con sentido decorativo, la acanalada e incisa, la grabada, la bruñi­
da. la peinada, la pintada y los surcos, además de la técnica de 
incrustación de pasta roja o blanc~ sobre impresiones o incisio­
nes. 

La decoración, según la Dehesilla, es típica del neolftico. 
manteniéndose en una curva constante. prescindiendo de las di­
ferentes técnicas, para descender vertiginosamente en el calcolíti­
co donde la decoración es mínima. 
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Conjugando tres especies cerámicas como son la tosca v la 
cuidada. sin decorar. y la cerámica decorada. tendríamos u·nos 
porcentajes en cada estrato con los resultados que exponemos a 
continuación (fig. 41 : 8-13). En el neolítico antiguo A del nivel 
VI. con un total de 2.245 fragmentos de las tres especies, la cerá­
mica tosca alcanza un 67%. seguida de la decorada con un 24% 
y en tercer lugar por la cuidada con un 9%. En el neolítico anti­
guo B del estrato V, con un total de l. 779 fragmentos, el máximo 
.lo ocupa igualmente por la cerámica tosca con UD 70%, seguida 
por la cuidada con un 20% y la decorada con un 18%. En el 
neolítico medio A del estrato fVB. con un total de 5. 110 frag­
mentos de las tres especies, el máximo lo ocupa la cerámica tosca 
con un 77%. seguido por la cerámica cuidada con un 12% y por 
la decorada con un 1 1 o/o. En el neolítico medio B del estrato rv A 
con un total de 2.890 fragmentos el porcentaje es de 70% para la 
cerámica tosca. del 13% para la decorada. En el neolitico reciente 
del estrato lll, con un total de 3.022 fragmentos. la cerámica 
tosca ocupa un 58%, la cuidada un 23% y la decorada un 19%. 
Finalmente. en el calcolitico de los estratos IJ y l. con un total de 
501 fragmentos, la cerámica tosca es muy abundante con un 
82%. disminuyendo notablemente la cerámica cuidada con un 
15%. y estando apenas presente la decorada con UD 3%. 

A) Ese concepto vago y general aplicado al neolítico medite­
rráneo occidental de ese primer horizonte de las cerámicas im­
presas no se confirma en la cueva de la Dehesilla. Primeramente, 
la cerámica cardwl propiamente dicha creemos que está ausente. 
aunque esporádicamente y como elemento anómalo aparezca en 
alguna cuerva de la comarca. Por esta razón hablamos no de 
cerámica cardial sino de cardialoide realizada con un instrumen­
to o matriz dentado (21 ). 

La cerámica cardialoide (fig. 11:9-15.17: fig. 21:9.12: lam. 
V:2. lam. VII: 1 ). definida en la Dehesilla por 17 fragmentos. pre­
senta una curva estadística descendente a través de la estratigrafia 
con un 65% en el neolítico antiguo A del estrato VI. para descen­
der vertiginosamente en el neolítico antjguo B del estrato V con 
un 1 8%, en el neolítico medio A del estrato lVB con un 12% y 
en el neolítico medio B del estrato LVA con w1 6%, estando au­
sente en el neolítico reciente y en el calcolítico (fig. 44:9). 

B) Las impresiones digitales. prescindiendo de las efectua-
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das sobre cordón o sobre el labio del vaso se reducen en la estrati­
grafía a 22 fragmen tos, iniciándose en el neolíuco antiguo B del 
estrato V con un porcentaje del 9%, ascendiendo en el neolittco 
medio A del estrato IVB con un 36%, llegando al máx1mo en el 
neoütico medio B del estrato LV A donde alcanza el4Mo. Anóma­
lamente no existe en el estrato m del neolíuco reciente para rea­
parecer en el calcoütico de los estratos U} 1 con un 9% (fig. 45:6). 

C) Las series de tra::os sinzples o comp/e;os. con un total de 
247 fragmentos se inician ya muy débilmente en el neolítico anti­
guo A del estrato VI con un 2%. aumentando en el ncohtico 
antiguo B del estrato V con un 9%. En el neolítico medio A. del 
estrato lVB. la frecuencia aumenta considerablemente hasta al­
canzar el máximo con un 37%, descendiendo en el neolítico me­
dio B del estrato IV A a un 27% y en el neolítico reciente del 
estrato lll a un 23%. presentándose tímidamente en el calcolítico 
de los estratos 11 y 1 con un 1% (fig. 45: JO). 

O ) La !éclllca esTarnpil/ada con diferentes motivos como los 
triángulos, presentes desde el neolitico antiguo. los cuadrados. 
presentes desde el neoütico medio y los círculos del calcolítico, se 
documentan en 35 ejemplares que se inician en el neoütico anti­
guo A del estrato VI con un 6%. siguiendo en aumento en el 
neolítico antiguo B del estrato V con un 9%. en el neolítico me­
dio A del estrato TVB con un 26%. llegando al máximo en el 
neolítico medio B del estrato IVA con un 29%. momento en que 
se inicia el descenso en el neolítico reciente del estrato Tll con un 
.23a,o ~ prosiguiendo en el calcolítico en los estratos ll ) 1 con un 
8~o (fig. 45: 14). . 

E) Las impresiones de puntillado sobre la superficie del 
vaso. exentas o inscritas en motivos incisos. con un total de 63 
fragmentos describen una curva ascendente a partir del neolítico 
antiguo del estrato VI con un JO%. siguiendo en el neolítico anti­
guo del estrato V con un 6%. en el neolítico medio A del estrato 
IVB con un 27%. en el neoütico medio B del estrato IVA con un 
14%. llegando al máximo en el neolítico reciente del estrato lll 
con un 38%. para descender bruscamente en el calcolítico del 
estrato 11 y 1 con un 5% (fig. 45: 16}. 

F) La 1écnica cerámica de refieres se inicia en los primeros 
momentos del neolítico antiguo siendo característico en este ho­
rizonte los cordones /nos con una suma total de 38 elementos y 
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con un porcentaje del 79%. el máximo en el neolítico antiguo del 
estrato VJ. para descender bruscamente en el neoütico antiguo B 
del estrato V con un 11% y perdurando en el neolítico medio de 
los estratos TVB y IV A. ambos con un 5%. estando ausente en el 
neolítico reciente y en el calcolítico (fig. 45:4). Sin embargo los 
cordones cum impresiones digita!eJ o Tra:::os. con un total de 88 
·elementos mantienen una tónica constante durante el neolítico 
antiguo y medio con unos porcentajes del 27% en el neolítico 
antiguo A del estrato Vl, del 28% en el neolítico antiguo B del 
estrato V. 18% en el neolítico medio A del estrato IVB y del 26% 
en el neolítico medio B del estrato rv A, estando ausentes en el 
neolítico reciente y en el calcolítico (fig. 45:2). 

La decoración de sene.s de mamelones solamente ha sido 
detectada por 4 ejemplares en el neoütico antiguo y el apéndice 
plano vertical en el borde es caracteristico del neolítico antiguo 
con perduraciones en el medio (fig. 9:2: fig. 10:3,15: fig. 19:14). 

G ) Resulta muy problemático presentar la curva estadística 
a través de la estratigrafía. primeramente por la dificultades que 
entraña la distinción entre la técnica incisa l' la acanalada. aten­
diendo al grosor )' a la profundidad del surco, datos muy relati­
vos, y en segundo lugar porque la incisión se combina frecuente­
mente con todas las otras técnicas. 

a) La cerámica incisa pura con un total de 1.055 fragmentos 
muestra una curva ascendente con gran frecuencia en el neolítico 
medio v un máximum en el reciente. dándose a través de la 
estratiiafia unos porcentajes del 5% en el neoütico antiguo A del 
estrato VI. 9% en el neolítico antiguo B del estrato V. con súbito 
ascenso de un 37% en el neolítico medio A y un 38% en el neolíti­
co medio B, acrecentándose la frecuencia en el estrato lll del 
neolítico reciente. con un vertiginoso descenso en los estratos 11 
y I del calcolitico con un 2% (fig. 44:6). 

b) La cerámica acanalada. a grandes rasgos podemos afir­
mar que predomina a través de la estratigrafía en el neolítico 
antiguo A para decorar con motivos geométricos la especie alma­
gra (fig. 12 y 16: lam. Vl:2). descendiendo en el estrato V del 
neolitico antiguo B para estar prácticamente ausente en el neolíti­
co medio donde predomina la incisión. surgiendo de nuevo con 
frecuencia en el neolítico reciente del estrato Ill para formar mo-
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ti vos en zig-zag paralelos y persistiendo débilmente en el calcolíti­
co (fig. 35 y 37). 

H) También resulta problemático, a no ser que se utilice 
una lente binocular. distinguir la técnica grabada, después de la 
cocción del vaso (larn. Vll:2: lam. Vlll), de las finas incisiones 
sobre la superficie de vasos antes de la cocción y estando ya el 
barro seco. no obstante. hemos podido distinguir a traves de la 
estratigrafía 48 fragmentos con grabado auténtico. que se distri­
buyen en un 17% en el neolítico antiguo B del estrato V. llegando 
a su apogeo en el neolítico medio A del estrato fVB con un 71%. 
descendiendo bruscamente en el neolítico medio B del estrato 
IV A con un 10%. Esta técnica no localizada ni en el neolítico 
antiguo A del estrato VI ni en el neolítico reciente del estrato ITT. 
está sin embargo presente. anómalamente. en el calcolitico de los 
estratos 11 y 1 con un 2%, posiblemente como simples intrusiones 
en estos estratos superficiales revueltos (fig. 44:7). 

[) La técnica de decoración bntñida solamente ha sido halla­
da en el estrato ll del calcolítico con dos fragmentos. La cerámica 
peinada solamente se presentó en l fragmento en el neolítico 
medio A del estrato JVB. La cerámica con decoración pintada 
corresponde al neolítico reciente del estrato m con 3 fragmentos 
y al calcolitico del estrato 11 con 2 fragmentos. Finalmente la 
cerámica decorada con surcos pamlelos iniciada en el neolítico 
antiguo con 3 fragmentos prosigue en el neolítico medio A del 
estrato JVB con 2 fragmentos. La técnica de mcmstación de pasta 
roja con 23 fragmentos, y la de pasta blanca con 16 fragmentos 
que suman en total 39 fragmentos, se distribuyen a través de las 
estratigrafías de los dos cortes con los siguientes porcentajes: 49% 
en el neolítico antiguo A del estrato VI. 8% en el neolítico anti­
guo B del estrto V y 3% en el neolítico medio A del estrato IV. 
refiriéndose estos porcentajes a la incrustación de pasta roja, ya 
que en estos tres niveles citados no existe la incrustación de pasta 
blanca. En el neolítico medio B o estrato l V A no aparece esta 
técnica. Por otra parte, el neolítico reciente o estrato 111 presenta 
un porcentaje del 38% y el calcolítico de los estratos TI y I del 3%. 
bien entendido que en estos dos últimos horizontes la incrusta­
ción es exclusivamente de pasta blanca (fig. 44:1 0). 

5. j\tfot1vos decorativos 

5. La cueva de la Dehesilla es bajo nuestro punto de vista el 
conjunto más rico y variado de técnicas y motivos decorativos de 
España. Dada la variedad de motivos decorativos. intentaremos 
presentar porcentajes de los tipos más comunes y más caracteris~ 
ricos de los diferentes horizontes culturales, conjugando estos 
motivos con la técnicas. 

A) El motivo con técnica cardialoide de arcos paralelos imi­
tando la cardial solamente se localiza en el neolítico medio del 
estrato TVB (fig. 21·9; lam. VIl: 1 ). Los motivos de '!erie'i de t1 lan­
gu/o'l relleno:, con técnica card1aloide 1m1tando el mismo tema 
le\'antino es propio del neolltico anttguo de los estratos Vl ) V 
(fig. 11: 12) y del medio A (fig. 21: 12). El motivo de paralela\ 
rellenas de paralela.'! vemcalc'> o inclinadas (ormando aquellas 
geometrwnos en cardialoidc. de tradición levantina. al parecer. y 
también presente en el neolltico antiguo de la Cariguela. se ex­
tienden a través del neolítico antiguo ) medio (fig. 11: 11 .16-18). 
El mottvo de líneas paralelas cardialoides formando franjas alter­
nas. con 8 fragmentos. se inicia en un 62% en el neolítico antiguo 
A del estrato VI. descendiendo a un 25% en el neolítico antiguo 
B del estrto V va un 13% en el neolítico medio A del estrato IVB. 

B ) Sobre ·las series de tra:::os en general ya hemos hablado 
anteriormente. donde hemos üsto cómo se extienden a traves de 
toda la estratigrafia con el máximo en el neolítico medio A del 
estrato IVB. pero cuando las series son de trazos curvos. este 
motivo se concentra hac1a el neolítico reciente (fig. 34:11 ). mien­
tras que las series de tra7.os terminados en puntillado son prop1as 
del neolítico medio B del nivel IV A (fig. 27). 

Sobre la técnica del puntillado en general ya hemos tratado. 
pero esta técnica formando motivos en :ig-zat? corresponde al 
neolítico medio B del estrato lVA. 

Ln /mea mczsa hordeada de punulladn aparece en el neolíti­
co antiguo A del estrato VI (fig. 11:4.13). 

C) El geomemsmo mnso será el elemento caractenstico del 
neolítico medio y rec1ente de la Dehesilla con la correspondiente 
diferencia de moti\-OS entre estos dos horizontes, ya que mientras 
en el neolítico medio los geometnsmos adoptan una temática 
extraordinariamente variada) rica. combmada en ocasiones con 
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el grabado )' la impresión (fig. 22-24. 28-31 ~ lam. Vll:2; lam. 
VlTI). en el neolitico reciente las incisiones devienen monótonas, 
reduciéndose a zig-zag paralelos. verticales. de gran tamaño y 
cierta rudeza (fig. 35 y 37~ lam. IX). El conjunto de geometrismos 
inctsos con 321 fragmentos a través de la estratigrafia se inicia 
muy débilmente en el neolitico antiguo A del estrato VI. aumen­
tando ligeramente en el neolítico antiguo B del nivel V en un 5%. 
En el neolítico medio A del nivel IVB el porcentaje sube hasta 
un 26%, prosiguiendo el ascenso en el neolitico medio B del es­
trato IV A basta un 31%, llegando al máximo. con las caracteristi­
cas antes indicadas en el neolftico reciente del estrato 111. En el 
calcolitico de los estratos ll y 1 desciende bruscamente a un 1 o/o 
(fig. 46:3-9). 

El porcentaje del tema de los =ig-=ags paralelos n «chevrons» 
inc1sos. con un total de 265 fragmentos, se inicia muy débilmente 
en el neolítico antiguo B del estrato V con un lo/o, aumentando 
apenas en eJ neolítico medio A en el estrato IVB con un 3% y en 
el neolitico medio B del estrato IVA con un 12%. Este tema se 
dispara violentamente adquiriendo el sentido venical en el neoli­
tico reciente del estrato ITI con un 83%. decayendo fuertemente 
en el calcolítico de los estratos n y 1 con un 2% (fig. 46: 16-1 8). 

D) Las inciSIOnes irregulares más o menos rectas y entrecm­
=adas o converRemes. con un total de 39 ejemplares se distribu­
yen en un 5% en el neolítico medio A del estrato IVB. en un 28% 
del neolíuco medio B, llegando al máximo en el neolitico reciente 
del estrato m con un 47% para descender en el calcolítico de los 
estratos rr y 1 con un 20% (fig. 46:1 y 2). El motivo de lineas 
incisas paralelas rellenas de paralelas mclinadas, con un total de 
138 fragmentos. se inicia muy débilmente en el neolítico antiguo 
B del estrato V con un 2%, concentrándose en el neolítico medio 
A del estrato 1 VB con un 30% y llegando al máximo en el neolíti­
co medio B del estrato TV A con un 50% para decaer ostensible­
mente en el neolítico reciente del estrato ITJ con un 1%. Este tema 
está ausente en el neolítico antiguo A y en el caJcolítico. existien­
do algunos fragmentos fuera de contexto (fig. 46:10 y 11 ). 

E) La técnica incisa o acanalada formando lemas de mean­
dros. «chevrons» o festones, con un total de 225 fragmentos ya 
está presente en las cerámicas a la almagra del neolítico antiguo 
A con un 22% y en el .B con un 17%. En el neolítico medio A 
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alean~ con técnica incisa, el 26% ) en el B desciende al 13%. 
aumentando de nuevo en el neolítico reciente del estrato lll a un 
21%. En el caJcolitico de los estratos II ) 1 está simplemente 
presente con un 2% (fig. 46: 12-15). 

F) El tema denominado de incisiones o acanalados cosidos. 
es decir, las línea'\ conadas por 1ra=os con un total de 40 ejempla­
res se concentran en el neolítico medio A con un 55o/o y en el B 
con un 35%, descendiendo su frecuencia en el neolítico reciente 
del estrato IIl con un 1 O% (fig. 21: 13; fig. 23:7). 
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CAPITULO V 

EL· ENTERRAMIENTO Y LA 
ANTRO PO LOGIA 

En las estratigrafias fueron excavados varios enterranuentos. 
apareciendo también esporádicamente restos humanos aislados, 
recogidos junto con fauna diversa. mostrando algunos de ellos 
indicios de cremación. Procediendo desde los estratos inferiores 
a los superiores tenemos en primer lugar, perteneciente al nivel 
12 corre~pondiente al estrato VI del neolítico antiguo A, un ente­
rramiento juvenil en posición accroupi orientado al SE. rodeado 
de pequeños bloques calizos, en decúbito lateral izquierdo. orien­
tada la cabeza hacia el S. (lam ill.l) junto con un astrágalo ) un 
vasito Ueno de ocre (lam. IV:2}, y situado en la pane central sur 
del cone B de 1981. Este enterramiento suponemos corresponde 
al estr~to V del neolítico antiguo B. 

En el ángulo NE del mismo corte DE-81 fue localizado un 
conjunto de enterramientos incrustados en los niveles 12 a 14, 
que naturalmente no corresponden a estos niveles sino al nivel 
1 O del estraJo V. considerándolos del neolítico antiguo B. Este 
conjunto funerario. cuyos restos creemos más o menos relaciona­
dos entre sí. aunque no sincrónicos. se compone primeramente 
de un enterramiento en fosa poco profunda cubierto por dos 
losas de 0.50 m. que parten del nivel 1 O, de un adulto femenino 
en posición accroupi en decúbito lateral izquierdo sobre un lecho 
de piedras y orientado hacia el E con un lecho de ocre que tiñe 
la frente y parte del cráneo. el cual reposa sobre una piedra, deba­
jo del cráneo hay restos de carbón (la m. 1 11 :2). Junto al enterra­
miento y posiblemente sin relación con él se localizaron fragmen­
tos de cerámJca a la almagra, de cordones. 1 fragmento de 
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cual7o. 1 moleta y 1 fragmento de molino manchado de ocre 
junto con 1 fragmento de pectunculo y algunas láminas\ lamini­
tas de sile\. Sensiblemente subyacentes a este enterramiento 
.1dulto y correspondientes e incrustados dos en el mvel 1 J \ otro en 
el mvel L4. se encontraron 4 enterramientos infanulcs. todos ellos 
en posición indefinida pero al menos lillO de ellos con los brazos 
extendidos y con el cráneo hacta abajo ) una gran ptedra sobre 
el ~óra.x orientados igualmente hacia el E, junto con algunos ma­
tenales que con grandes reservas podrian considerarse como 
aJuar. consistentes en fragmentos de cerámica a la almagra deco­
rada. algunos fragmentos de cerámica tosca. 3 fragmentos de mo­
letas con ocre ! restos de ocre pulimentados. A pesar de estar 
mcrustado este enterramiento infantil colectivo entre los niveles 
13 ) 14. posiblemente corresponde, dada la confusión de la fosa. 
al nivel 11 del neolíttco antiguo B o estrato V. Debajo de los 
enterramientos infantiles se encontraron restos de otro enterra­
miento de un adulto, femenino. 

En el ángulo NW e incrustada en el nivel 14, base de la 
estratigrafia. y correspondtente al neolítico antiguo A del es1rato 
\11 se localizó una mandíbula de adulto aislada. 

En el ángulo E del mismo corte. correspondiente al neohti­
co antiguo B del estrato V fue localizado un cráneo adulto con 
tndicios de cremación y junto a restos de una hoguera con cara­
coles de tierra (iberi alonenses). 

En el nivel 11 del corte DE-77. correspondiente al neolítico 
anttguo B del estrato V y pegado al perfil W. fue localizado un 
enterramiento adulto femenino en posic1ón accroupi orientado 
hacia el SE. rodeado de pequeños bloques y descansando sobre 
un lecho de piedras sin estar acompañado de ajuar alguno pero 
con presencia de caracoles terrestres (iberi alonenses). A pesar de 
estar incrustado en el nivel 1 1 creemos que corresponde al nivel 
10 del estrato n · constderado del neolítico medio A. Efectuado 
análtsis de C-14 con los huesos del esqueleto. éste dio una crono­
logía según indtcamos en otro apartado de 1 1 70 a 180 a. C.. fecha 
que. dada su posicion estratigrafica. consideramos errónea por 
ser excesivamente baJa. 

En el nivel 5 del corte DE-8 1, correspondien te al neolítico 
reciente del e'itrato 111. entre la fauna recogida. se halló 1 frag­
mento de cráneo infanti l ) en el centro del corte. hacia el NW. 
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se disponia un enterramiento infantil en posictón accroupi mu) 
distorsionado pero orientado hacia el norte. teniendo corno pOSI­
ble ajuar 1 astrágalo de ovicáprido. 

Espóradicamente en el nivel 4 del corte DE-81. correspon­
diente al neolítico reciente del estrato 111 fueron recogidos algu­
nos restos humanos. 

En el centro del nivel 3 del corte DE-81 correspondiente al 
calcolítico del estrato 11. bastante revuelto. fueron halladas 2 
mandíbulas humanac;. 1 omóplato. 1 vértchra ~ l fragmento de 
hueso largo de extremidades. 

Estadísttcamente. partiendo de restos humanos correspon­
dientes en pnncipio a unos catorce indiqduos. tendríamos una 
curva en la que el 7o/o pertenecería al neolnico antiguo A del estra­
to \1. el 57% al neoüúco antiguo B del estrato V. el 7% al neoltuco 
medio t\ del estrato fVB. el !4°A, al neolíuco reciente del estratu 111 
e igualmente el 14% al calcolítico de los estratos [} y 1 re' uellos. 
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CAPITL'LO ~1 

LA FAUNA Y LA DIETA 

La fauna procedente del de corte A de la cueva de la Dehesi­
lla fue estudiada por los doctores J. Boessneck y A. von den 
Driesch de la Universidad de Munich (22) quienes, se limitaron 
a identificar y contabilizar solamente el material osteológico, 
pero no el malacológico, que si no es muy frecuente, sj que está 
presente, lo cual no deja de tener interés. Según estos investigado­
res la suma total de los restos óseos por ellos estudiados es de 
1.142 fragmentos. bien entendido que no se contabilizó la rnala­
cofauna. siendo más ricos los lotes del neolítico reciente y menos 
los del neolítico antiguo. Por otra parte. los lotes de fauna corres­
pondientes a los niveles superiores, 1-5 del caJcolitico están mez­
clados con restos bastante posteriores. 

Los huesos de los estratos V1 y V del neolítico antiguo con 
harta frecuencia están excesivamente fragmentados y con abun­
dantes incrustaciones calcáreas. lo cual obliga a que un alto por­
centaje de los mismos. por ser irreconocibles se incluyan en el 
grupo de indeterminados. por otra parte. esas mismas incrusta­
ciones que no pueden limpiarse sin que se rompa el hueso. reper­
cuten en el peso del material faunístico. 

El estudio de la fauna está efectuado en función del número 
de fragmentos y el peso de los mismos de cada horizonte cultural. 
habiéndose establecido cinco de ellos: neolítico antiguo, medio, 
reciente, calcolitico y calcolitico-moderno. En el análisis que no­
sotros hacemos conjugando los datos aportados por los paleontó­
logos procederemos partiendo de las especies más frecuentes en 
peso y en número de fragmentos de cada horizonte cultural. 
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1) En el neolíuco antiguo con un total de 674 grs .. equiva­
lentes a 204 fragmentos. destacan, por las razones antes aludidas 
el lote de mdetermmados con un 29.36% en peso} un 39.2 1% en 
número de fragmentos. siguiendo a continuación el cieno rojo 
con un 21.08% en peso )- 1.35% en número de fragmentos. El 
conejo doméstico. base de la alimentación, junto con el ciervo. en 
el neolítico antiguo alcanza en peso el 19.57% } en número de 
fn1gmentos el 23.52%. El uro. que en peso alcanza el 11.29%. se 
reduce no obstante a un solo hueso. por lo que en número de 
fragmentos solamente Uega al 0.49%, lo cual es insignificante. 
Otra especie básica en la alimentación del neolítico antiguo es el 
cerdo doméstico. con un peso del 6.77% y con 9 fragmentos que 
contabilizan el 4.41 %. A muy poca distancia del cerdo van las 
especies de on cápndos. con un peso del 6.62% y un número de 
fragmentos del 7.84~o. porcentaje en el que hay que distinguir. 
por haber sido detepninados. el 0,98% de óvidos y el 0.49% de 
cápndos. El bóvido está presente con un peso del 4.21% y con un 
número de fragmentos de 1.47%. Eljabalt es muy escaso, con un 
0.90% en peso correspondiente a un solo hueso que alcanza en 
consecuencia el 0,49%. Finalmente el lince está simplemente pre­
sente con un peso de O, 15% correspondiendo a un solo hueso. 

En consecuencia, tenemos que la dieta fundamental en el 
~eo_lítico inicial de la DehesiJia es el ciervo. especie salvaje que 
mdica una fuene economía cazadora no obstante )a existe la 
domesticación del conejo y del cerdo con alto porcentaje, como 
sucede en el yacimiento malagueño de la cueva de Nerja, donde 
el cerdo es el primer animal doméstico (23), observándose que 
esta especie doméstica es más frecuente en el sur peninsular que 
en el neolítico levantino. Menor importancia tienen los ovicápri­
dos. revistiendo especial interés La oveja doméstica que aún en 
pequeñas proporciones ya está presente, probablemente alóctona. 
Lo mismo que de los ovicápridos podíamos decir de los bóvidos. 
todavía muy escasos. Las otras dos especies, el jabalí y el Lince. 
corroboran la actividad cinegética. presuponiendo estas dos espe­
cies. junto con el ciervo rojo. un medio boscoso. en el que seria 
más fácil la caza de esta úlllma especie frenLe a la del jabalí. más 
fiero. 

2) En el neolítico medio se ha contabilizado fauna en un 
peso de 2.007 grs .. correspondientes a 325 piezas. sobresaliendo 

62 

con alta maymia el cerdo que alcanza en peso un 31.63% y en 
número de fragmentos el 21 ,23%. seguido por los ovicápridos con 
un peso del 27.15%) con un numero de piezas del 36.6%, de las 
cuales el 5.53% pertenecen a óvidos y el 1,84% a cápridos. con lo 
que se observa que estas especies y especialmente la oveJa se está 
imponiendo. Igualmente está en alza el bówdo, con un peso de 
18.43% y con un numero de piezas del 5.23%. Frente a estas 
especies domésticas. que en el neolítico antiguo no destacaban. 
observamos en el neolítico medto cierta decadencia de la caza del 
ciervo con un porcentaje en peso del 8,22% y con un número de 
piezas del 2,76%. Sin embargo. la caza del jabalí se ve aumentada 
con respecto al horizonte anterior. quizás porque se dispone de 
más medios cinegéticos y por mayor especialización en este tipo 
de caza, llegando esta especie en peso al 3.48% } en número de 
piezas al O. 92%. El caballo en este horizonte plantea un problema 
en cuanto a su presencia documentada por un solo hueso que 
supone en peso el 1.34%. Una especie doméstjca que ha sufrido 
una fuerte baja es el conejo donu!scico. con un peso del 1.19% y 
un número de piezas óseas del 8%. De gran interés es la presencia 
del perro. documentado solamente por un hueso, confundible 
con el de =orro. especie de la que se pudo analizar otro hueso. 
Dos especies que pudieron servir de dieta, aunque han sido sim­
plemente indicadas. son el lagarto con un solo hueso y el sapo 
con tres huesos. También en este horizonte se detectó un solo 
hueso de liebre. Respecto a la fauna indeterminada el porcentaje 
es notablemente menor que en el horizonte anterior, por lo que 
los porcentajes de las especies conocidas resultan más fiables. 

3) Del neolítico reciente se ha contabilizado mucha menos 
fauna que en los horizontes anteriores. por razones que se nos 
escapan. aunque podría deberse aJ menor volumen de materiales 
en general, a pesar de que la potencia estratigráfica es sensible­
mente igual que en los horizontes anteriores. Con un total de 516 
grs. y 96 piezas osteológicas destaca espectacularmente el cerdo 
con un peso del 58,13% y un número de piezas del 21,23%, lo 
cual indica que esta especie doméstica ha llegado a imponerse 
como dieta, seguida de los bóvidos, con un peso del 23.25% y un 
número de piezas del 7,29% y de los ovicápridos con un peso de 
27J5o/o y un número de piezas del 47,9%, siendo todas ellas La 
base de la dieta alimentaria del neolítico reciente. El conejo se 
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mantiene en proporciones similares al neolítico medio. siguiendo 
cierta decadencia en la alimentación ya que en peso solamente 
alcanza el 1.16% y en número de huesos el 7 ,29%. Respecto a las 
aves. solamente pudo analizarse una pieza de azor. Los indeter­
minados han bajado notablemente en peso, al 3.87% y en núme­
ro de piezas al 10,41 ~· 

4) El calcolítico ha arrojado la ~antidad de 325 piezas os~e?­
lógicas con un peso de 1.622 grs., stendo paten_te el predo~mto 
de los ovicápridos con un 44,08% en peso y un :>4,76% en nume­
ro. seguido del bóvido con un 18.18% de peso y un número de 
19 piezas que dan un 5.84%. El cerdo ha descendido notablemen­
te. con 39 piezas que dan un peso del 13.56%. El ciervo. con un 
paréntesis de ausencia en el neolítico reciente. aparece de nuevo 
con un peso de 17,76% y un número de piezas del 3.38%. de la 
misma manera que el jaba/[ también ausente en el neolítico re­
ciente. alcanzando un peso del 1,97% solamente en dos piezas. El 
conejo doméstico va en franca regresión con sólo un 0.73% de 
peso y un 4% respecto al número de piezas. Especies escasas son 
el pe"o. e/ lince .r el tejón. que no llegan ni en peso ni en n~mero 
de piezas al 1%. Finalmente, el número de piezas indeternunadas 
se reduce a 55 ejemplares, con unos porcentajes del 8,01% en 
peso y 16,32% en número. 

5) El estrato superior. muy revuelto y con materiales cultu­
ralmente heterogéneos que van del calcolítico a época reciente. 
entregó 142 huesos con un peso de 2.756 grs., cifra elevada por 
tratarse abrumadoramente de fauna mayor, predominando el bó­
vido con 41 piezas que alcanzan en peso el47.78% y en número 
de piezas el 28,87%. seguido del ovicáprido. con un peso del 
20,86% y un número del 40,83%, del cerdo, con un peso del 
16.25% y un número del 18.30%, del ciervo rojo, con un peso del 
13,60% y un número de piezas del4.92% y, finalmente, del caba­
llo que se reduce a una sola pieza, siendo digno de destacarse la 
simple presencia de alimoche y gallina. especie esta última que 
parece tardía. traída por los colonizadores fenicios. 

6) Atendiendo a las especies faunísticas consumidas a través 
de la sucesión cultural de la cueva de la Dehesilla en función del 
peso de los restos óseos, tenemos primeramente el bóvido que 
apenas consumido en el neolítico antiguo en 1,3 1% aumenta 
considerablemente en el neolítico medio en 17,38%, bajando en 
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el neolítico reciente al 5,63% para aumentar desde el calcolítJco 
a edad moderna al 75%. La segunda espectc consumida es el 
cerdo que. apenas utiljzado en el neolítico antiguo, con sólo el 
2, 73% aumenta espectacularmente en el neolítico meilio a un 
38.53%. prosiguiendo en el neolítico reciente con un 18,20%. el 
resto que ac;ciende al 40.52% corresponde al calcolítico y épocas 
pos tenores. 

La tercera especie en cantidad son los ovicápridos. débilmen­
te iniciados en eJ neolítico antiguo, con un 2,25% para aumentar 
en el neolítico medio hasta un 28% v descendiendo en el reciente 
a un 3.50%. el resto de un 66.18%- corresponde al calcolítico y 
horizontes posteriores. El cuarto lugar lo ocupa la especie salvaje 
del cieno rOJO con un 15,75% en el neolítico antiguo y 18,60% 
en el mediO. continuando su caza en el calcolitico y etapas poste­
riores que dan un porcentaje del 65,50%. El conejo doméstico 
tuvo singular 1mportancia en la ilieta de la Dehesilla con predo­
minio absoluto en el neolítico antiguo con un 75.58%, descen­
diendo notablemente su consumo en el neolítico medio con un 
14% y en el reciente con un 3.50%. correspondiendo el resto del 
7% al calcolítico. El jabatr no fue una especie demasiado consu­
mida, iniciándose en el neolitico antiguo con un 5.50% y aumen­
tando su caza considerablemente en el neolítico medio donde 
alcanza el 65%, estando ausente en el neolítico reciente y presen­
te en el ca1colítico con un 29.50%. El resto de las especies anima­
les no tienen apenas incidencia en la dieta alimenticia de la De­
hesilla, si exceptuamos los caracoles de la especie «iberu .. 'i 
alonensis» y una especie de almeja de río. El «tberus a/onenstS>> 
ap~ece ya en el neolítico antiguo A aunque con cierta escasez. 
siendo más abundante en el neolítico antiguo B. En el neolítico 
medio y final prácticamente están ausentes, volviendo a aparecer 
esporádicamente en el calcolitico. Estos caracoles suelen concen­
trarse en los hogares con indicios de cremación. 

Las almejas de río. muy poco abundantes. fueron detectadas 
en el neolítico antiguo y medio solamente. Aisladamente apare­
ció una concha de «pectunculuS>> en el neolítico medio, que posi­
blemente no sirvió de alimentación sino como objeto funcional 
o. decorativo, junto con un «demalium» en el neolítico antiguo y 
un «comts» en el neolítico medio. AJgunas pocas conchas más 
han aparecido transformadas para ornato personal. 
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7) La dieta alimenticia cerciorada por el estudio de la fauna. 
e\identemente no debtó ser exclusivamente animal. sino com­
pensada con lo vegetal, observación apenas registrada en el yaci­
miento a no ser por algunas semillas. posiblemente de algarroba. 
del estrato IVB del neolitico medio. 

En el análisis de las cerámicas hemos observado manchas de 
negro de humo en el exterior de los vasos y en el interior de 
algunos de ellos restos de materia orgánica de coloración muy 
oscura y como si estuviese quemada. Entre los 67 fragmentos 
analizados con negro de humo. 5 l de los cuales corresponden al 
neolítico antiguo. con un porcentaje del 76% y 16 al neolítico 
medio. con un porcentaje del 24%. lo cual nos lleva a la conclu­
sión de que en el neolítico antiguo pudo ser más frecuente la 
dieta alimentaria de hervidos que en el neolítico medio, desapa­
reciendo prácticamente en el neolítico reciente. 

Si atendemos a las formas de los vasos. que tienden a abrirse 
a partir del neolítico reciente hasta alcanzar la forma de gran 
plato o fuente en el calcolítico, podría concluirse en un cambio 
de dieta que nosotros suponemos en alimentos semiliquidos 
como puede ser la polenta. lo cual estaría corroborado por una 
mayoría explotación de los cereales y de las semillas silvestres. v. 
gr .. las bellotas. piñones. etc ... según se ha constatado en otros ya­
cimientos. 
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CAPITULO VU 

CONTEXTOS DE LOS HORIZONTES 
CULTURALES 

Anteriormente se ha descrito la estratigrafia de ambos cortes 
deJa Dehesilla comparándola y unificándola. habiéndose deduci­
do una correlación de los diferentes estratos que respondían a su 
vez a honzon_t~s c.ult~es d.iversos .desde el neolítico antiguo 
hasta el calcoüttco mcluSive. sm soJuc1ón de continuidad. Hemos 
descrit~ y analizado la fauna atendiendo a cada especie)' su com­
PO'?mJento a través de la estratigrafia. a la vez que en cada 
h.onzon~e ~ultu~ se ha determinado el porcentaje de cada espe­
Cie faumsuca. Fmalmente se ha presentado estadísticamente cada 
uno de los elementos culturales más característicos determinando 
su frecuencia a través de la estratigrafia. Todos estos análiSIS. 
tanto de estratigrafia natural, como de fauna. como de elementos 
culturales característicos. nos ba Uevado, en principio. a estable­
cer s~is horizontes c.ult.uraJes, en alguna ocasión ya citados por 
necestdad de entendimiento y que denominamos neolítico anti­
guo A y B. neolítico medio A y B. neolítico reciente } calcolítico 
(fig. 7). Veamos ahora la presencia y la frecuencia de estos ele­
mentos culturales en cada uno de los horizontes citados. 

l . Neolítico amiguo A 

A) Industria lítica: La industria lítica tallada se inicia pobre 
Y escasa en el neolítico antiguo A. Los elementos de tradición 
epipaleolítica como los raspadores. buriles y bordes abatidos ya 
están presentes pero en proporciones menores de lo que estarán 
en horizontes posteriores. ocupando los raspadores el 9% con 2 
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eJemplares. los buriles el 25% con un solo ejemplar } los hordes 
abatidos el 14% con 3 ejemplares. Las muescas} los denttculados 
se mtcian también en baja proporción con un 6C}'o los primeros (3 
ejemplares) y con un 10% los segundos con 3 ejemplares. Las 
piezas con retoque continuo ocupan en la estratigrafía el 11% con 
S ejemplares, dándose en este horizonte la lloica raedera de la 
estratigrafia. Están ausentes los perforadores, geométricos. fractu­
ras retocadas) dientes de hoz. Respecto a diversos. sólo hallamos 
en el neolitico antiguo A un cepillo. equi' atente al 50% y 32 
elementos con huellas de uso que ascienden al 9%. 

B) La indusma ltítca pulimentada en los inicios del neolíti­
co es muy escasa ya que están ausentes las hachas propiamente 
dichas. existiendo solamente las azuelas. llamadas. según nuestro 
punto de vista, erróneamente votivas: de la misma manera están 
ausentes los cinceles. 

C) Los molinos planos o naviformes aparecen muy tempra­
namente. cuando se detecta el neolitico. pero normalmente. tan­
to estos como las moletas. están manchados de ocre. Estas dos 
circunstancias de la ausencia de hachas pulimentadas. utilizadas 
supuestamente para desforeStación. y por otra parte. el uso gene­
ralitado de los molinos para molturación de ocre junto con la no 
detección de cereales u otros macrorrestos vegetales cultivados 
obliga a no considerar agricultores a eStas poblaciones del neolíti­
co antiguo A de la Dehesilla. 

D) Respecto a los adornos personales. el neolítico antiguo A 
d1spone de brazaletes ci líndri~os de már:nol sin e~a~ en alto 
porcentaje y de brazaletes de ptzarra o. caliza negra dtsco1dales de 
origen alóctono, a nuestro parecer. pnmerament~ por su escasez 
respecto a otros subcírculos como puden ser las s1erras y la costa 
malagueña o incluso las sierras meridionales de Córdoba de las 
comarcas de Zuheros. Priego, etc .... donde las variedades decora­
das v su frecuencia son altas. Otros elementos son las cuentas de 
hueso tubulares v las conchas perforadas como colgantes. estado 
ausentes los bra~letes de pectunculos. Jos anillos ) los peines de 
hueso. . . 

E) Respecto a los útiles de hueso. en el neolítico annguo A 
ya aparecen los tres tipos de punzones que proseg~irá~ a través 
de la estratigrafía. el de metacarpo. el cortado longitudinalmente 
) el punzón fino casi aguja, estando ausentes los punzones sobre 
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dientes y los de cabeza trapezoidal o en abanico. Las espátulas 
también se mician ahora (24). 

F) Cerám1ca: Dividiendo la ceramica a mano en tres espe­
cies como son la tosca_ la cuidada y la decorada y refiriéndonos 
solamente al corte estratigráfico B de 1981, llegamos a la conclu­
sión de que en el neolítico antiguo A o estrato VI, con un total 
de 2.245 fragmentos. la cerámica tosca alcanza el 67%. la decora­
da en general el 24% y la cuidada sin decorar sólo el 9%. lo cual 
significaría que la cerámica tosca sin decorar es la más abundan­
te. seguida por la decorada. tosca o cuidada dato significativo ya 
que bien podría llamarse a este primer horizonte el de las cerámi­
cas decoradas con predomiruo de la técnica del relieve junto con 
la de almagra que ya analizaremos particularmente. 

Las formas cerámicas del neolítico antiguo A adoptan me­
nos variantes que los estratos superiores. De los 94 fragmentos 
con formas definidas predominan el vaso globular con hombros 
entrantes cóncavos. con un 24% seguida muy de cerca por la 
ovoide con un 23%. La forma semiesférica alcanza el 15%. la 
semiesférica con borde entrante el 9%, la cilindrica el 8%. el 
cuenco de tendencia cónica invertida el 5%. la forma globular 
con gollete el 4%. el fondo cónico Igualmente el 4%. el vaso se­
miesférico con borde saliente ocupa el mismo porcentaje y la 
forma con mdicios de carena. generalmente de tendencia bitron­
cocónjca. el 3%. estando ausentes los bordes quebrados. los vasos 
de boca elíptica y las bases planas. 

Respecto a los bordes están presentes los engrosados exterior­
mente. los de realces y con gran frecuencia los bordes dentados. 

Conjugando las asas. que podríamos dividir en cinta, de 
puente, de túnel. mamelón simple. mamelón de lengüeta y ma­
melón de apéndice. de pitorro~ muJtiforadas. con un total de 73 
ejemplares. tenemos que la más abundante es la de cinta con un 
48%. seguida por el mamelón simple con un 16%. por el asa de 
puente con un 14%. por el mamelon con apendice con un 10%. 
por el asa de tune!. generalmente con perforación vertjcal, con un 
8%. y por la lengüeta con un 4%, estando presentes ya el asa 
multiforada y el asa de vertedero o de pitorro. El asa de túnel con 
perforación vertical próxima al borde, denominada en el Langue­
doc y Cataluña tipo Montbolo. que caracteriza una fase avanzada 
de aquel neolítico. como vemos. ya se detecta en nuestro neoliti-
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co an tiguo A. No han aparecido las asas fungiforrnes ni las de 
puente con perforación vertical. Un elemento característico del 
neolítico antiguo A son las asas propiamente dichas y los mame­
lones que originan motivos decorativos con cordones. impresio­
nes. incisiones, etc .... con una frecuencia del 24.50% en el estrato 
Vl. 

Conjugando las principales técnicas decorativas ya tratadas 
veamos cómo se relacionan entre sí cuantitativamente en el estra­
to Vl del neolítico A del corte B de DE-81. Las principales técni­
cas que conjugamos son cardialoides. impresa no cardial, plásti­
ca, acanalada, incisa y a la almagra. considerada ahora como 
decoración. que sumando ahora un total de 542 fragmentos. el 
porcentaje más alto lo asume la cerámica a la almagra con un 
63%. seguida muy por debajo por las otras especies como son la 
plástica con un 14%, la incisa, generalmente mixta, con un tOo/o. 
la acanalada. generalmente sobre almagra con un 9%. la impresa 
no cardialoide con un 3% y la cardialoide con un 2%. estando 
ausente la grabada. Un dato a tener en cuenta es la presencia de 
cerámica impresa en algún caso cardialoide, o incisa con incrus­
tación de pasta roja. La cerámica a la almagra está normalmente 
decorada con incisiones o acanalados formando motivos barro­
cos. como meandros. «chevrons». festones y otros variados geo­
metrismos. La cerámica de decoración plástica tiene predominio 
de cordones üsos sobre los impresos con digitaciones. existiendo 
también las series de mamelones y los surcos paralelos. 

Dentro de la amplia gama de cerámicas impresas están pre­
sen tes en el estrato VI los trazos. el puntillado. los triángulos 
estampillados. los triángulos rellenos ) las paralelas rellenas o no 
de paralelas con técnica cardialoide ~ el reticulado impreso. es­
tando ausentes las series de trazos curvos. Jos cuadrados estampi­
llados ) las impresiones dig:ttales en la pared del vaso. En este 
neolítico antiguo A predomina como eleq1ento decorativo la al­
magra. seguida mu)' de lejos por las otras técnicas decorativas. 
revistiendo c1erta Importancia el relieve. Ante la frecuencia res­
pecto a otras técnicas la técmca cardialoide es verdaderamente 
escasa sin que se haya detectado la cardial pura ni la técnica 
grabada. por lo cual de ninguna manera puede definirse este neo­
lítiCO antiguo A como horizonte de las cerámicas impresas y me­
nos. cardiales. 
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2. 1\'eolítico ant1guo 8 

A) De tradición epipaleolítica sólo aparece un buril (25%) y 
dos laminitas de borde abatido (9%). iniciándose los perforadores 
con un solo ejemplar (8%). Aumentan las muescas con 6 piezas 
( 11 %) y los denticulados ( 17%), permaneciendo en porcentaje 
sensiblemente análogo las piezas de retoque continuo con 4 
ejemplares (9%) y estando ausentes el raspador~ el geométrico, la 
fractura retocada. la raedera y el diente de hoz. En cuanto a 
«diversoS>>, se inician las fracturas y astillados con un ejemplar 
cada uno. Las huellas de uso permanecen sensiblemente en el 
mismo porcentaje ( 12%) con 29 ejemplares. 

B) Correspondiente al estrato V. éste no ha entregado utilla­
je lítico pulimentado, habiendo bajado la frecuencia de molinos 
)- moletas que normalmente siguen estando manchados de ocre. 
Respecto a los adornos personales con 8 unidades, 2 son brazale­
tes de mármol sin decorar y otros 2 corresponden a cuentas tubu­
lares de hueso, correspondiendo 1 unidad al brazalete de pizarra, 
al anillo de concha. al colgante de concha perforada y al de pec­
túnculo. El utillaje de hueso es menos frecuente que en el neolíti­
co antiguo, correspondiendo 4 unidades a las espátulas y 1 al 
punzón cortado longitudinalmente. estando ausentes los punzo­
nes de metacarpo y los punzones finos o agujas. 

C) Cerámica: La cerámica a mano del estrato V refiriéndo­
nos solamente al corte B de 198 1. con un total de 1779 fragmen­
tos adquiere unos porcentajes del 70% para la cerámica tosca sin 
decorar. el 20% para la cerámica cuidada sin decorar y el 18% 
para la cerámica decorada, tanto tosca como cuidada. lo cual 
indica que han aumentado las dos primeras especies sin decorar 
v ha descendido la decorada. 
· Si comparamos varias especies cerámicas decoradas o no 
como puede ser la semicuidada, la tosca. la cuidada, la bruñida, 
la cardialoide, la incisa, la grabada. la almagra y la de incrustacio­
nes de pasta roja con un total de 1791 fragmentos, obtendremos 
los siguientes porcentajes en el estrato V: 54% para la tosca, 21% 
para La cuidada, 1 0% para la almagra, 9o/o para la bruñida, 5% 
para la semicuidada y mini m os porcentajes como el 1 o/o para la 
grabada, l% para la cardialoide e igualmente 1% para la de in­
crustación de pasta roja. de la que se deduce que la cardialoide 
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va desapareciendo de la misma manera que la de incrustaciones 
de pasta roja. perdiendo vitalidad la cerámica a la almagra. La 
cerámica grabada muy débilmente hace su aparición para ser 
más frecuente en el neolítico medio. 

Las formas cerámicas identificadas en el estrato V suman 68. 
distribuyéndose en porcentajes del 29% para el vaso globular de 
hombros entrantes cónc~vos, 21% para los semiesféricos. 12% 
para los semiesféricos de borde saliente, forma que irá en aumen­
to progres1vo en los horizontes posteriores. 10% para la forma 
cónica invertida. 9% para los bordes indicados que se irán acen­
tuando progresivamente. 4% para la forma ovoide, 4% igualmen­
te para el vaso cilíndrico y para el de fonde cónico. 3% para el 
semiesférico entrante. habiéndose detectado 1 ejemplar de cuen­
co con mango o cazo y otro de base plana. y estando ausentes el 
globular con gollete y el carenado bitroncocónico. 

Respecto a los bordes disminuyen los dentados y los bordes 
con realce. aumentando los bordes exteriormente engrosados. 
mientras que aparece el borde en bisel. 

En el neolíttco antiguo B del estrato V. con un total de 37 
asas detectadas, la proporción del asa de cinta ocupa el máximo 
con un 57%, el asa de túnel horizontal el 16%, el mamelón simple 
14%. el mamelón de lengueta y el mamelón con apendice el 5% 
ambos y finalmente el asa de puente ha descendido notablemente 
a un 2%. Por otra parte. el asa del pitorro se mantiene como en 
el estrato anterior con 1 sólo ejemplar. habiendo desaparecido el 
asa multiforada. El asa o mamelón originando elementos decora­
tivos alcanza el 10% lo que presenta una notable dJsminución 
con respecto al neolítico antiguo A. 

Atendiendo a las decoraciones princ1pales. en el neolítico 
antiguo B. con un total de 312 fragmentos decorados, estos se 
regularizan sensiblemente. sobresaliendo todavía en frecuencia la 
cerámica a la almagra con un 48% seguida por la incisa con un 
25%, por la cerámica de relieves con un 10%. por la impresa con 
un 9%, por la acanalada, generalmente sobre almagra. en un 6% 
y por la grabada que se inicia con un 2% estando apenas repre­
sentadas la cardialoide y la de incrustación de pasta roja. 

Relacionando varios tipos cerámicos tmpresos sobre un nú­
mero de 33 ejemplares, resultan unos porcentajes del 64% para 
los trazos, 12% para el puntillado, 9% para los triángulos y estam-

pillados, 6% para las impresiones digitales sobre la superficie del 
vaso. 6% para las paralelas cardialoides y 3% para los triángulos 
rellenos también cMdialoides. 

Operando. por otra parte, con decoraciones incisas, acanala­
das y plásticas con un total de 124 fragmentos del estrato V. 
tenernos unos porcentajes de 43% para las incisas o acanaladas 
con motivos geométricos de meandros. <<chevrons». zig-zag, fes­
tones, reticuladas, etc .... un 28% para el motivo de paralelas entre 
paralelas. un 20% para los cordones con impresiones digitales, un 
3% para los cordones lisos. un 2% para los surcos paralelos, un 
1% para las paralelas inclinadas incisas. un 1% para las paralelas 
en rectángulo. un 1% para las ramiformes y puntillados inscritos 
y otro 1 o/o para la serie de mamelones. 

D) Al neolítico antiguo B hay que adscribir algunos de los 
enterramientos hallados en posición accroupi y rodeados de pie­
dras. 

3. Neoltíico medio A 

A) La industria lítica en general aumenta considerablemen­
te en variedad y número. Los raspadores, con 5 ejemplares. al­
canzan el 23%, los bordes abatidos. con 8 ejemplares. el 36%. los 
perforadores. con 7 ejemplares, el 54%. las muescas con 13. el 
24%. los denticulados siguen la misma pauta que en el horizonte 
anterior del neolítico antiguo A ( 17%). Aparecen por vez primera 
los geométricos con 2 ejemplares (67%) y las fracturas retocadas 
con 7 eJemplares (64%), aumentando las piezas con retoque con­
tinuo (27%) y estando ausentes los buriles, las raederas y los dien­
tes de hoz. 

En el neolítico medio A la industria lítica tallada se ha diver­
sificado ostensiblemente. de tal manera que entre los «diversos» 
tenemos un raspador (50%), 4 perforadores (50%). 4 muescas 
(57%), una fractura (9%), un astillado (50%), 2 cuchillos (50%) y 
77 piezas con huellas de uso (30%). 

B) La piedra pulimentada no solamente es más abundante 
en el neolítico medio sino que las hachas pulimentadas se genera­
lizan. De esta manera se contabilizaron 2 instrumentos de este 
tipo. asi como 2 azuelas. Los elementos de molturación aumen­
tan considerablemente y. lo que es más interesante, tanto los 
molinos planos de los que tenemos 4 unidades. como los navifor-
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mes. aparecen ya generalmente sin ocre. del mismo modo que las 
moletas. cuya frecuencia es potente. 

C) Los adornos personales disminuyen considerablemente 
en el neolítico medto en el que todavía pen:ive en 1 ejemplar de 
brazalete lítico así como la cuenta tubular de hueso con 2 ejem­
plares y la concha perforada o colgante con otro ejemplar. Los 
utiles de hueso siguen sensiblemente la pauta del neolítico anti­
guo. apareciendo el punzón sobre diente. 

D) Cerámica · La cerámica del estrato IVB. si conjugamos 
tres especies como son las Lisas toscas y lisas sin decoración y la 
decorada tosca o cuidada, especies de las que se han recogido en 
conjunto 511 O fragmentos. el mayor volumen entre cada uno de 
los estratos de los eones, obtendremos una curva análoga a la 
anterior en ritmo pero con porcentajes diferentes ya que la cerá­
mica tosca no decorada alcanza el 74%, la cuidada sin decorar el 
12% )' la cerámtca decorada tan sólo el 11%, lo cual indica que 
ha aumentado la cerámica tosca y han disminuido las otras dos 
especies stguientes. 

Conjugando diferentes especies cerámicas atendiendo a la 
pasta y a las técnicas decorativas y utilizando 4523 fragmentos de 
ambos eones obtenemos una distribución en el estrato fVB del 
55% para la tosca. 27% para La cuidada sin decorar. 14% para la 
bruñida que aumenta considerablemente respecto al neolítico an­
tiguo. estando ya en e~idente regresión las especies decoradas 
como la cardialotde, la grabada. la cerámica a la almagra. la de 
incrustación de pasta roja y la peinada que no alcanzan ninguna 
de ellas el 1 %. 

Han sido contabilizadas en el estrato TVB 1 12 fragmentos de 
formas cerámtcas tdentificadas, de las cuales el 27% corresponde 
al vaso globular de hombros entrantes cóncavos. fonna que au­
menta respecto al neohttco inicial. el 24% al semiesférico de bor­
des entrantes. cuya frecuencia con respecto al horizonte anterior 
es potente: el 16% a la fonna de borde indicado y ligeramente 
quebrado, detalle que a partir de este momento se afianzará in­
tensamente basta el neolítico reciente: el 9% al vaso semiesférico, 
el 8% al vaso semiesférico pero con borde saliente que va aumen­
tando hasta el neolítico reciente: el S% corresponde al vaso de 
tendencia ovoide: el 5% igualmente al cilíndrico; el 3% a la fonna 
de tendencia cónica invertida; el 2% al cuenco con mango o cazo, 
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del que se hallaron 2 ejemplares. } finalmente. el 1% con un 
ejemplar en cada caso corresponde al vaso con carena indicada. 
el globular con gollete y al vaso de boca ovalada, forma esta 
última que aparece en la Dehesilla por primera vez y exclusiva. 

En cuanto a los bordes cerámicos. contabilizados 42 ejem­
plares característicos. se observa en el estrato fVB que el engrosa­
do exteriormente alcanza el SO% con notable aumento respecto 
al neolítico antiguo: el borde dentado tiene un porcentaje del 
43% aumentando igualmente: el borde en bisel alcanza el 5% y 
los realces en el borde se mantienen en un 2%. 

Respecto a las asas o elementos de prebensión con un núme­
ro de 50 ejemplares del estrato IVB. el asa de cinta continúa en 
el máximo con un 62%. seguida por el asa de túnel horizontal 
con un 18%. asa ésta de la tipología de la llamada Montbolo. por 
el mamelón con apéndice con un 12%, por el asa de puente con 
un 4% y por el mamelón simple y de lengüeta, ambos con un 2%, 
continuando todavía con 1 unidad el asa de pitorro. El asa de 
cinta o mamelón originando cordones, tan característico del neo­
lítico antiguo. solamente aparece en el estrato IVB con 1 expo­
nente. dato indicativo de poco tipismo en el neolítico medio A 

Las principales técnicas decorativas del estrato IVB del cone 
B de 1981 se contabilizaron S40 fragmentos. destacándose osten­
siblemente sobre las demás especies la cerámica incisa con un 
porcentaje del 68%. segutda ya de lejos por la cerámica tmpresa 
con 21 01n. por la grabada que adqwere su máximum con un 7% 
(25). por la plástica con un ]Oto, por la cerámica a La almagra. ~a 
m u)' escasa. con un 1% }' por la acanalada. generalmente sobre 
almagra. con un 1% } por la presencia simple de la cardialoide. 

Insistiendo de nuevo sobre ciertas especies de cerámica im­
presa. con un total de 128 fragmentos. corresponde el 72% a los 
trazos. el 13% al puntillado. el 7% a los triángulos estampillados, 
el 6% a las impresiones digitales sobre la superficie del vaso y el 
2% a la cardialoide. 

Respecto a la decoración incisa. acanalada y de relieves. te­
niendo en cuenta ciertos motivos decorativos, con un total de 
415 fragmemos corresponde et · 71% a las incisas o acanaladas 
formando geomctrismos como meandros. «chevrons». zig-zag, 
reticulados. festones. etc .... el 13% a los motivos de paralelas in­
clinadas entre paralelas. el 5o/o a las paralelas incisas o acanaladas 
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cortadas por truos o llamadas también cosidas. el 14% a los 
cordones con impresiones digitales. el 3~n a las paralelas forman­
do rectángulos. el 1% a las paralelas inclinadas incisas, el 1% 
igualmente a las ramiformes y puntillados mscritos. el 1% a las 
lineas incisas irregulares, el 1% igualmente a los cordoes lisos e 
igualmente el 1% a los surcos paralelos. Con lo cual tenemos en 
este neolítico medio A la aparición por "ez primera de las incisio­
nes irregulares. de las incisas en zig-zag paralelas. ) de las líneas 
incisas o acanaladas paralelas cosidas. Por otra parte. han terrm­
nado va las series de mamelones. 

E-) En el estrato lVB hay que mcluir algún ejemplo de ente­
rramiento individual ) en posición accroupi. 

4. Seolfuc:o mec/10 8 

A.) l:l aumento en variedad y cantidad de la industria lfllca 
en general se acentua en este horizonte, tanto la de trad1ción 
epipaleolítica como la típica postpaleolitica. Los raspadores con 
13 ejemplares alcanzan el 59%, los buriles con 2 el SOo/o y los 
bordes abatidos con 9 el 41 o/o. Los perforadores se mantienen con 
4 ejemplares en el 31%. aumentando considerablemente las 
muescas con 29 ejemplares al 55% y los denticulados con 15 al 
52%. Sin embargo desctende el porcentaje de geométricos con un 
sólo ejemplar al 32% y las fracturas retocadas con 4 al 36%. 1::.1 
retoque continuo llega con 20 ejemplares al 45%. Las raederas 
están ausentes) los dientes de hoz todavía no han aparecido. 

La diversificación liuca. en el apartado «diversos». llega al 
apogeo con 4 perforadores que se sitúan en el 40%. 3 m uescas en 
el -B%. con 8 fracturas en el 73%. con un geométrico en el 100%. 
con dos pseudo hoces en el 1 ooqo. con 2 cuchillos en el 50%. con 
un cepillo en el 50% con S piezas con retoques en el 84%. con 3 
dorsos en el 50% ) con abundantes piezas con huellas de uso en 
el40%. 

B) Ln d estrato TVA aumenta el número de hachas puli­
mentadas. probable indicio de la presencia de agncultura junto 
con el aumento de elementos de molturación. 

C) Los adornos personales. sorprendentemente no han sido 
detectados en este horizonte y apenas. solamente 1 ejemplar de 1 
punzón-espátula plano de cabeza trapezoidal con trazos grabados 
en el borde de una de las caras. 
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D) Cerámica · Las especies cerarmcas, divididas igualmente 
en toscas. cuidadas y decoradas en general. con un número de 
2890 fragmentos del cone B de 1981 se distribuyen de manera 
análoga al honzonte antenor. con un 70% para la primera espe­
cie. un 17% para la segunda y un 14% para la cerámica decorada. 

Si relacionamos diversas especies cerámicas atendiendo a la 
pasta y técnicas decorativas con un total de 4340 fragmentos 
obtendremos para el estrato JV A los siguientes porcentajes: el 
54% para la cerámica tosca. el 27% para la cuidada, el 13% para 
la bruñida, no alcanza el l% la almagra o almagroide. cerámica 
esta última denominada as1 por su calidad deficiente) colocación 
desvaída: tampoco alcanza el 1% la grabada y la cardialoide, con 
1 sólo fragmento. 

Las formas cerámicas. identificadas en 183 fragmentos, se 
distribuyen en las siguientes proporciones: el 28% para los vasos 
de borde quebrado. indicativos del neolítico avanzado: el 22% 
para los vasos globulares con hombros entrantes cóncavos, siem­
pre más frecuentes igualmente en el neolítico avanzado; el J3o/o 
para los vasos ovoides; el 9% para los semiesféricos con borde 
entrante: el 8% para los vasos semiesféricos. el 7% para los se­
miesféricos con borde sahente. cuyo número va aumentando ha­
cia el neolítico reciente: el 6% para los vasos de tendencia cónica 
invertida. otro 6% para los fondos cónicos. propios igualmente de 
un neolítico avanzado: el 1% para el vaso globular con gollete y 
el mismo porcentaje. finalmente. para los vasos con carenas indi­
cadas. habiendo terminado la forma de cuenco con mango y el 
vaso de boca oval. 

Los bordes cerámicos. examinados algunos tipos. con unto­
tal de S 1 ejemplares, han entregado unos porcentajes del 86% 
para los bordes engrosados exteriormente: el 10% para los bordes 
dentados, que disminuyen progresivamente: el 2% para el borde 
engrosado exterior e interiormente. detalle que aparece por vez 
primera en la estratigrafía y el 2% igualmente para los bordes con 
realces cuya trayectoria termma en este neolítico medio B. 

El asa de cinta sigue predominando en un 45% seguida del 
mamelón con apéndices y del asa de puente con un 16% ambos. 
del mamelón simple y del de lengueta con un 10% ambos, des­
cendiendo la frecuencia del asa de túnel horizontal o Montbolo 
hasta un 2%. En el estrato IVA aparece en 1 unidad el asa fungi-
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forme y termina el asa de pitorro con otra unidad. El asa o ma­
melón origmando decoraciones se presenta como en el estrato 
anterior con 1 sólo ejemplar. como una simple pervivencia. 

El estrato JV A. con un total de 392 fragmentos decorados. 
se comporta sensiblemente igual que el estrato anterior con unos 
porcentajes de 77% de cerámica inci~ seguida muy por debajo 
por la cerámica impresa no cardialoide con un 13%. por la cerá­
mica de relieves con un 5%. por la cerámica grabada con un 2%, 
por la cerámica a la almagra con un 1%. por la cerámica acanala­
da que no alcanza el 1%. como tampoco lo alcanza la cardialoide. 
De esta curva y de la anterior. correspondientes ambas al neolíti­
co medio. se observa claramente el gran predominio que ba ad­
quindo la técnica incisa. de tal manera que bien podría denomi­
narse a este horizonte neolítico medio de las cerámic-as incisas. 

En lo concerniente a las decoraciones impresas se observa 
cierta regresión con respecto al neolftico medio A. Entre los 97 
fragmentos contabilizados de cerámic.a impresa destacan los tra­
zos con un 68%. seguidos sucesivamente por las impresiones digi­
tales sobre la superficie del vaso con un 11%. por los estampilla­
dos triangulares con un 7%, por el puntillado con un 6%, por los 
cuadrados estampillados con un 3%. por las paralelas puntilladas 
con trazos con un 2%. motivo único en la estratigrafía. por las 
paralelas cardialoides rellenas con un 1%. por las series de trazos 
curvos y por el. el puntillado en zig-zag, ambos tipos igualmente 
con el 1 %, observándose en estas series la ausencia de otros temas 
cardialoides anteriores y la aparición de las series de trazos cur­
vos, el puntilJado en zig-zag y los cuadrados estampillados. 

En cuanto a la decoración incisa, acanalada y plástica 
computados 423 fragmentos en el estrato 1V A, la máxima fre­
c.".Uencia la conserva la decoración incisa de motivos en meandros. 
«chevrons», festones, zig-zag y geometrisrnos en general, alcan­
zando el 57%. seguido de los motivos incisos a base de paralelas 
con un 28%. A continuación, y en menor escala siguen los cordo­
nes con impresiones digitales o trazos con un 6% y sucesivamente 
por las paralelas incisas cortadas por trazos o cosidas con un 3%, 
por las incisiones irregulares y degeneradas con un 2%. por el 
cordón con puntillado de donde parten paralelas incisas con un 
2%. por los puntillados y ra:mifonnes inscritos en incisas con un 
2% y finalmente por Jos cordones lisos que no alcanzan el 1 o/o. 
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Observándose de todo este cómputo la gran vigencia de la inci­
sión, el progreso que van adquiriendo las incisas irregulares. la 
aparición de los cordones con puntillados y con incisas paralelas 
y la terminación de los cordones tanto lisos como impresiones. 

5. Neolítico recieme 

El neolítico reciente del estrato m en cuanto a los materiales 
arqueológicos significa una continuación del neolítico medio con 
notables ausencias ergológicas y con cierta degeneración de ele­
mentos. 

A) En el neolítico reciente desaparece de la industria lítica 
en general los raspadores, buriles, bordes abatidos. denticulados, 
geométricos, fracturas retocadas, piezas con retoque continuo y 
raederas. sin que todavía hayan mostrado su presencia los dientes 
de hoz, existiendo un ejemplar de perforador (7%) y una muesca 
(7o/o). Respecto a «diversos», la industria se empobrece y escasea 
con un ejemplar de perforador (10%). una fractura (9%). una 
pieza con retoques (16o/o) y 4 con huellas de uso (2%). 

B) Los pulimentados. muy escasos, se reducen solamente a 
1 ejemplar de hacha pulimentada. Los elementos de molturación 
están ausentes sorprendentemente si exceptuamos Las moletas, de 
las que se detectaron 5 ejemplares. Los adornos personales, muy 
raros. corno sucede en el estrato anterior. están solamente repre­
sentados por 2 cuentas tubulares de hueso y por 1 peme del mis­
mo material. Los instrumentos de hueso son más abundantes que 
en el neolítico medio. de tal manera que de los 8 elementos sola­
mente contabilizados el38% corresponden a espátulas, igualmen­
te el 38o/o a punzones cortados longitudinalmente y el 13% al 
punzón fino o aguja, siendo de notar la presencia de J matriz 
lítica para la decoración cerámica. caso único en el yacimiento 
de la DehesiUa. 

C) Cerámica: Dividiendo el conjunto de cerámica del estra­
to lli del corte B de 1981, con un total de 3022 fragmentos. la 
curva porcentual resultante de la relación entre cerámica tosca, 
cuidada y decorada es sensiblemente similar a la del estrato ante­
rior rv A, alcanzando unos porcentajes respectivos del 58% para 
la primera especie. el 24% para la segunda especie y el 19o/o para 
la especie decorada. A pesar de la similitud del ritmo de la curva 
con la del estrato anterior, se advierte que ha descendido la cerá-
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mica tosca. habiendo aumentado en porcentaje la cuidada y de­
corada en una proporción análoga_ 

Operando ahora con varias especies cerámicas en relación a 
sus pastas y técnicas decorativas. con un total de 4139 fragmentos 
del estrato m de los dos cortes, se contemplan unos porcentajes 
aprOXlmados del 29% para la cerámica cuidada en general. lo que 
representa el ma}or índice de la estratigrafia, seguida por La cerá­
mica tosca sm decorar con un 25% y por la cerámica semicuida­
da con un 18%. 

Igualmente la cerámica bruñida entregó tambten el máximo 
porceOlaJe de toda la estratigrafia con un 1 8%. seguida ya muy leJOS 
por otras especies decoradas como son la incisa con un 4%. la aca­
nalada con un 3%. la almagra o más bien almagroide con un 1%. 
la incisa con incrustación de pasta blanca que no alcanza el 1% v 
finalmente por la pintada que hace su aparición por vez primera siñ 
llegar tampoco al 1 o/o. con sólo 3 fragmentos. En la dinámica inter­
na de la estratigrafia se advierte la importancia de la cerámica semi­
cuidada que va sustituyendo a la auténtica tosca mientras ésta espe­
cie se enrarece y su papel es ocupado tanto por las cerámicas 
cuidadas en general como por las espetuladas y brunidas. La técnica 
incisa se mantiene generalmente más baja que en el estrato anterior. 
habiendo degenerado su calidad y cantidad la cerámica a la alma­
gra. La acanalada sin tratamiento a la almagra se mezcla con la 
incisa. y habiendo sido sustituida la pasta roja de las incrustaciones 
en decoración por la pasta blanca de naturaleza calcárea. Como 
hemos indicado hace su apanción. aunque muy débilmente. la téc­
nica pintada con motivos imprecisos. 

En cuanto a las fonnas cerámicas más sobresalientes que han 
podido idenúficarse. contamos con 164 fragmentos en el estrato 3. 
sobresaliendo los vasos con borde indicado y quebrado, unas veces 
elevado y otras ligeramente salientes. con un porcentaje del 28%. 
dato que lo define como característico del neolítico reciente. El vaso 
globular con hombros entrantes cóncavos prosigue con una fre­
cuencia análoga a la del estrato anterior con un 24%. El vaso 
de tendencia semiesférica con borde recto saliente llega a su apo­
geo con un 13%. El vaso de tendencia semiesférica con borde 
entrante alcanza el 12% y el ovoide el 9%. La forma de tendencia 
cónica invertida que alcanza el 8% discrepa con la ausencia de 
fondos cónicos que en otros yacimientos como Nerja son caracte-
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rísticos del neolítico reciente (26). El cuenco semiesférico alcan­
za, junto con el vaso globular con gollete. el 3%. El vaso de ten­
dencia cilíndrica apenas supera el 1% y los de carena indicada no 
llegan al 1%, estando ausentes el cuenco con mango. el vaso de 
boca de tendencia oval y las bases planas. 

Si las formas cerárrucas del estrato m dejan entrever una 
prosecución del neolítico medio con algunas innovaciones. éstas 
se manifiestan con la aparición de un elemento. representando 
por un sólo ejemplar. que definirá a1 calcolítico. Este elemento es 
un plato de borde grueso con bisel interno que no parece corres­
ponder al contexto del neolítico reciente y que bien podría ser el 
fruto de una intrusión del estrato calcolítico inmediatamente su­
perpuesto. 

Entre los principales tipos de borde de Jos vasos contabiliza­
dos en número de 46 como los más característicos tenemos el 
tipo con engrosamiento exterior que alcanza el 85% en el cual 
podría incluirse el tipo quebrado del que antes hemos hablado 
seguido del borde dentado de vieja tradición neolítica con u~ 
l 1 o/o y finalmente por el borde en bisel con un 5%, habiendo 
terminado ya el borde con realces. 

Respecto a los elementos de suspensión. computadas 56 uru­
dades, la máxima frecuencia sigue estando ocupada por el asa de 
cinta con un 47%, seguida del mamelón de lengüeta con un 20% 
que a!canza el máxi~o de la estratigrafía. por lo que éste tipo de 
asa b1en podría cons1derarse característico del neolítico reciente. 
A continuación s1gue el mamelón s1mple con un 12%, el mame­
lón .de apéndice con un 1 1% y el asa de túnel horizontal y de 
puente con un 6% ambos. 

~parte de estos elementos de prehensión hay que destacar 
un ttpo de asa que llamamos fungiforme. iniciado en el estrato 
TVB. ~ro que ahora alcanza su máximum con 2 unidades y que 
la conv1erte en un fósil característico del neolítico avanzado. En 
éste horizonte del neolítico reciente han desaparecido totalmente 
las asas .de vert~ero .o de pitorro. El asa o mamelón originando 
decoractones, rnexpllcablemente alcanza el 3%, pudiendo ser 
efecto de una pervivencia del neolítico antiguo o de una intru­
sión. 

El e~trato m, con un total de 761 fragmentos de las principa­
les espectes decoradas presenta unos porcentajes del 70% de cerá-
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mica incisa, seguida ya de lejos por la cerámica acanalada que 
surge de nuevo con un 15%, por la cerámica impresa en general 
con un 11%. por la cerámica a la almagra o más bien almagroide 
con UD 5% y finalmente por la cerámica plástica que no llega al 
1 %. estando ausente las cerámicas cardialoides y las grabadas. 

Atendiendo a las técnicas decorativas incisas, acanaladas y 
plásticas se han contabilizado en el estrato III 493 fragmentos. 
Entre las cerámicas decoradas con algún tipo de impresión, con 
un total de 100 fragmentos, destacan ahora los trazos con un 
57%, seguidos por los puntillados con un 24% que ocupan el 
máximo de frecuencia en la estratigrafia. Dentro de los trazos la 
especie de series curvas ocupa el 10%, seguida por los triángulos 
estampillados con un 8% y reticulados impresos con un 1 o/o sola­
mente. habiendo desaparecido ya. como antes hemos indicado. 
la impresa cardialoide. el puntillado en zig-zag, los cuadros es­
tampillados y las impresiones digitales sobre la pared del vaso. 

Respecto a las incisiones y acanalados geométricos forman­
do «chevrons», generalmente verticales, toscos y de gran tamaño. 
estos motivos alcanzan nada menos que el 83%, lo cual obliga a 
considerar esta decoración como el fósil característico del neolíti­
co reciente. Las incisas de paralelas inclinadas. paralelas angula­
res y paralelas inclinadas entre paralelas. alcanzan el 10% como 
una versión de temas anteriores. Las incisas irregulares, con un 
4%, llegan al máximo de esa evolución iniciada en el neolítico 
medio. Los cordones con puntillados e incisas paralelas, ya ini­
ciados en el estrato anterior, alcanzan un 3%, enrareciéndose las 
incisas paralelas cosidas que no llegan al 1%, de la misma manera 
que los puntillados y ramiformes inscritos en incisión. Los cordo­
nes, tanto lisos corno impresos han terminado ya. 

D) Al neolítico reciente corresponden dos enterramientos 
infantiles de inhumación individual. 

6. Calcolitico 

A) Con algunas variantes el calcoütico también es muy par­
co en repertorio lítico, con 2 ejemplares de raspadores (9%), una 
muesca (7%), un denticulado (4%) y 3 piezas con retoque conti­
nuo (8%), apareciendo por vez primera los dientes de hoz con un 
ejemplar y estando ausentes los buriles, bordes abatidos, perfora­
dores, geométricos, fracturas retocadas y raederas. 
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Los «diversoS>> están en decadencia absoluta con sólo un 
raspador (50%) y 8 piezas con huellas de uso (3_%), estando ausen­
tes sorprendentemente los foli_aceos en su van~te ~e p~~ de 
flecha de las que en la Dehesilla DO ha apareCido nmgun ejem-
plar. 1 

Los estratos U y l. con materiales revueltos de los cuales a 
mayor parte son de tipología c~lcolitica. n_o permiten dar esta~s­
ticas definitivas sobre este honzonte. deb1do a las frecuentes LD­

trusiones de elementos postcalcoliticos, protohistóricos. medieva­
les y modernos e incluso neolíticos. no obstante, intentaremos 
proceder estadísticamente fusionando ambos estratos. 

B) El grupo de pulimentados está representado por. 5 ele­
mentos, de los cuales 1 es hacha, 2 son azuelas y otros 2 ct ocel~s 
que suman el mayor lote estratificado: Est~ a'!sentes l?s moli­
nos. quizás porque no existe un háb1tat «m sttu» debtdo a la 
erosión. También está ausente todo elemento de ornato personal. 
aunque no así los útiles de hueso de los que fueron detectado~ 2 
punzones cortados longitudinalmente. 1 punzón de metacarpom 
otro sobre diente y 1 espátula. 

C) Cerámica _ . 
Distinguiendo el estrato 11 y 1 en cuan_to .a cerarrnca se refiere 

v contabilizando 2.022 fragmentos de ceram1ca en el estrato Il.el 
Í 2% está hecha a torno y en consecuencia el 88% a mano. Por 
otra parte. computando la cerámica a mano de estos estratos 
calcoliticos del corte B de 1.981 que suman 500 f~agmentos. el 
82% corresponde a la cerámica tosca. el 15% a la ?~dada y el _4% 
a la decorada, comprobándose el desuso de esta últuna espeCie. 

Sumando las diferentes especies cerá~icas de los ~os ~artes 
v atendiendo a su pasta y técnicas decorativas, predolll!na Igual­
mente la cerámica tosca sin decorar con un 46%, seg~Jda por la 
cuidada con un 28% y según hemos indicado, la cerámica a t~r:no 
con un 12%. Otras especies están representadas por la brumda 
con un 6%, por la semicuidada con un 4%, por la espetulada con 
un 3%. por la incisa con un 2%. por 1~ acanalada. almagra Y 
almagroide, bruñida. pintada e incrusLactón de pasta ~!anca que 
no llega al 1 %. siendo casi todo ello producto contammado. 

Un elemento tan frecuente en el calco lítico como los llama­
dos platos aparecen en el estrato ll con un total de 13 elementos. 
de los cuaies la forma de paredes convexas junto con la llamada 
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de borde almendrado. alcanzan un porcentaje ambas del 23%. la 
forma care.nada con paredes entrantes. JUnto con la de borde 
grueso .bonzontal y la de borde saliente alcanzan cada una el 
16%. Fmalmente la forma de borde grueso, con una unidad sola­
mente. llega al 7%. Nosotros creemos por esta estratigrafía de la 
I?ehesLIIa y po~ otras practicadas con otros yacimtentos con neo­
httc~ Y caJcolit1~0. como pueden ser el Parralejo, Cueva Chtca de 
Santtago } NeiJa (2_7). e incluso por la estrattgrafia publicada en 
las Peñas de los Gttanos de Montefrío (28}. que la presencta de 
los llamados platos. como los elementos de telar en forma de 
placas o cilindros de b~rro rectos o curvos con extremos perfora­
dos. nos ayudan a considerar este elemento como fósil indicativo 
de este nuevo horizonte. sin perjuicio de que en otras facies occi­
dent~es esto~ platos puedan haberse iniciado en un horizonte del 
neolluco rectente. todavía muy mal conocido estratigráficamen­
te. 

Apart~ de l~s platos y con un total de 75 fragmentos a mano 
d~ formas Identificadas. eJ estrato 0 DOS da Jos siguientes porcen­
~ajeS: ?1 23% para la forma ovoide. el 20% para el cuenco cónico 
mvemdo. el 16% para la semiesférica el 14% para la forma se­
miesférica de borde entrame. el 1 3% para el vaso de borde que­
brado. el 7% para los vasos de carena indicada,el 6% para la 
forma globular de hombros entrantes cóncavos v el 2% para el 
vaso de tendencia cilíndrica. Todo lo cual indica que éstas formas 
ceramt~as son una evidente superYivencia de las neolíticas. bien 
entendtdo que ha desaparecido el vaso globular con gollete. los 
fondos comeos. como sucedía ya en el neolítico reciente. el cuen­
co con mango. los \'asos de boca oval y las bases planas. 

Respecto a algunos bordes contabilizados en numero de 16 
fragmentos. sobresale el borde engrosado exteriormente con un 
44%. seguido del borde engrosado en el interior con un 25%. 
elemento que en su estratigrafía aparece por vez primera. por el 
borde engrosado interior y exteriormente, por el borde dentado.­
q u e toda via pcrvi ve en un 13%, y frnal mente por el borde en bisel 
con un 6%. 

Las asas y mamelones han sufrido un descenso considerable 
en el estrato 11. donde fueron detectados 5 ejemplares solamente, 
de los cuales 2 son mamelones. otros 2 asas de puente horizonta­
les y 1 asa de cinta. lo que comprueba que los elementos de 
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prehensión prácticamente han desaparecido en el calcolítico. El 
estrato l no entregó ningun elemento de prehensión. 

Fijándonos en la decoración impresa, y dada su escasez nos 
limitaremos a enumerar los fragmentos que. sumando 12 en total 
en los estratos Il ~ l. los trazos están representados por 3 fragmen­
tos. el puntillado por otros 3, las impresiones digitales por 2 y los 
estampillados por 3. continuación todo ello de los horizontes 
neolíticos. La decoración i nc1sa. acanalada y plástica. con 22 
fragmentos en total. ocupan aJ máAimo las incisiones con temas 
geométricos de clara tradición anterior con un 65% y seguido por 
las incisas irregulares con un 36%. Las otras especies de puntilla­
do. líneas incisas cocidas. cordones lisos o impresos. series de 
mamelones. surcos paralelos. etc ... han desaparecido. 

D) En el calcolítico no ha sido detectado ningún enterra­
miento «in situ». probablemente por efecto de la erosión y del 
derrubio. 
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CAPITULOVIll 

ANALISIS DE C 14 Y CRONOLOGIA 

De los diferentes horizontes culturales de la cueva de la De­
hesiUa se tornaron muestras en la campaña de 1977 y de 1979 y 
1981 de materia orgánica consistentes en carbón y huesos. con el 
fin de efectuar análisis de C-14. con vistas a la obtención de 
cronologías absolutas. De las muestras recogidas solamente fue­
ron aceptadas 6 por el laboratorio de la Facultad de Ciencias de 
la Universidad de Gakushuin de Tokyo bajo la dirección del pro­
fesor K. Kigoshi ~ 1 por el Laboratorio de física de la Universi­
dad de Granada dirigido por el profesor D. Cecilio González. que 
dieron los siguientes resultados cronológicos sin cal ibrar: 

-Muestran. 7 (Gak. 8.953): 5.720+-400 a.C. Estrato V, neolíti-
co antiguo B. correspondiente al nivel 11. (DE-77) 

- Muestra n. , 8 (Gak. 8.954): 5.170+-200 aC. Estrato JVA. 
neolítico medio A, correspondiente al nivel lO (DE-77) 

- Muestra n.o 9 (Gak. 8.955): 5.090+-170 a.C. Estrato JVA. 
neolítico medio A, correspondiente al nivel 1 O (DE-77) 

- Muestra n.o 1 O (Gak. 8.956): 3.970+- 170 a.C. Estrato IVB. 
neolítico medio B. correspondiente al nivel 8 (DE-77) 

- Muestra n.o 11 (Gak. 8.957): 6.250+-160 a.C. Estrato IVB. 
neolítico medio B. correspondiente al nivel 8 (DE-77) 

- Muestra n." 12 (Gak. 8.958): 1.170+-180 a.C. Estrato IVA, 
neolítico medio A, correspondiente al nivel lO (DE-77) 

- Muestra n.o 1 (Ugra. 259):7.450+-500 B.P. 6.260 lOO B.P. 
(Calibrada por dendrocronologia) 5.455-4.960 B.C. (Fechas lí­
mite). Estrato VI, neolítico antiguo A, correspondiente al nivel 
13 (DE-81) 
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Ante estos resultados hay que subrayar las altas fechas pro­
porciOnadas por las muestras números 11. 7. 8. 9. (Gal<.) } 1 
(Ugra.) del VI milenio a.C.. lo cual es smtoma de la arcaica neoli­
tJzación de la Debesilla, teniendo presente que aparentemente no 
existe contaminación con materiales epipaleoüticos por no darse 
este horizonte en el yacimiento. o al menos por estar la base de 
la estratJgrafia cerrada por enormes bloques calizos de desprendi­
miento. Una fecha muy interesante y. en principio. relativamente 
aceptable es el n.o 7. del nivel 11. estrato V. considerado. según 
el contexto arqueológico de neolítico antiguo B. teniendo en 
cuenta los 400 años de oscilación que podrian rebajar la fecha al 
5.320 a.C., suponiendo en tal caso que el neolítico antiguo se 
iniciaría en la primera mltad del VI milenio a.C. La muestra 1 
(Ugra.), del nivel 13 (DE-81) calibrada por dendrocronologia 
sitúa el neolítico antiguo A entre el 5.455 y el 4.960 ), teniendo 
en cuenta que este nivel no es todavia la base la estratigrafta, 
corrobora en el laboratorio de Granada las otras fechas del VI 
milenio dadas por el laboratorio japones. La muestra n.o 8. del 
nivel 1 O. estrato l V A. aboga por una cronología de fines del V] 
milenio a.C. para el neolítico medio A, deducido tgualmente por su contexto. 

La muestra n." 9, del mismo nivel}' estrato que la anterior 
presenta las m1smas circunstancias cronológicas } culturales con 
cronología análoga para el neolítico medio A. La muestran. · 10 
del nivel 8. estrato TVB. con una cronología de hacia el4.000 a.C 
nos parece perfectamente coherente para fechar el nivel 8. estrato 
TVB. del neolítico medio B. cronología que coincide con la otor­
gada por la cueva de los Murciélagos de Zuberos (Córdoba) (29). 
para ese neolítico uniforme de las cerámicas a la almagra, pu­
diéndose deducir. si estas cronologías son fieles. que el horizonte 
pleno de las cerámicas a la almagra se iniciaría anteriormente en 
las sierras de Cádiz en el neolítico inicial antiguo para pasar hacia 
el N. > 1\IE. en un momento en que la Dehesilla va sustituyendo 
esta especie cerámica por otras del horizonte de las incisas del neolíttco medio. 

La muestra n.o 11 tiene como único interés su alta cronolo­
gía de finales del vn milenio a.C. para el neolítico medio B. 
fecha e' identemente no aceptable para este momento. No obs­
tante, según hemos indicado, el hecho de que en la Dehesilla 
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aparezca esta fecha tan arcaica. deja ver La temprana neolitiza­

ción de la cueva. olooia de fines delll milenio 
La muestran. 12. con una.~ron o: ignifica una clara 

a .. C. P~~a el ho~~~~ ~e~c~~~b~~~ :~~eAt:niendo en c~enta 
~~~oe?~lí~n~~~udi~ore~tniczaruds~~o:~~ l~ls :~~~~ ~ ~~ :~~':=~~~ del neo neo me · 

B · . d guo P~endo de los datos de los análisis de C-14 SUffilillstra _os 

por la Cueva de la Dehesilla y ~eni~nd~ e
1
n ~~e~~fi~g~r~~~~gt~ 

suministradas por las cuevas e CIJa b bl ara nuestro vaci­
Cazalla. consideramos coherente .Y dpr~á~e ~~siguiente periodi­miemo y en general para la serran1a e 
zación y cronología: 

- Neoütico Antiguo A: 5.500 - 5.000 a.C. 
- Neolitico Antiguo B: 5.000 - 4.500 a.C. 
- Neolítico Medio A: 4.500 - 4.000 a.C. 
- Neolítico Medio B: 4.000 - 3.500 a.C. 
_ Neolítico Reciente: 3.500 - 2.800 a.C 
- Calcolitico: 2.800 - l. 700 a.C. 
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C.\ PITLLO IX 

SINTESIS Y CONCLUSIONES 

1) La e uera de la Dehesil/a signilica el yacim1ento mas im­
portante estudiado hasta el presente en Andalucía occidental. 
destacándose como jalón fundamental para el estudio del neotni­
co hispano. de tal manera que ha sido capaz de presentar por 
primera vez un panorama nuevo de esa gran civilizactón neolíti­
ca del sur hispano prácticamente desconocida. No solamente en 
la Dehesilla sino en otros vacimientos del sur \a excavados se 
ad\ ierte lamentablemente Já ausencia de una báse epipaleolirica 
en que fundar las raíces de este neolítico tan original como arcai­
co. Ni en las cuevas exca\adas del Parralejo (Cádiz). Chica de 
Santiago (Sevilla). ni Murciélagos de Zuheros (Córdoba). ni en 
otras de que tengamos idea. existe éste necesario sustrato de los 
inicios del holoceno de donde arrancaria el primitivo horizonte 
que estudiamos. 

Intencionadamente en este trabajo hemos prescindido del 
estudio de relaciones. de estratigrafías comparadas y de cronolo­
gías. que serian prematuras antes de la aparición de las memorias 
correspondientes a las cuevas de Nerja, Parralejo y Chica de San­
tiago. habiendo incidido exclusivamente en el estudio)' presenta­
ción de la dinámica interna del yacimiento o de su simple suce­
sión cultural con especial hincapié en el análisis de cada uno de 
los horizontes culturales desde el neolítico hasta el caJcohtico in­
clusive. 

2) Los cortes estratigráficos practicados en la Dehe'lilla wn 
dos. el A. efectuado en l 977 con una superficie de 3x3 m. y una 
potencia de 3.35 m. y el B, realizado en 1981 con una superficie 
mayor. de 4x4 m .. y una potencia media simi lar (fig. 3-6). 
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. A tra' es de la estratigrafía ha d'd · . . 
t~ Siete estratos naturales que se e~ po 1 o distmguu-se claramen-
SJetc horizontes culturales que h rresponden claramente con los 
rizomes culturales se denom. emos m tentado definir Estos ho­
Vl). neohtico antiguo B (estr~~~n\'~eohhl~~ antiguo A. (estrato 
IVB), neolítico medio B (estrato IV A neo lt~c.o medio A (estrato 
I~l) Y calcolnicos (estratos 1J vI) A ) neoliuc? reciente (estrato 
\ tdlr los horizontes del neo!-( . pesar de los mtemos de subdi­
fases diferentes. éstos han :e~~~~~czente )- del. calco lítico en dos 
hemos desistJdo de tal subd . . ofi problematJcos. por lo que 

1\ ISIOO ( ¡g 7) 
Como se ha obsenado es la . . 

habiéndose conseguido la d;st" . p~mera \e¿ que se intenta. 
con elementos caracte~sticos ~~cJoo e un~s fases específicas \ 
occidental. gracias a la estadJstica euna estra~grafía en AndaJucta 
tal m "nte nuestro estudio. n que se a basado fundamen-

3) El anaiHi~ de !m .¡ 
dtacronica ) sincr~nicame~~n;~~~o\" ~ulturaleJ ha Sido efectuado 
Lado estad_isticamentc cada u~o d:~~- p~r una parte se ha anali­
~aractenstJcos a rra"és dt toda , s e. em~ntos culturales más 
estos elementos han sido tratad~~ e_stra~Jgrafia y. por ot_ra_ panc. 
funcJOn de cada uno de Jos h . . tgua mente en estadrsuca, en 

l onzontes culturales 
os resultados obtenidos se · 1 • · •• 

cind1endo va de porcentajes n g!-l~ e anaiJSJS d1acrónico. pres-
antcriorméntc C\puesros son uloms e~c~s concretos. por haber sido 

A) L · · SJguJentes· 
. a mduwna li'tica de la o h ·11 

Üllco \ en el calcolitico. por una ~:~ a se comporta en el neo-
hunde sus raices en el epipaleolifc d crmo una e' oJucJón que 
como producto de una nueva ti ~~o _e a comarca y, por otra. 
aporte alóctono 0 un resurg . P OgJa que pudo deberse a un 
nuevo genero de .. ida, cons~~~~~~aa~t~cto~o. rn~tt'-ado por un 
~conomía más compleja. Esta co ~ se entans~o ) de una 
IJesta evidentemt:nte en cual mpleJtdad productiva se mam-
) en ese mundo espintual di~~:fr aspec~o de la ergologJa in terna 

[J ntmo de la Industria litic~enre etectable. . 
meJa notablemente al obsenad tallfda de la De~esJIJa se ase­
Cue\a de Neija. cuvo estud ~ en a dm~mJca mterna de la 
(30). aunque con algÜna difer~o emos publicado recientemente 
no hemos localizado cienos eJ~~a. ya que en nuestro ~acimiento 
presentes en Nerja. lo cual no d ~ntdos como crestas ) foliáceos. 

. e)a e ser sorprendente. ya que 
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en la Dchesilla. con el alto porcentaje de launa sahaJe. sería más 
lóg1ca la prescncta de los toltaceos en el calcoliuco. como sucede 
en ~crja. 

Desgracmdamente en la estraugrafia de la Dehestlla. al no 
haberse documentado el ep1paleolitico. no ha sido posible seguir 
la C\ olución de ctenos tipos propios de este horizonte. como los 
raspadores. buriles ~ bordes abatidos. en el postpaleolitico. Por 
otra pane. en la Sierra de Cadiz. donde se sitúa la Dehesilla. 
tampoco conocemos )acimientos pubhcados del paleolítico supe­
nor) epipaleolnico. donde entroncar algunos ttpos que C\ rdente­
mente perduran v evoluc10nan. aunque parece ser que existen 
indiCIOS en el próximo yac1miento de la Cue"a de la Htguera 
(31 ). No obstante. estamos seguros de que hubo y ha) )aCJmien­
tos del final del cuaternario en esta zona. que un d1a se 10\Cstiga­
rán ) podrán éstos aponar notable documentactón sobre las ral­
ees de ciertos tipos de industria tallada. 

De la misma manera que hic1mos en el etudio de la industria 
lltica tallada de la Cueva de '\erja. hemos seguido de cerca el 
proceso de m .. ·estigactón de J. Fonea (1.2). aplicando su termino­
logia epipaleolmca ) mu) especialmente en lo concerniente a 
«dr .. ersos». tan prop1os de la fac1es neolit1ca y calcolitica. El mo­
tivo de seguir tan de cerca el estudio de J. Fortea se debe a la 
inexistencia en el Sur peninsular de otros trabajos cspec1ficos so­
bre estas industnas postpaJeoliticas. suficientemente amphos. 

Hemos optado por representar gráficamente una selecc1ón 
de pie1as correspondientes a los diferentes horizontes anahzados 
en las estratigrafías del yac1m1ento. como es el neolítico ant1guo 
A ) B (fig. 18). el medio A (lig. 25) ) B (tig. 32). el neolnico 
reciente ) el calcolitico (fig. 40). Por otra panc. presentamos unos 
diagramas tanto diacrónicos como sincromcos de diferentes ti­
pos. combinando sincrónicamente por honzontes los upos que 
nos han parecido más significativos. As1. el componam1ento por­
centual de raspadores. buriles y bordes ahatrdos se representa en 
el figura 48 ) el de «dJ\·ersos» )- lnico tallado en general en la 
figura 49. 

La industna tallada de trad1ción epipaleolítica, como los bu­
ri les y bordes abatidos. se presenta en la Dehesilla sólo en el 
neolítico antiguo y medio. mtcntras que d raspador perdura tam­
bicn en el caJcohtico. El raspador ) el borde abatido proliferan 
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e_xtraordinariameme en el neoütico . . 
srgue la misma pauta en el anti uo ~edro. IDIC~tras que el buril 

los «diversos». iniciados rng . } en el rnedJo (fig. 4~). 
guo se despegan abiertamente ediianam~nte e~ el neolítiCO ami­
general en el neolítico antl'guo oen e medrlo. La_ mdustria lítica en 

· d · cupa cas1 a quinta tran ose masn•amente en el d' parte. concen-
tot~l } distribuyéndose el rest:~~~ con los cuatro quintos del 
reciente) el calcolítico (fig. 49: 1-5). pobremente en el neolítico 

B) En los pu/imemados la e d f1 . 
desde el neolítico antiguo al cal~~~- e rc~cuen~1a es ascendente 
pulimentadas propiamente d' h o ruco. ~pareciendo las hachas 
fenomeno que podn·a esta re¡ a~ a Partir del neolítico medio. 
medio circundante. sin em~;g~c~on~do ~on la ~xplotacrón del 
especial las de pequeño ta . as azue as puhmentadas ' en 
'otivas. se inician va en el n~~~~~- conv.encionalmente llamadas 

los elementos de molturcuri~~o anuguo (ti~. 47: 1-3). 
pesar de que ya panen del neolitic. co~o m~linos ) moletas, a 
cstan manchados de ocre co . o anuguo. estos normalmente 
do en las tases posteriores de~~o~~umento de su uso. prosiguien­
ocre Y otras sin manchar circu e~ unas veces manchados con 
la aparición de moltura~ión d nst~nc~a que nos_ lleva a considerar 
'as) o sil:e tres (fig. 47:4). e '-'egetales. cultrvados (con reser-

. . O 1.:.1 willa;e ówo forma una curv . 
~HI>.rmo en el neolítico antiguo descie da que paru~ndo de un 
'era aumentar en el neoJ,·t,·co . n e en el medro para \'OI-

L rec1ente v calco! y (ti (}\ adomm ltiico\ consistentes b.. . r ICO Jg. 47). 
tes de calr7a ) mármol lisos bl su stanc1almente en brazaJe­
de frecuencra en el neolítico ·an~ncos ) n~gros. con un máximo 
en d neol1tico medio A , lguo. descr~nden_ marcadamente 
anterior. para desapare~ér ~~me~ purt~en Jven~la del horizonte 
cuna ésta que no coincide con el dneo uco medro B (fig. 47-6). 
como puede ser Nerja donde . ... e~rrollo de otro~ yacimientos 
en el neolítico antiguo. prosigu~~c~~ ~s~~n profu~1ón y calidad 
ca. En la cue\.a de Los Murciéla o a estraugrafía neolíti­
con un solo hori/onte dir:1·c·l gos d~ Zuheros. a nuestro parecer 

( • '
1 'mente snuable en u t· · guo med10 con respecto a Deh ·u ) . n neo ll1co antr-

nológicos proporcionados por e~s~~14a~n~rendo a los datos ero­
pros del IV milenio a C los b e m~les del V y princi­
no. existen con profu~iÓn Y d;azaletes !~de marmol.. de~orados o 

gran ca r ad. En pnncJpio. \'ÍSta 
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la distribución v contextOs de los bnvaletes üticos. tanto de már­
mol como de pizarra. podrá pensarse en un origen en los yaci­
mientos malagueños donde han sido localizados en gran variedad 
y cantidad (33). 

La industria ósea ornamental se presenta bastante uniforme 
pero más abundante en el neolítico antiguo. debiéndose destacar 
el peine de hueso del horilonte del neolitico reciente. Los orna­
mentos personales sobre malacofauna entregan una curva de fre­
cuencia descendente desde el neolítico antiguo al reciente. 

D) El ocre. que se localiza en fragmentos o pulverizado. es 
más frecuente en el neolítico antiguo ) menos en el medio. de­
biendo ser considerado en relacion con los ritos funerarios. según 
ha podido constatarsc (34). como materia prima para el trata­
miento de la cerámica a la almagra o también como coloración 
para el ornato personal o de instrumentos perecederos. Su fre­
cuencia coincide precisamente con la constitución de estas cir­
cunstancias. 

E) La cerdmica, considerada como el fósil característico de 
las culturas a partir del neolítico. se destaca con especial intensi­
dad en las investigaciones de yacimientos donde no han sido 
suficientemente valoradas. por razones diversas. otras circunstan­
cias. como pueden ser la palinologia. la edafología. la granulome­
tria. el C-14. la antropologJa. la paleontolog~a. malacofauna. etc. 
(35). Afortunadamente. del corte DE-77 obtu' irnos análisis de 
C-14 y de fauna. todav1a insuficientes. por lo que la cerámica 
juega un primerísimo papel frente a otros elementos de naturale­
za litica ) malacológica. 

Contabilizada toda la cerámica obtenida en los dos cortes. 
destaca el neolítico medio por la máxima producción. teniendo 
en cuenta que los estratos calcolíticos. o al menos los asi denomi­
nados, son producto de una colada de arrastre del exterior de la 
cueva. de ahi la presencia en ellos de cerámicas a torno desde la 
protohistoria a época reciente con escaso porcentaje. Existe un 
claro p redominio de la cerámica a mano tosca sobre la cuidada 
en general. llegando ésta última especie al máximo en el neolítico 
reciente y al mínimo en el neolítico antiguo. Por otra parte. con­
siderada la cerámica bruñida como una subespecie de la cuidada. 
se obserYa una curva. que partiendo del neolítico antiguo. au-
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men~a en frecut!n_cia hasta el neoütico rec1ente en que se da el 
max1mn. descendiendo en el calcolitico. 

l a ceramica a la almagra. tipica del neolíllco de Andaluc1a 
occJd .. ental. d ibUJa _u~a curva deCJsi,amente descendente c.¡ue. 
panu:ndo de un maxJmo en el neoliuco ant1guo. \3 enrarecJcn­
dose en el neolítico medio y mas aún en el tina!. donde simple­
mente esta presente ~ de inferior calidad (fig. -t.uq. Dada la 
aoundanc1a. la gran calidad y la 'ariedad de forma!~, decorac

10
• 

nes de esta cerámica en el neohuco ant1guo de la bches1lla , . 
temcndo en cuenta su elevada cronología. existen razones funllá­
das pa_ra t'onsid~rar la cueva de la Dehesilla ) . en consecuencia 
estas s1err~s gadna!las. como la cuna ) el foco de d1stnbución de 
esta espec1e ceram1ca que r~nderá a e:-.pandirse hacia el 1\. según 
se consta~a en ~a cueva Ch1ca de Sanuago (Ca7alla de la Sierra}. 
hacw _cl 1\L. (S1erra de Pnegol y Sierras del N. ~ NE. de Granada 
) hacw el E. (serranía de Ro nda \ sierras del lnoral malagueño) 
(36). . 

Respecto a las .fonnas cerámicas. analizadas las pri ncipalcs. 
se constata que los .\'asas con realces en el borde son mas abun­
dantes en el neolit1co antiguo que en el medio. Los , asas de 
borde den_tad_o se onginan. con gran abundancia. en el ncolnico 
antiguo. SigUiendo desde este horizonte una curva descendente 
hasta el calcolilico (fig. 45:2) momento en que perdurarán en las 
comarcas más arcaizantes, continuando la tra~ectoria hasta el 
B~once final. L~~ asas d_e vertedero_ o de pitorro mantienen equlli­
bno en el ~eo~1uco_ él!lllguo) medio. mientras que las multifora­
das son mas bien t1p1cas del neolítico antiguo. Estos datos ofreci­
dos por _la Dehesilla no coinciden con los de las estratigrafías de 
'1e1Ja. ~~ con los de la Carigüela de Piñar. ni con las teorías hace 
u_nos anos _f?rmula_das. según las cuales el asa de pitorro traspasa­
na ~1 neohuc? rec1ente (37). El asa de cualquier tipología o ma­
melo~ que ongma bandas decoradas con diversas técnicas. tiene 
su max1mo en _el neoütico antiguo. descendiendo la curva hasta 
el ncolluco rec1ente. El vaso de tendencia ovoide con los hom­
bros en trantes cóncavos. ofrece su máximo en el neolítico recien­
te. El fondo _cónic<?, 91:1e en Nerja es úpico del neolítico reciente. 
en. 1~ DehesiJia se m~c1a ya en el neolítico antiguo para llegar al 
max1mo de frecuencia en el neolítico medio B (fig. 16). 
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Es interesante resaltar ese tipo de asa de túnel con perforación 
vertical cerca del borde que en el Rosellón y Cual uña ha origina­
do el horizonte denominado Montbolo peneneciente a un neolí­
tico postepicardial . En la Dehesilla se constata que éste tipo de 
asa con vasos decorados o lisos ya se inicia. aunque débilmente. 
en el neolítico antiguo. teniendo su auge en el neolítico medio A, 
momento en que se inicia su descenso (fig. 43:15). circunstancia 
que coloca a la forma en una cronología bastante anterior a la 
estimada en el NE. h1spano (38). 

En el neolítico reciente se observa una tendencia acentuada 
a las formas de borde saliente en \asos abiertos (fig. 42:8). forma 
que posiblemente dará lugar a los llamados platos del calcolítico, 
cuya abundancia y vanedad caracterizarán a éste horizonte en el 
SW peninsular con extensiones hacia el SE. Resulta problemático 
asignar en el SW hispano el punto de origen de estos platos. pero 
su abundancia y variedad obligan a apuntar hacia el bajo Guadal­
quivir desde donde posiblemente pasarían a Portugal. y. por su­
puesto, hacia Andalucía oriental. Es también mu) posible que la 
forma surja ante las necesidades exigidas por el cambio de dieta 
alimenticia. eminentemente cerealistica del calcoütico de esta co­
marca. de otra manera no se explica la cantidad ingente de esta 
forma cerámica en yaci mientos sev1Uanos muy arcaicos como La 
Marismilla (Puebla del Río). Valencma de la Concepción (39) o 
Las Patronatas (Cantillana). puntos donde los silos se cuentan a 
centenares. 

Otra característica de los 'asas del neolítico reciente es el 
borde indicado con un quiebro. elevado o ligeramente saliente. 
obedeciendo a formas más o menos globulares y de técnica mu) 
cuidada (fig. 42: 12}. 

Los mamelones simples. presentes por igual en toda la estra­
tigrafía adquieren modalidades como el de lengueta más abun­
dante en el neolítico reciente (fig. 43:5) y el dotado con un apén­
dice encima de él y en el borde. más bien propio del neolitico 
medio. La especie de mamelón fungiforme solamente se encuen­
tra en el neolítico reciente. Finalmente. el vaso globular con go­
llete. tan típico del neolitico de la costa malagueña y sierras sep­
tentrionales. en la DchesiJia es verdaderamente escaso. 

Si las formas cerámicas han contribuido a definir horizontes 
culturales, más lo han hecho la\· decoraciones. de tal manera que 
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la Dehesilla puede considerarse. que nosotros sepamos. como el 
yacimiento más rico ) variado de la Península en lo que concier­
ne a este elemento. que ha sido capaz de definir tres horizontes 
claros. 

En la Dehesilla propiamente no puede aislarse un neolítico 
cardial como sucede en Levante y como se ha intentado en la 
Cariguela, primeramente porque la cerámica cardial propiamen­
te dicha no existe en el yacimiento y por otra parte su sucedánea. 
la cardialoide. es verdaderamente escasa. teniendo su máximo en 
el neolítico antiguo y apenas presente en el medio (fig. 44:9). La 
decoración plástica. reducida a cordones. tanto lisos como con 
impresiones digitales o de otros instrumentos. tiene especial inci­
dencia en eJ neoütico antiguo. prosiguiendo con decadencia en el 
neolítico medio y reciente. La abundancia de éstas cerámicas tos­
cas plásticas en el neolítico antiguo A llegó a sugerirnos la idea 
de un horizonte primero, el más arcaico, denominado de las cerá­
micas plásticas. pero la presencia cLara y marcada de las primeras 
cerámicas a la almagra nos obligaron a desistir de ello. La decora­
ción acanalada se inicia en el neolítico antiguo, con geometris­
n:tOS sobre superficies alisadas o bruñidas a la almagra, desapare­
ciendo prácticamente en el neolít ico medio para resurgir en el 
reciente con las toscas decoraciones de «chevrons» paralelos ver­
ticales (fig. 46: 18). La técnica de incrustación de pasta roja en 
Impresiones o incisiones obtiene su máximo en el neolítico anti­
guo. aminorando su frecuencia sensiblemente en el medio A. 
Curiosamente. en el neoütico reciente esta técnica de Incrusta­
ción prosigue pero con pasta blanca calcárea. continuando débil­
mente en el calcoütico. de donde lo tomará el campaniforme. La 
t~cnica de series de trozos. degeneración de la impresión e inci­
Slón. forma una curva con su máximo e inicios en el neolítico 
medio A. para ir descendiendo hasta el calcolítico. La técnica 
grabada, dificil en ocasiones de advertir. es característica del neo­
lítico medio con el máximo en sus inicios (fig. 44:7). La técnica 
incisa. iniciada débi lmente en el neolítico antiguo. prosigue con 
gran abundancia en el neolítico medio y reciente, adquiriendo el 
máximo en este último horizonte (fig. 44:6). La técnica pintada. 
muy escasa. sólo se adviene en el neolítico reciente y todavía es 
más escasa en el calcolítico. fenómeno que se repite en otras 
estratigrafias como en La Peña de los Gitanos de Montefrio (Gra­
nada). 
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Los mociwJS ~eomélrlcos,innumerables. por razo~es de _br~­
vedad Jos reducimos sólo a cuatro tipos. Los geometnsm~s tnct­
sos. típicos del neolítico medio y reci~nte. son _más_ vanados ~ 
barrocos en el primer horizonte. tend1endo a stmplifi~arse Y a 
degenerar en este último horizo~te _(fig. 4~:9). ~J mouvo. muy 
frecuente. de incisiones paralelas mclinadas mscn~ en paral~l_as. 
formando bandas venicalcs u horizontales es propio del neohuc? 
medio (fig. 46:1 1 ). Las !meas incisas cortadas por trazos. den~~I­
nadas también lineas cosidas. son más frecuen~es e~ el_ neohuco 
medio que en el reciente. Finalmente. los motl~os mciSos ?e li­
neas irregulares, dege~cracio_n de las ?ecoracwnes ant~nore~. 
abundantes en el neolítico rectente. prosiguen con menor mtensi­
dad en el calcolítico (fig. 46:2). 

Expuesta la evolución diacrónica de Jo~ element~s más ca­
racterísticos de la estratigrafia de la Dchestlla. conviene ahora 
analizar las relaetones de éstos elementos 'iincrónicwnence dentro 
de cada uno de los horizontes establecidos. 

a) En el estrato VI correspondiente al ne~lrí!co amiguu. t Y 
refiriéndonos a especies cerámicas, formas y tecrucas dec~rancas. 
se observa que la especie más abundante es la t<?sca. segutda muy 
de lejos por las decoradas y con escas~z de cuidadas (fig. 41 :8). 
Esta abundancia abrumadora de cerámJcas toscas, frecuentemen­
te con decoración plástica. es lo que nos indujo a establecer un 
neolítico inicial de cerámicas toscas. Las formas d~ los vasos en 
el neoHtico antiguo A son menos variadas y más s1mples que en 
fases posteriores. siendo _la más ~recuente La forma ~e homb_ros 
entrantes cóncavos. seguida suceSl\·amente por la ovmd~. s~mtes­
férica con bordes entrantes. de tendencia cilíndrica, cómca Inver­
tida v. finalmente. globular con goUete. Los ~ordes, ~o~_almente 
lisos: admiten en ocasiones realces e impresiOnes o mc1stones en 
el labio, constituyendo los bordes dentad_os. En cuand~ ~las asas 
de los vasos predomina la de cinta, scgwda en progreswn _decre­
ciente por el mamelón simple. el asa de puente,_ el mamel9n con 
apéndice en el borde, el asa de túnel, el mamel~n de lengue~a. ~1 
asa multiforada y la de pitorro (fig. 43_: 1). Atend~endo a las tecni­
cas decorativas o tratamientos y conJugando solo algu~as espe­
cies. la más abundante es la cerámica a La almagra. ~eg~:.uda s_uce­
sjvamente y en sentido decreciente por la plástica. mctsa mJXta, 
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ac_analada. impresa no cardial y. muy por debajo. por la cardia­
loidc (fig. 44: 1 ). 

~) Sigui.endo el mis~o proced1m1ento para el estratO V de 
neo/meo amtguo B. ) conJugando tres especies cerámicas sobresa­
le notablemente la tosca muy por encima de la cuidada ., de la 
decorada (fig. 41 :9). Si conjugamos más especies. la cÚám1ca 
tosca. m~) abundant~. v~ seguida muy de lejos y suceSI\·amente 
por la cuidada. la cerarn.Jca a la almagra. la brunida. la semicuJ­
dada Y !TIUY por debajo la cardiaJoide y la de incrustación de 
pasta roja. 

En cuanto a las formas cerámicas sigue siendo la más fre­
cue~te ~a . de hombros er;ttra!l~es cóncavos. seguida por la forma 
sem~esfenca, por la sem1esfenca de borde saliente. la cónica in­
vertida. el "aso de borde indicado. la forma ovoide. Ja semiesféri­
ca d~ borde entrante, el cuenco con mango, del que sólo se halló 
un ejemplar. 

R~spccto a las asas. la _más abundante es la de cinta. seguida 
res~ctJvame~te por la de tunel, por el mamelón simple, por el de 
lengueta y ~pend1ce en el borde. por la de puente v, generalmente 
por la de Pitorro con un sólo ejemplar (fig. 43:2)_- · 

Conjugando las t~cnicas ~ec?rativas del neoütico antiguo B. 
~o~resaJe en f~ecuenc1a la ceram1ca a la almagra. seguida por la 
mcrsa. 1~ plasuca: _la acanalada}. m u} de lejos. por la cardialoide 
Y la de mcrusta~1on de pasta roja (fig. ~:2). 

A este hor:~~nte hab~a que atribuir los primeros emerra­
nuemo.s en pos•c•on encog1da. rodeados de piedras. 

e) En el_ estrato 1 VB. correspondiente al neolítico m<!dto . l. 
la pJedra. pulimentada prese_nta ya _las hachas de regular tamaño. 
Los mohnos se han general1zado sm que muchos ejemplares es­
tan manchado~ _de ocr~ y los adornos personales son más escasos 
que en el neohuco antiguo. 

Respecto ~ la cerámica sigue siendo más abundante la tosca 
Y me~os. la cu~dada y la decorada, debiéndose incluir dentro de 
la ceram~ca cu1dada la bruñida (fig. 4 ¡: 1 O). 

Conjugando formas cerámicas, la más abundante es la de 
hombros entrantes cóncavos seguida por la forma semjesférica de 
bor~es ~~trames. por el _vaso de borde indicado, por las fo rmas 
Seffilesfencas, por la semiesférica de borde saliente. por la ovoide 
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, de tendencia cilíndrica. por la cómca invertida y. finalmente. 
i>or el cuenco con mango y por la forma globular C?n gollete. 

Los bordes. normalmente lisos y simples. adqrueren detalJes 
entre los que sobresale con mayor frecuencia el borde con engro­
samiento exterior. seguido sucesivamente por el dentado. por el 
borde en bisel v por el de realces. 

Entre las ásas predomina la de cinta. seguida sucesi~amente 
por la de túnel. por el mamelón con apéndice en el borde. po~ la 
de puente. por el mamelón simple ) de lengüeta y. mu~ de leJOS. 
por el asa de pitorro (fig. 43:3). . . . . 

Atendiendo a las técnicas decorativas eXIste un predomm1o 
decisivo de la incisa. seguida. muy por debajo. por la impresa. la 
grabada la plástica. la cerámica a la almagra. la acanalada, y por 
la cardiaJoide. apenas presente (fig. 44:~). . 

Los motivos geométricos se convierten en vanados barro­
quismos incisos, seguidos con frecuencia po: el motivo ~e p~rale­
las entre paralelas. líneas cosidas. cordones 1mpresos e tnCISiones 
paralelas angulares. 

El enterramiento continúa individual y encogido. . 
d) En el estrato IVA del neolítico rnedio B. la piedra puh­

mentada v los elementos de molturación de vegetales van a au­
mento. mientras que disminuyen los adornos personales. 

En cuando a la cerám1ca. la especia tosca se destaca notable­
mente sobre la cuidada y decorada como sucedía anteri~rrnente 
( fig. 41: 1 1) y dentro de la espe~e decorada se destaca la m~JSa .e 
impresa no cardial sobre la plástica. almagra grabada y cardial01-
de. apenas existente esta última (fi~. 44:4). . . . 

Los motivos decorativos con diferentes t~cas dan m~ al­
tos porcentajes en geometrisrnos barrocos. segmdos. de m?llvos 
paralelos incisos o acanala~o.s. con_los cordones co~ rmp~~1ones. 
por los incisos cosidos. inc1s1ones 1rregular~. cordon ongmando 
paralelas incisas y. finalmente. por el pun!1Uado. . 

Las frecuencias de las formas ceráDllcas desc1enden con el 
sigujeme ritmo: borde indicado con tendencia a quebrarse en 
vasos globulares. forma globular con hombros entrant~ Có_!]~a­
vos. forma ovoide. semiesférica con borde e~t~te. se_m1esfenca 
simple. semiesférica con borde saliente. córnea mverttda. fondo 
cónico v finalmente. el vaso globular con gollete Y el de carena 
suave indicada. Los bordes más frecuentes después de los norma-
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les son sucesivamente el engrosado exteriormente. el dentado. el 
engrosado exterior e interiormente y, finalmente. el borde con 
realces. Respecto a las asas. en el neolítico medio B. sigue en auge 
la de cinta. seguida por el mamelón con apéndice en el borde, por 
el asa de puente, por el mamelón simple y de lengueta. por la de 
túnel y. finalmente, por el asa de pitorro y por la fungiforme, 
limitándose las dos últimas a marcar simplemente su presencia 
(fig. 43:4). 

e) El estrato m del neolílico recieme, supone. en cuanto a 
los elementos. una prosecución del neolítico medio con ciena 
degeneración ) modificaciones. notándose algunas ausencias. 

Sorprendentemente los pulimentados y los elementos de 
molturación de vegetales. de la misma manera que Jos adornos. 
se enrarecen. sin embargo el utillaje de hueso aumenta. 

Conjugando tres especies de cerámica. la tosca es notable­
mente más abundante que la cuidada y la decorada , observándo­
se también que la primera especie ha descendido respecto a los 
horizontes anteriores y que las otras dos han aumentado (fig. 41 : 
12). 

Respecto a las fo rmas, la más típica es el vaso de borde que­
brado, seguida por la forma de hombros entrantes cóncavos. la 
serruesférica con borde saliente. la semiesférica con borde entran­
te, la ovoide. la córnea in vertid~ la semiesférica simple, la globu­
lar con gollete. la de tendencia cilindrica y la de carena indicada. 
Entre los bordes, aparte del quebrado. típico del neolítico recien­
te, el borde engrosado exteriormente es más frecuente que el den­
tado ) que el borde en bisel. En cuanto a las asas sigue predomi­
nando la de cinta, seguida del mamelón con lengueta. del 
mamelón simple, del mamelón con apéndice en el borde. del asa 
de túnel y de puente y finalmente. el fungifonne (fig. 43:5). 

Entre las decoraciones existe un claro predominio de la téc­
ruca incisa sobre la acanalada la imprea. la almagroide y. final­
mente, sobre la plástica (fig. 44:5). Los motivos de la cerámica 
impresa se reducen fundamentalmente a los trazos que predomi­
nan sobre puntillado. y. respecto a la técnica incisa los «Chev­
rons» verticales superan a las líneas irregulares. 

Los enterrarruentos baiJados correspondientes al neolítico 
son infantiles e individuales. 

() Los estratos II y 1 que consideramos substancialmente cal-
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- . de estar revueltos por ser producto de coladas de collllco~. a pesar d en tregar interesantes datos. con la 
arrastre: ban stdo capaces, e cinceles pulimentados, utillaJe de 
presencia_ ~e hachas. :fue ~·ies de hueso v cerámica. de la cual 
molturaciOn de veget es. ~u esta cerámicá a mano. siguiendo la 
cerca del 90% ~s .a mal no. 1 ~acimiento. la cerámica tosca supera costumbre tradiCJona en e · 

a la cuidada ) decorad~ (fig. 
4 \~j!).más alto ¡

0 
consena la o' oí-

Entre las fo~as e porcernel cuenco cónico invertido. por la 
de. seguida. su~e~"·amen~: ~miesférica de borde entrante .. po_r el 
forma semtesfen ca. por b d por la forma con carena mdica­
Yaso globular de borde qucd~ h~~bros entrantes cóncavos~ por 
da . .P?r 1~ formba. gl~bul~estacar los llamados platos con ~ormas 
la cilindnca. de len ~se tos v bordes almendrados. S1 aten­
carenadas. bordes salte~te.s recen general existe un predomiruo de 
demos a los bordes ceram t~os guidos po r los engrosados en el 
los engrosados en el extcno~. se . v exteriormente. Yendo des­
interior Y por los engrosados tntenor Í s bordes en bisel. Las asas 
pués de ellos l?s borde~dde·nbtal do~Jte o existiendo todavía las asas se han enrarecidO const era em . 

de cinta. d 1 neolítico prosiguen todavía. enrare~id?s y 
Corno un eco e d te dentro de las ceram1cas 

degenerados. Y en es~ala d~sc~~~~ p.untillado. impresiones d!-
it?presas. las de7Uordactone~en~r~ de la decoración incisa los motJ-gnales v estamp1 a os. Y . 

\OS geÓrnétricos } . las lín~as trreguJares. ravés de toda la estrati-
4) Los ritos.funerano.\ se conocen a tlos estratos calcoliticos 

l. · stando ausentes en 
grafía del neo 11lco. e E 1 l'tico antiguo A fue constatado 
de coladas d~ arra~tr~. . n e ne~~ión encogida. rodeado de pie­
un enterramiento JU~eml en llpo o de ocre Al neolítico antiguo B 
dras ) con un pequeno vaso ~;rramient~ colectivo infantil com­
creemos que pe~en.eccn un en osición indefinida. Más interés re­
puesto por tres tndtvJduos en P ·d odeado , . cubierto 
presenta un enterramiento de adul~~ ~~o~s~rvoreado .de ocre ) 
de piedras con restos de fuego en ~coles correspondiente al 
teniendo como ajuar un \aso de ocr~g~amente al conjunto de ente­
neolíúco medio A. superpuesto con 

rramientos ~~anlilcs.. 8 h bría que asignar un fragmento de 
Al ncolttJco anuguo . ~ valor exacto no nos atreve-cráneo con restos de cremacwn cuyo . 
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mos a JU7gar. Finalmente, en el neolítico reciente pudo constatar­
se un enterramiento infantil en posición encogida acampanado 
por un astragalo de micáprido como ajuar. 

5) los datos referentes a la diera a/unemina de los habitan­
tes de la Dehesilla están suministrados sustancialmente por el 
cstud1o de la fauna. Las especies faunisticas ofrecidas por los es­
tratos v l ) V del neohrico antiguo son en orden descendente 
cieno rOJO. conejo doméstiCO. cerdo. O\'ICápndo (superando al 
O\ 1do al cáprido). bóvido. Jabalí) lince. con la presencia tambien 
de caracoles terrestres ~ almejas de río en débil propofCion. Pare­
ce ser que la O\eja. segün ciertos autores. es alóctona. lo cual no 
deja de tener 1nteres en este horizonte del neolnico antiguo. Por 
otra parte el <<lberus alonensis» o caracol terrestre es mas consu­
mido en este hori1onte primiti'o que en los posteriores. 

[n el estrato IV del neolítico medio las espec1es consumidas 
en orden decreciente son el cerdo. ovicápridos (con prcdommio 
del Ó\ ido), bóvidos. c1ervos. jabal1.caballo. conejo. perro o zorro 
v l1cbre. En este horizonte del neolítico medio· el jabalí es más 
abundante que en el antiguo. habiendo disminuido notablemente 
d coneJo doméstico. la rara presencia del lagarto ) del sapo 
hacen pensar en una simple intrusión natural. 1\unque presentes 
e han enrarecido Jos caracoles terrestres y las almejas de no. 

[n el neolnico recieme los restos osteologicos ofrecen menor 
cantidad Siguiendo en orden decreciente cerdo. bó\ido, ov1capn­
do ! conejo domestico. estando presentes el a1or ) los caracoles terrestres 

En el nivel 11. calcolítico. predomina el O\icápndo. seguido 
por hó' ido. cerdo.c1eno. jabalí. conejo) por la simple presencia 
del perro. hnce. lejon ~ caracoles. El estrato l. muy remo\'1do ~ 
corresp..mdiente a un ampLio horizonte desde el calcohuco hasta la 
edad moderna. entregó una fauna con predommio de bó' 1do. se­
gUJdo por ovicaprido. cerdo. c1eno. caballo~ gallina. bien entendi­
do que ésta uluma especie es moderna. 

Habiendo 'alorado el negro de humo de los fragmentos ce­
rámicos de la estratigrafía. se llega a la conclusión de que los 
alimentos henidos predom1nan en el neolnico antiguo. disminu­
~endo en el medio. Por otra parte. las formas amplias en los vasos 
~.en definJt1v~t. los grandes platos de los niveles calcoliticos pare­
cen mdicar una dieta 'egetal de polentas. S1 exceptuamos las 
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. d. · e na más ha s1do illas de algarrobo del neoll tic o me lO. m"~ u sem . .. 

hallada en la estr~u~~~l~aDehestlla se efectuó análisiS de C-14 Sin 
6) De la cuc\a e:: a hados por supuesto de 

calibrar sobre seis muestras cuyos ~~~~mas En primer lugar es 
gran interés. h~n crca?o )algunos )~gia sumi.nistrada por el ni\'el 
un dato a consl~er~~ll~~~~oc~~en~eolíuco antiguo B. del_ ~.720 
11 del estrato e de con las otras dos sumlnlstra-.100 e que no se t.:Orrespon . al 1· o ..-~ a. · . . 1 VB correspondiente neo Jttc 
das por el_ nnel 1~ ~el ~~g~~~090+-l?O a.C. No o~stant~. c~as 
medt~ . ). 170..,.. -~0 . -C para el neolítico antiguo e lmctos 
altas fechas del VI mt cmo a. · 

1
- ·co de La ma'\-or impor-

del medio representan un d~tofi c;~~~~~ivel 8. estraio lVA co­
tancia ~ás correcta p~r~cc a f B del 3.970 +- 170 a.C. ~as 
rrespondte~tc al neo!Jt~o ~edu~a del estrato IVA del neolitJco 
otra~ dos fechas ~b1t~0 1 

+:.S· 1 (~O a.C. v la otra del neolittco med1o 
mediO 817C00n UllJ8Q-~ e nO parecen en absoluto aceptables. d 
A de l. +- · · . 1 · del C-14 hemos e 

A pesar de las distorstones crono o~ca~ dentro del VI mile-
concluir en Prif!1~r .lug~r tn lal ;r.~ao e;~~~ ~~~esilla quizás la mas 
nio a.C. de los mt_ctos e ~~o.' 1 esto que al no haber epipaleoll­
antigua de la _Pe!lmsula lbenca pu sibilidad de contaminación. Si 
tico_en el ~aclml~nt~. n~ vc~f~ ~~ la Dchesilla con las de otros 
conJugamos l~s ce as e . ro oner la sie:uiente cronolo­
ya<.imien!OS hlspano5, po~namo~e:~o ~csde el 5.5~00 al 4.500 a.C.. 
gia apro. •mada: un ncohhco a~t h hasta el 3.500 \ un neo!Jt¡co 
un neolítico medto desde esta ef 3a000 o principios del rn mile­
reciente desde esta fecha hasta_ e p~ndría el horiLonte calcolítico nio a.C.. momento en que <>e tm 
(401. 
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CAPITULO X 

EL NEOLITICO Y CALCOLITICO DE LA 
CUEVA DE LA DEHESILLA EN EL 
CONTEXTO DE LA PREHISTORIA 

ANDALUZA 

Neolftico 

Andalucía es la región más meridional de España, con una 
superficie de 87.268 kms. cuadrados, extendiéndose desde el río 
Guadiana al Oeste, que hace frontera con Portugal, hasta la cuen­
ca de río Almanzora y sierras aledañas al Este. Casi toda su parte 
septentrional y occidental forma la cuenca del río Guadalquivir 
que fluye desde el Noreste hacia el Suroeste. 

Andalucía no forma una unidad geográfica, sino tres com­
plejos, como son la Sierra Morena al Norte y al Oeste. las Cordi­
lleras Béticas por el Sur y, entre estas zonas montañosas. el Valle 
del Guadalquivir o la Depresión Bética. Esta diversidad geográfi­
ca es factor condicionante de una clara variedad cultural con 
facies diferentes, tanto en el Neolitico como en el Calcolitico. 

Estas facies en el Neolítico pueden determinarse por un ele­
mento característico como es la cerámica, con predominio de la 
especie llamada «a la almagra» hacia el Occidente y de la «car­
dial» hacia Oriente con dos yacimientos clásicos, correspondien­
tes a cada una de estas dos regiones andaluzas, la Dehesilla en la 
occidental y la Carigüela de P(ñar (Granada) en la oriental. 

A finales del siglo XIX, H. y L. Siret intentaron definir un 
Neolitico en parte del extremo Este de Andalucía Oriental, deno­
minándolo «Cultura de Almería» y englobando en esta cultura 
un horizonte, que posteriormente se constatará calcolitico. Entre 

107 



tanto. en un área sevíJJana del Bajo Guadalqui\~r G. Bonsor in­
tentaba localizar otra cultura neolítica, caracterizda. según él. por 
la presencia de abudantes silos. cuyo horizonte actualmente se ha 
demostrado penenecer. también el Calcolitico _y con presencia de 
Vaso Campaniforme incluso. 

A. partir de J 920 P. Boscb. intenta sintetizar el ~eoJitico de 
la Península fbérica distinguiendo en Andalucía dos facies o 
c1rculos. la Cultura de las Cuevas de las zonas montañosas de 
Andalucta Oriental y la Cultura de Almena fonnulada por Jos 
hennanos Siret. quedando un vacío en Andalucía Occidental. A 
panir de 1940 _y J. Martínez Santa-Olalla matiza las dos facies 
neolíticas andaluzas de P. Boscb. denominando a la Cultura de 
las Cuevas. más anttgua en sus ongenes. Neolítico HJspano­
maumano y a la Cultura de Almena, Neolítico Ibero-sahariano. 
A.J Neolítico Hispano-mauritano hubiese correspondido el de la 
Cueva de la Dehesilla con sus cerámicas a la almagra. 

Para investigadores posteriores estas dos culturas pasarán a 
ser el NeoLítico 1 y el NeoJitico II respectivamente. 

Con motivo de las investigaciones en la Cueva de Carigüela 
(Granada) en los años sesenta. comienza a definirse en Andalucía 
Oriental un Neoütico Antiguo con cerámica tmpresa cardial, un 
Neolítico Medio con cerámica a la almagra e incisa y un Neoliti­
co Reciente con cerámicas mayoritariamente lisas. 

Los imcws del ,veo/ft¡co en Andalucía que antes de Jos años 
sesenta se encuadraban a principios del IU milenio a. C.. en la 
actualidad. gracias a las estratigrafias obtenidas. a la ayuda del C 
14 radiactivo y a las intensas investigaciones en el Mediterráneo 
} Europa Occidental. se han remontado hasta el VI milenio a. C. 
en la facies occidental andaluza Por Jo que respecta al momento 
de transición del Neolttico al Ca.Icoütico. existen fechas absolu­
tas. que hacen presumir el final del Neolítico en el cambio del IV 
al li1 milenJO a. C. Estos datos han sido obtenidos en las Cuevas 
Chica de Santiago (Sevilla). de la Debesilla (Cádiz) y de Nerja (Málaga). 

El Neolítico se e'CI/ende progresivamente por toda Andalucía 
con un supuesto foco originario en las Sierras de Cádiz que for­
man las extribaciones occidentales de la Cordillera Subbética 
(Cuevas de la Dehesilla y del Parralejo), con expansión hacia las 
zonas bajas de las marismas del Guadalquivir y de la costa (Arcos 

108 

. . . a) hacia la Sierra Morena fiaD-
de la Frontera. Lebnj~ Y. c(~pton CbJca de Santiago y Huelva). 
queando el GuadalqUI_vtr ueva de los Mánnoles Y de los 
hacia las Sierras de Cordob~ (Cu~v: los ríos Guadalquivir (cue­
Murciélago_s),_remon~n'Z?afd~cuu~\as en Jaén) y el Ge~ (Cuevas 
vas de NacLrmento Y _e 1 G ada) 

1 
penetrando tgualmente 

de la Mujer y la Cangue ~ en ~~va d~ ~erja}. 
en la zona costera de Malaf ( do con el Mediterráneo Noroc-

De origen diferente> re acto~ - cardiales. al parecer, de 
cidental. es el neolJuco ?e las ce:~ Oriental, interfirié~dose 
introducción algo posteno~ en An etrando quizás. por vía litoral 
con el anteriorment~ descnto_ Y }~ Portuial (Arcos de La Fronte­
haca Andalucía Occtde~~ e mc u na Huelva, Sagres. etc.) 
ra. Prado del R~J:'· LebnJa. TrebuJe bi~n en el Reciente se observa 

En el N~oüuco ~edlo Yd ~a~ultural que se verá con mayor una tendencta a la un!fonru a 

claridad en el Calcoliuco. . . dal z se caracteriza por su ~e-
La cerámica del Neoltuco an. u~ y media Y por la pérdida 

coración profu~ en sus fases an~i~nte. Por otra parte. en .Anda­
gradual de la mtsma en su fasear:voluctón rápida de espect_es to~ 
lucía Occidental se obser;a un . ica «a la almagra>>, consiStent_e 
cas a cuidadas. ~ espccte cera~racterística de Andaluci.a Occt­
en un engobe rOJO b~Ll~nteAe~t~uo interfieriéndose déb~ente 
dental desde . el ~eo tuco . al de la zona oriental penmsular. 
con la ceramtca tmpresa c~t ás abundante. por el contra­
Esta cerámica tmpresa cardJa es ~ucia Oriental (niveles XVI­
rio. en el "'eoltuco Antiguo d~ An do hacia La especie seudoc~­
XVTTI de la Canguela). evoluctot~cfd ' estética de la cerámtca 
dial o cardlalotd~. La gran ca \:tes ·inferiores indican no una 
cardial de _la <;angu~la en s~s ~antación alóctona. En cuanto a 
creación «ID sttU>>. smo una tmpmician muy simples con predo­
las formas de los vasos. est~ seli soidales con gollete Y peralta­
minio de ovoides. tendencias el ~ oütico Medio en formas con 
das. transformándose durante ~ón;avas entrantes, mientras que 
suaves carenas Y co~ paredes ralizan los vasos abiertos con 
en el Neoütico Rectente se gene de suspensión son de des-
bordes inclicados. Entre los e le~entos o de vertedero con claro 

d <asas de pttorro» t 
tacar las llama as < • . M d·o las asas de cinta Y de puen e. 
predominio en el Ncolt~tc_o. ed~l Neolítico v escasas en sus fina-
muy abundantes en los mtctos . 
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les. La cerámica a fa alma h di . 
tigrañas (Cuevas de la Deresilla P~el ~o estu~Jarse en v~as est:a­
de CazaUa. de Nerja y de la ca, o - arralCJO. de Santiago Chica 
su inicio en el neolitÍco anti anguela). pero parece constatarse 
mileni<? a. C. en la Cueva de la~~h~~~ una fecha de~ tro del VI 
de la Sierra gaditana donde tendri a Y. del P~eJO. comarca 
de expansión. a su ongen. Slf\'Jendo de foco 

. La decoración. muy abund 1 1 . 
Pierde intens~dad en la fase r~!t~n as f~s ~ntJgua Y m~dia. 
apane de la Impresa cardial · Las tecn!cas decorauvas, 
acanalados, grabados pintu~ se r~ducen a re~Ieves. incisiones. 
sentados por cordone's al . Y. ¡;>e~e. Los relieves están repre­
cerámica de relieves e¿ la P~nctpto lisos Y después impresos. La 
la Cueva de fa Dehesilla, 1f mera en ap3!"ecer, documentada en 
C. Comunes Y mu frecue menos a medt~~os del VI milenio a. 
son las asas de las q~e Parte~t:s e? el NeohtJco antiguo Y medio 
nes, ir:nitando ataduras de cu~~~as ede fordones, después incisio­
TambJén son frecuentes los mam 1 n os ~an~es vasos toscos. 
ya debilmente presente en el N e ~~nesA La _tecnJca ~e la incisión, 
ca del Medio, conjugándose con? Jco. nnguo. sera característi­
a la almagra Es ial . . . tmpresiones Y con el tratamiento 
dalucía Occide~ la ~g;~fus nene en el !'Jeolítico ~edio de An­
geometrismos rectilíneos Y c~om~eia _decoraCión incisa de 
en ocas_iones reUenos de Pasta ro·~osr.: cu~ul? de la Deh~siJla, 
~ecorac10nes geométricas incisas ~ · c~nuca con vanadas 
ti~ del Neolítico medio de la De~~~as e unpre~s~ ~acteris­
lo htzo la cerámica a la alma . '~ expandJra, Igual que 
las comarcas de Arcos de la Fro!t:nicuru~mos de superficie de 
muy débilmente a la Cueva de N . ALebnJa Y.H~el va, Uegaodo 
la técnica acanalada acompaña ei~· _un_que dtficll de delimitar. 
almagra. Poco abundante es la té . a InCisa Y a la especie a la 
e~ Medio (Dehesilla), como de ~m<:'! grabada .. ta~to del Neolíti­
fno), de la misma manera ue C;CJente (CastiiJe~os de Monte­
cos simples en rojo o enq la pmta~ con ~oLivos geométri­
Castillejo de Montefrío) ue ~:f<? _(Nef]a, Chica_ ?e Santiago, 
P3!"a alcanzar el Calcolíti¿, Fin ,rucm c~n el ~e<?ht1co Reciente, 
pemada. por haber sido re~Jizad~ ~ente a cer~~'?l denominada 
con un peine corresponde al N . li .as sRuav~s InCISIOnes paralelas 
colítico. ' eo ttco eCJente a inicios del Cal-
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La industria laica rallada andaluza generalmente es sobre 
laminitas y lasquitas con pocos elementos retocados, poco diver­
sificada en sus tipos, según el estado actual de la cuestión. Esta 
industria es interesante para determinar la evolución cultural des­
de el Epipaleolítico y. en consecuencia, una posible autoctonía o 
aloctonía del Neolítico. Desgraciadamente en Andalucía Occi­
dental se desconocen hasta ahora estas secuencias culturales, 
siendo muv escasas en Andalucía Oriental y en la costa malague­
ña en la q'ue destaca la Cueva de Nerja. 

La industria lítica pulimentada se inicia en el Neolitico Anti­
guo con azuelas y pequeñas hachas. aumentando el tamaño de 
éstas últimas conforme avanza el Neolítico. 

La industria ó~ea. más abundate en el Neolítico Medio y 
Reciente. está constituida por punzones de variada tipología, 
como los fabricados sobre metacarpos con punta aguzada trans­
versalmente. los cortados longitudinalmente. las agujas, espátu­
Las. mángos cilíndricos de utensilios, algunos con decoración geo­
métrica grabada. matrices para decorar cerámica y. por otra 
parte. elementos ornamentales. como cuentas de collar ciHndri­
cas. discoidales y dientes perforados como colgantes. 

La economfa del Neolítico se basa en la caza. recolección 
vegetal. pesca y en ocasiones el marisqueo. introduciéndose la 
agricultura. posiblemente a partir de un Neolítico Antiguo en 
Andalucía Oriental y generalizándose durante el Neolítico Medio 
en Andalucía Central ~ costa malagueña, con especialización de 
cereales. Lo que parece evidente es la prioridad temporal de la 
ganadería sobre la agricultura. Entre la fauna doméstica hay pre­
dominio del cerdo y de los ovicápridos sobre los bóvidos. con 
presencia siempre del conejo. En la costa la malacofauna ocupa 
un lugar primordial en la dieta alimenticia. Los molinos y mo~e­
tas del Neolítico Antiguo por estar manchados de ocre, no tuVIe­
ron clara función de molienda Gon cereales. Otras especies vege­
tales, producto de depredación y componentes de la dieta. son las 
bellotas, el acebuche u olivo silvestre, y alguna otra gramínea. 

Aunque no abundantes. /os enterramientos localizados in­
dican su caracter individual con el cadáver encogido y sensible­
mente protegido por piedras. acompañado de ocre e indicios de 
fuego. como rito, y con muy escaso ajuar personal, consistente en 
algún elem ento ornamental personal (Cuevas del Agua de Alba-
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ma ~e Granada, ~hesiUa, Neija, Hoyo de la Mina). Estos enter 
ram1entos ~e practican esporádicamente en áreas de habitación. 
Caso .~specJal es el enterramiento colectivo de la Cueva de los 
Murc1elagos de Albuñol (Grana~). donde los cadáveres. radial­
mente colo~ados, se haJJar:on vestidos con túnicas y sandalias de 
espano, teruendo como ajuar cestos que contenían vegetales y 
sorprendentemente, una ~adema de oro, puntas de flecha üti~ 
} ot~os elementos ~el honz<;>nte calcolítico. En ocasiones los ente­
ramJentos se practican en nncones, galenas estrechas y grietas de 
las cuevas. 

El adorno personal se basa en brazaletes de mannol cilíndri­
co~ con paral.elas. grabadas o sin ellas. brazaletes de pizarra o 
c.aliza ne~ dJSCOidales, todos ellos mu) abundantes en el Neolí­
tic? MedJO de La costa malagueña cue~tas de collar. colgantes, 
a~os de marmol y de hueso. estos últimos en el Neolítjco Re­
ctente y Calcolítico, brazaletes y colgantes de pectúnculo con­
chas ¡;>erforadas (dentalium. cypraea, columbeUa). Dada ia fre­
cuencia del_ ocre, ~be suponer prácticas de pintura corporal. 

"!'odaVIa no extsten datos de análisis para determinar el co­
n:terciO de ~tos brazaletes de caliz.a pero por los hallazgos de 
ejemplares IDC?nclusos, podemos afirmar que se fabricaban en la 
Cue~a de Nei)a y ~n _las cuevas del. li~oral malagueño en gran 
canu~ad. e~ la Canguela. en el yacimiento de superficie de la 
Mo~na (Pmos Pue~te, Gr~ada) y en el Sureste hispano, pero 
el ongen por su cantidad, calidad y arcaismo, habría que situarlo 
en 1~ _costa malagueña, donde se ubicaría el primer foco de ex­
panst_o_n Y de_ donde llegaría ~1 produ~o a la Debesilla, ya en el 
Neolítico a~tiguo. con los pnmeros ejemplares sin decorar. 
. . A trav~s del anl! rnpesrre esquemático, presente ya en el Neo­

lítico, podrja deduCl!Se el ornamento personal sobre materiales 
perec~eros, como pl~mas y fibras vegetales o de origen animal. 

_S~endo 1~ m~yona de los yacimientos conocido en cueva por 
su facil localizacwn, no puede denommarse a este Neolítico «de 
1~ c':'evaS>> c~mo todavía se pretende, porque las recientes inves­
~gacwnes estan demostran~o ~a existencia de babüats de superfi­
Cie, como sucede en lo~ yacu~uentos de Lebrija (Sevilla) y Cortijo 
del Yug~, donde~ ha anvest:lgado un Neolítico Medio y Reciente 
de la factes Debe~illa, o los prospectados en la comarca gaditana 
de Bustos (Trebu]ena), Arcos de la Frontera, Prado del Rey, Chi-

112 

piona y Barbate, en Lucena del Puen~ y Almonte (Huelva). en 
Los Pozos (Lebrija) o en Dalías (Almena). donde esta presente la 
cerámica cardial. Más documentación se posee del Neolítico Re­
ciente de los poblados de superficie de los Castillejos de Monte­
frío (Granada). del Cerro de la Cbmchilla (Almería) y del Cerro 
Venate (Jaen). de Alfacar (Granada) de la Molaina (Granada). 
del Tajo de Gomer y Peña de Hierro {Málaga). . 

Aunque el mapa de yacimientos de Andalucía es suficiente­
mente denso, cabe destacar por ser los mejor conocidos. en Huel­
va la Cueva de la Mora de Jabugo con Neolítico Reciente y Cal­
colftico, y los yacimientos de superficie como la Dehesa (Lucena 
del Puerto) con cerámica cardialoide. En Sevilla ha sido excavada 
la Cueva Chica de Santiago con una secuencia estratigráfica des­
de el Neolítico Antiguo al Calcolítico y el yacimjento de superfi­
cie de Lebrija. y conociéndose simplemente por sus materiales los 
Covachos de Almadén de la Plata con Neolítico Reciente y Cal­
colitico o la Cueva de San Doroteo de Algámitas. En Córdoba. 
aparte de la Cueva de los Murciélagos de Zuberos, con cerámicas 
a la almagra estratificadas, cereales y abundante fauna de un 
Neolítico Antiguo avanzado y singularmente de un Neoütico 
Medio, fechado por el C-14 desde fines del V mileruo a principios 
del IV miJenio, hay que destacar el rico grupo de cuevas de la 
zona de Priego. En Cádiz fueron excavadas las Cuevas de la De­
besilla y del Parralejo, con secuencias desde el Neolítico ~tig~o 
hasta el Calcolítico y con fechas de C-14 desde el VI milemo. 
También son notables en Cádiz los materiales neolíticos proce­
dentes de las Cuevas de Gibraltar, Benaocaz., el Picado, etc. así 
como de los yacimientos de superficie de Bustos y los Pozos (ce­
rámica cardial), Cortijo del Yugo (Arcos) (cerámjca incisa tipo 
Debesilla) y Chipiona y Cortijo de Córdoba (Cannona) (cerámica 
de la almagra). En Málaga sobresale, en primer lugar, la Cueva 
de Nerja con una secuencia estratigráfica que va desde el Paleolí­
tico Superior hasta el Calcolitico sin solución de continwdad. las 
Cuevas del Hoyo de la Mina. del Toro. del Gato. de la Pileta. de 
las Goteras y de los interesantes conjuntos de Torremolioos y 
Benalmádena. En Jaén se han investigado las Cuevas del Naci­
miento de Pontones y de Yaldecuevas en la Sierra de Cazorla. 
además de las del Canjorro y Castillo de Lucubín y del yacimien­
to de superficie de Cerro Yenate en Arjonilla. En Granada la más 
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P?tente estratigraña fue estudiada en la Cueva de la Carigtiela del 
Piñar. con una secuencia desde Neolítico Antiguo hasta el Calco­
lítico. las Cuevas del Agua y de la Mujer en Alhama de Granada. 
la de Prado Negro en Iznalloz y como yacimientos de superficie 
las Majolicas de Alfacar. los Castillejos de Montefrio y la Molaina 
de Pinos Puente. Finalmente en Almena son interesantes los ma­
teriales de las Cuevas de Ambrosio en VeJez Blanco y del Castilli­
co en Cobdar, además de los yacimientos de superficie del Cerro 
de la Chinchilla en Rioja y de Dalias. 

Segun las investigacions efectuadas. se observa en Andalucía. 
a pesar de las dos grandes facies orienLal y occidental, un Neolíti­
co Antiguo con cerámicas toscas y decoradas. con predominio de 
la especie a la almagra en la facies occidental y con ciena frecuen­
cia ~e la especie cardial e impresa en la facies oriental. bien en­
tendido que las fechas más altas corresponden a la primera facies 
(inicios del Vl milenio a. C.) En el Neolítico Medio, fechado en 
Af.1da_J u_cía Occiden~ en la segunda mitad del V milenio a. C. y 
pnnctp!Os del IV. ttene lugar la generalización de las especies 
cerámicas incisas. acanaladas } a la almagra multiplicándose los 
hábitat de superficie. En el Neolítico Reciente, fechado desde ese 
momento hasta principios de m milenio a. C.. las cerámicas tien­
den a perder la decoración y sus formas presentan bocas más 
abienas con los bordes indicados. 
. Si bien hemos distinguido dos grandes facies con sus respec­

tlvas.Jases en Andaluc_;~ _correspondientes al área occidental y a 
la onental. cabe la pos1biltdad, por los datos obtenidos de distin­
guir algunas subfacies o subcircu/os. El subcírculo se'vilJano de 
Cueva Chica de Santiago se extiende por la Sierra Morena occi­
d~ntal al Norte del Guadalquivir. El subcírculo de la Dehesilla. 
nucleo, al parecer, del Neolítico de la cerámica a la almagra. 
ocup~ las Sterras de Cádiz y Ronda (Málaga). El subcírculo de los 
M~~Ciél~gos de Zuberos, también con cerámicas a la almagra. 
~ngmano. al Pél!ecer. del anterior citado. de la Debesilla, se ex­
uende por 1~ ~1erras Subbéticas occidentales, llegando al Valle 
del GuadalqUIVIr. El subcirculo de NeJja de la Costa del Sol ma­
lagueña se extiende por la Vertiente Sur de la Sierra Penibética 
occidental. El subcírculo de la Carigüela se detecta en el Alto 
Valle del río Genil. El subcírculo de la Cueva del Nacimiento 
ocupa los sistemas montañosos del Alto Guadalquivir y el sub-
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Calcolílico 

El Calcolírico se extiende por toda Andalu<?a en grandes 
poblados fortificados o no, y en exten~ necr~polis con enterra­
mientos colectivos en dólmenes y galenas cubtertas por la Par:te 
occidental y zonas montañosas. Los sep_ulcros de corredor ~e dis­
tribuyen por todo el territ?~o. los tbol01 por 1~ c~encas baJ~ d_~ 
los ríos y amplios valles fertiles y las _cuevas artifi~es. espora~ 
cas, forman en ocasiones aglo~erac10nes en ~l ba.J? Guadalqm­
vir. Genil y Sur de Jaén, surgiendo una uniforrmdad cultural 
inexistente en el Neolítico. . . día 

Los primeros megalitos o ~~terram1ento_s colectivos estu . -
dos fueron considerados neolíticos hasta bien entrado el Siglo 
XX teoría todavía conservada para algunos sep~cros poryugue­
ses 'La nomenclatura aplicada a esta cultura ha SJd? _muy div~ 
de~e Eneolitico o edad del Cobre, hasta neo-eneolitJC?, ~refendo 
por A. del Castillo y P. Bosc~. Desde 1949 se deno~mo Bronce 
I Hispano y, en Andalucía O~_ental, Cultura de los Millares. Hoy 
se prefiere el término CaJcolitico. . 

Según los datos proporcion~dos_ ~r el C 14, por las estran­
grafias y por las características npolog¡cas _de esta cultura, se ad­
mite en Andalucía una fase antigua, prem1llares, con un~ cr~>no­
logía aproximada dentro de la primer3: mitad del Ill m~eruo a. 
C La/ase intermedia en Andalucía Oriental se llama Mtllares 1, 
p;ecampaniforme, con una cronología del tercer curu:to del IIl 
milenio a. C. La tercera fase, o fase ~eciente, campamforme, se 
denomina en Andalucía Oriental Millares II. de. finales del !fi 
milenio y principios del n milenio a. e;., con ~plias perduracio­
nes en Andalucía Occidental todavía mdeterrmnadas. . . 

El CaJcolítico surge en Andalucía como una _evol~ciOn de 1~ 
facies neolíticas con aportes f~ráneos desde _algun nucleo o. n~­
cleos no identificados, pero posiblemente OCCidentales. ~n pnnCI­
pio se observan dos círcul~~ cara_cterístico_s, uno el occ1dental_en 
el área del Bajo Guadalqwvtr y Sierras colin~tes! con extensJ_?­
nes en Huelva, y otro. el oriental, en la proVIncia de Almena. 
Ambos círculos se relacionan entre sí, tanto por la costa como 
por el interior. . . 

Las cerámicas del Calcoüuco andaluz se. car~cte~ en ge­
neral por sus mayores dimensi_ones y ~r su infenor calidad a la 
círculo del Cerro de la Chinchilla se extiende por la zona Sur de 
la provincia de Almería. 
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del Neoüttco. Las formas son monótonas. predominando los va­
sos abiertos con galbos elipsoidales, lenticulares. troncocónicos. 
ciündncos, hiperbólicos. sopones bitroncocóntcos ), mu) espe­
cialmente, los grandes cuencos semiesféncos 1 los denominados 
«platoS>>, al pnnctpio carenados y de tendencia ci1indrica que 
evolucionan, después. hacia formas de bordes gruesos salientes o 
«almendradoS>>. También aparecen. aunque mu} ~asamente. 
los vasos teriomorfos. 

La decoración es escasa) degenerada. con relieves. impresiO­
nes. incistones. trazos y pintura introduciéndose en el área occt­
dental la técmca llamada de «pastillas repujadaS>> (Cueva Chica 
de Santtago de Cazalla). La decoración. mcisa geométrica o figu­
rativa, tiene especial inctdencia en el horizonte de los Millares. 

El vaso campaniforme se impone en la fase reciente. habién­
dose distinguido el tipo marítimo con puntillados geométncos. 
muy frecuente en el Guadalquivir} Almena y el tipo conttnen­
taJ. muy generalizado. a base de geometrismos incisos. Otros sub­
tipos del campaniforme de Andalucía son el de Palmcla v su 
derivado, el de Carrnona. · 

La indusma lllica sufre grandes vanaciones en el Calcohtico 
con la aparición de las grandes láminas sin retocar o con retoques 
abruptos, dientes de hoz. macroindustria de tipo camptgnoide. 
producto de grandes talleres de superficie. como el de Montecor­
to (Ronda) y el del no VeJez (Málaga), abudanc1a de geometricos. 
puntas de flecha de variada tipología con formas triangulares } 
de base cóncava predominantes en el área occidental \ folifor­
mes, romboidales y de pedúnculo y aletas. preferenteme-nte en el 
área onentaJ. Destacables son las grandes alabardas de la zona 
occidental, similares a las portuguesas. 

En el Calcolítico la industria ósea se diversifica igualmente 
en diferentes tipos de punzones, varillas planas, alflleres de cabe­
za decorada. puntas de flecha, colgantes, cuentas de collar. ani­
llos, placas e incluso ídolos y pequeños recipientes cilíndricos. 
Los botones de hueso o marfil con peñoración en V adquieren 
formas semiesféricas (tipo Dufort). cónicas y Piramidales genera-
lizándose en la fase reciente. ' 

La caza persiste predominantemente en las zonas altas y la 
pesca y el marisqueo en la costa, aumentando considerablemente 
la ganadería con la generalización del caballo en el área oriental. 
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La agricultura se con\'ierte en base de la diet3: ~enti~3:· muy 
espectalmente en los grandes valles y zonas fe!1iles. habtendose 
detectado entre otras espectes veg~tales. el tngo, la ceba~~ 
centeno. el mijo. el haba y la lenteJa. Las ~des ha~has P 
mentadas son claro exponente d~ ~eforestacrón Y. lo~ ~ilos, muy 
frecuentes en el Bajo GuadalqwVIr (Rota), son mdiCio de una 
economía bten organizada. . . . 

La mdusma merahírgtca del cobre se 101~a en un mome.nto 
indetermmado de la pnmera fase, desarrol~ndose progresiva­
mente en las dos fases Siguientes. mu)' ~peCialmente ~n eJ

1 
mo­

mento campaniforme, en el que se prodiga la metalurg¡a de oro. 
Los nuevos elementos metálicos en cobre se reducen a punz~nes, 
leznas. agujaS. puntas de necha de Upo Palmela hachas, punales 
de espiga o con escotaduras laterales. ?~etes. etc. El oro, se 
usa en ornamentos personales. como lammas decoradas con re-
pujado (Tanfa) espirales y diademas. . 

La industria textil se desarrolla profusamente a Juzgar por la 
frecuenc1a de pesas de telar en cerámica. con formas de placas Y 
de cilindros rectos o curvos con perfora~1~nes e? lo.s extremos . .Y 
por la simple presencia de fusayolas esfencas. disc01dales o lenu-

culares. . . el inter La economia comercial adqutere etert.o auge. con -
cambio de matenas primas mmerales por vtas .perunsulares o ex­
trapenmsulares. Este comercio lejano está atest.I~do por ~a I?re­
sencia en Andalucia de marfil norteafrican~ Y amb~ atlántico. 
así como por los hallazgos de vaso campaniform.e hispano en el 

Norte de Africa. . di ·dual d 1 N o-
El rito del emerramienro de mhumacton m vt . e e 

lítico es sustituido por el colecuvo, ~urgiendo esporádi~ente 
aquel en la fase reciente. del c~~pamfo!"ffie. con el en~~rramJento 
en fosa con el cadáver en postción fle~onada. T~bten ~ cons­
tatan casos esporádicos de cremactón. JUnto a la mhumactón ge-
neralizada en algunos megahtos. . . ·a 

La arquitectura fimerana es mu)' vanada en ~tJ??lOgi 'j 
combinación de elementos constructivos, con la apanc10n ~ ti­
pos como el dolmen. la galería cubierta, el sepulcro de corr or, 
el tholos y la cueva artificial, sin que se abandone en las zo~as 
retardatarias y montañosas la .cueva nat~: El ~olmen, o ~po 
más simple, parece el más arcruco en sus lnJCJos, siendo su ongen 
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probablemente atlántico portu . d 1 . 
galena cubierta, extendiéndose ~bo ~·a nusma manera que la 
ñosas. Posiblemente de estos tipos se sd ~~os Pfr las zonas monta­
dor. que se distribuye en las dos últim e~va e sepulcro de corre­
río andaluz. sobreviviendo incl as ~s. ~or todo el tenito­
Andalucía Oriental. El tb 1 ~o en l?s 1 D:JC~os del bronce en 
Y evolucionado, se distrib 0 os, tipo arqwtecto?Ico más complejo 
Bajo Guadalquivir Y Gua~=n~n los gra~des Circ~os de Almena, 
tluencias por. vía costera. La c~~~mo ~~ti d~pend1era de unas in­
tholos o de silo se concentra en el 'k~ Clal, con. e~ru~tura d.e 
Y Sur de la provincia de Jaén U ti J G~dalquJvJr, no Geml 
círculo fonnado por grades ort n po especial, el «Rundgrab» o 
típico del río Almanzora Y a1J~~s 0 mampostería, arcaico, es 

Los adornos personales se multiplican Y d ' 'fi . 
rentes materias · lvem can en dife-
el ámbar, conch~~~. como el cobre, el oro, la piedra, el marfil, 

De gran interés para la docz · · . . 
los, tanto los muebles como los r~;~::eac~~ relrgzo~a son los ido­
do parietal, con fonnas Y decoracion n .os en Pin!ura o gr~ba­
me, troncoeónico 0 betilo cilindri 7 ¡anfcdas de tlpo cr:ucifor­
huesos largos pintados o ~bados col, o v~ . aJanges de arumales, 
muy naturalistas. fabricados en ~i:a_~ . tJcas Y antropomorfos 
cerámica. Aunque las vie'as teorías pu.arr~ hueso, .marfil y 
como producto directo d~e :_n . han pr7fendo considerarlos 

· u.uJuenctas mediterráneas · tal 
se tiene comprobado que ciertas ico grafi onen es, 
tóctonas. sin descartar la influencia ~o ·a las S<?n. Puramen.ta au­
neas. e 1 eas relig10sas mediterrá-

E/ hábitat calcolitico pro · 
poblados al .,.; l'b stgue en cueva. generalizándose los 

oure J re. emplazados en alturas ed. 
con preferencia en zonas fértiles Y gra d allm ~a nas o ll~nuras. 
casas. con zócalo de iedra n es v es Junto a nos. Sus 
vegetal v barro sost~nida. muros de adobe o tapial Y techumbre 
circularés u ovales y se dist:r postes ce?t!ales. adoptan plantas 
del .recinto, amurallado 0 sinu~~~eesporadicamente en el interior 
fortificados disponen de murallas e~: apare~tes. Los poblados 
culares huecas, como es el caso n orres .crrculares o semicir-
Castellones, Malagón 0 Cam de ~os Millar:s, Cerro de Jos 
te, unos coloniales v otros . p~s, considerados, sm base suñcien-
Occidental los poblados c~cot~nas acdulturados. E~ And~ucía 

cos e grandes dtmensJOnes, 
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como Valencina de la Concepción. d1sponen de abundantes sJios 
y de grandes trincheras de función indeterminada. 

A pesar de la multiplicación de yacimientos calcolíticos loca­
lizados en Andalucía, tanto poblados como necrópolis. pueden 
presentarse como los más característicos y mejor conocidos los 
siguientes: en Huelva la Cueva de la Mora de Jabugo y los pobla­
dos de Papauvas y Cabezo de los vientos: en Sevilla las cuevas 
Chica de Santiago y Jos covachos de Almadén de la Pata. junto 
con los poblados al aire libre de Carmona. Ch11lar. La Morita, los 
conjuntos de El Coronil y de Lebrija, la Marismilla. y muy espe­
cialmente el gran poblado de Valencina de la Concepción; en 
Cádiz se destacan las cuevas de La Dehesilla y de Parralejo y los 
grandes poblados del Cerro de las Vacas y Mesas de Asta; en 
Málaga se conocen la Cueva de Nerja, los poblados de la Peña 
del Hierro y Morro de la Mezquitilla. así como los talleres líticos 
de Alto VeJez y Montecorto; en Jaén el Cerro de San Marcos y 
los conjuntos de Porcuna. Arjonilla. La Carolina y Jaén capital: 
en Granada han sido estudiados la Cueva de la Carigüela. Man­
zanil, Los Castillejos de Montefrío, Los Castellones de Laborci­
llas. el Malagón y el Cerro de la Virgen; en Almeria. donde pri­
meramente se investigó el hábitat calcolitico, destacan los 
poblados de El Garcel. La Gerundia, Tres Cabezos. Almizaraque, 
Cerro de las Canteras. Los Millares. El Barranquete. Los yaci­
mientos de Córdoba están muy mal conocidos. 

Existen ya elementos de juicio suficientes para poder estable­
cer. en principiO, tres fases en el Calcolit ico andaluz, según antes 
se ha indicado. La fase antigua, con hábitat en cueva natural y 
más frecuentemente al aire libre. dispone de poblados de media­
na extensión. con casas de planta de tendencia circular y de ne­
crópolis con enterramientos colectivos en dolmen y galería cu­
bierta en la zona occidental y montañosa. y de cámaras circulares 
o «rundgrábem en Almena, con una cronología de la primera 
mitad dellll milenio a. C. En la fase media. con una cronología 
del tercer cuano del lfi milenio a. C.. aumentan los poblados en 
cantidad y en extensión, disponiendo ya de fortificaciones, mien­
tras que las estructuras de los enterramientos colectivos se hacen 
más complejas. apareciendo los tboloi y las cuevas artificiales. En 
la fase reciente. de fines del III milenio y de principios del U 
milenio a.C.. con perduraciones en el área occidental. aparece el 
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vaso campaniforme general' - d 
del oro. · JZan ose la metalurgia del cobre ) 

Si dividimos el Calcolítico anda! . . 
rales, podrían distinguirse el Círcul u~ en.(actes o Clrculos culw­
N?roeste. con poblados amuralladoo e Sterra Morena hacia el 
Cordoba Y Huelva, el Círculo del ~ )/ muy mal ~o!locidos en 
~ensa población que habita en aJo Guadalqutvtr con una 
stlos Y trincheras (Valenc· d extensos poblados saturados de 
Círculo de las Sierras Sub:~C:S ~~ Concepción Y Papauvas). El 
tat en cueva ven poblado d . de! Valle del Genil. con hábt­
estud!ándose· en la actualfda~ s~eg!c•e mal cono_cidos que. están 
no. llencnse Y Almeriense . . . Lrculo del Alttplano Granadi­
GuadaJquivir. con poblado~ ;;e~~de c~n Ja red fluvial del Alto 
rr? _de la Virgen). Fn el Circulo nos or:tJficados (MaJagon. Ce-

cclastcos poblados amurallados de ~e~~lnlse se encuadran los 
ampos. os 1 ares. Almi1araque ) 
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C ll El vaso a la almagra de la Cueva de los ~urciélagos <k Zuhcros (Córdoba) 
descubierto por D. Juan Femand~ Cru7. farmaceutico de esa localidad. fue publicado 
primeramente por D Julio Manmez Santa OlaUa. babtendole sen,do como básico para 
sus teorías wbre los ongenes ~ la cronoi~Jg~a de su neoliuco luspano-mauntano. ongene<~ 
en el chipnota antiguo ~ cronologJa de fines dcllll milenio a.C. -J Man1nez Santa OlaUa: 
Esquema paletnologico de la Perunsula Ht~pántca \iadrid. 1946. pág. 53-'6 ~ lams. 
XV(9l ~ XVI(Jl- Id.· la fecha de la ceramtca a la almagra Cuad Hist Prim del Hom­
bre. lll. Madnd. 1948. 95-106. Postenormente el traba;o de A. ~ \ tcent ~ '\ M • 
\vtuñoz sobre ~ mismo yaCimtento presentó nuevas perspectivas sobre el neohuco de 
1\ndalucia occidental con nuevas l1'onologias suministradas por el C 14 en la segunda 
mitad del \ mtlcnto )' pnnc1pi~ del IV a.C · la Cueva de los Murciélagos de Zuhero~ 
(Córdoba). Exc. Arq. en Espad.a. 77. Madrid, 1973. 

(2) E J Navarro. Estudto preh!Stónco sobre la clll:''a del Tesoro MalaP.a, 
1894 - M Such -\ vonce al estudio de la ~averna del Hoyo de la Mina. Bol Soc Malague­
ña de Ciencias. Málaga 1919-1920 G Busk On the caves of Gibraltar in v. htch human 
remams and works of arts have been found. lntcmat. Cong::re5S of Prehmoric An::haco­
log}, lll. Nov.ich-London. 1869. 106-106 

(3) J Colominas: Prehtstona de Mont!>errat Monr.serraL 1925.- P Bo5Ch. Et­
nologta de la Península ~rica. Barcelona. 1 Q:?9.- M Tarradell: Les am:lb de Catalun)a. 
Barcelona, 196:1.- Id.: El país valenCiano desde .:1 neohtico a la iberiz.acion Valtncta. 
1962. 

(41 M Pelhcer 11 ncoltuco } el brCince de la Cut·,·a de la Canguela de Pifulr 
(Granada) Trab Preh XV, Madnd. 196-1 

C51 M Pelhce~ ESTnlttg:rafia prch1~tonca de la Cu.:\a de "coa (t.iálaga). be. 
Arq en Espana 16. \1:!dnd-\1ala¡ta. 1963. 

(6) \1 • S Navarrtte· La cultura de las cue"as con ccramu:a decorada en ~nda­
luaa on. "tal Uni,ersídad de Granada. 1976 

171 \-1 . Pelltccr ' P '\costa El neohtico antt2uo en Andalucía occidental. Coll 
'eol. ~nCien, Montpelhér, 19S l. 1982. ·N-óO -

(8) F Manl > ('lnlS la cueva de la Dehestlla en Jerez de la Frontera Cadtz 
~fucelánea '\rqueológka. Barcelona, 1964. 13-P 

(91 J. ~ned. und ,\. 'on d~ Driesch Studien uber fruhe Tierknochenfund,· 
,·on der fberiscben Halbinscl 7. Munchen, 1980, 1-1-19 

( 101 Cfr. nota 7.- P. 1\cost:J: Avance de la estratig:rafia de la Cue'Y-a de la Dehesilla 
(Algar. Cádl7). lV Congr. 'ac. Arq., Faro. 1980 (en prensa)- Id.: El neohtico en Andalu­
cta occidental· Estado aCiual Homenaje a L. S1ret. Sevilla. 1986. 136-151. 

( 111 En m:trro de 1983 se env1aron al labordtorio de dotación por C 14 de la 
facultad de Cu~ncias de la Unt~erstdad de Gr.loada 8 muestras de carbón, correspondten­
tes a los treS bori1ontes del neoltuco de la campana de 1981 en la Cue~a de la Dehcsilla. 
babtendo !.ido analizada basta el presente una sola muestra del neolinoo antiguo •\, cuvo 
resultado. expuesto en el capnulo correspondiente, fue entregado en febrero de 198" · 

( 1 :!l El estudm de la launa de la campaña de 1981 está siendo realizado por O a 
Eloisa Bemaldez. del laboratono de biologu1 del Coto de Doñana en Sevilla. 

( 13) Los yactmtentos con estraugrafias neollucas a comparar son las cuevas de la 
Dehesilla. Chica de Santiago de Cazalla, del Parralejo (San José del Valle. Cadiz), de los 
Murctélagos (Zuherosl, de lo~ Mdrmoles (Pncgo de Córdoba). del Nacimiento (Pontones. 
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Jaen). \ aldecuevas {Ca.zorla) de la e . -
del Agua CAihama de Granada) y 1 anguela (Puiar). Hoyo de la ~tina (Málaga) 'l . 

~~~o~~~fR~i~:;;1~ ~~dJ~~~~~~~~~ ~=ci~c~~~r:J.~~d~~W~~¿ 
onuo de Córdoba CCarmona¡. El Judfo (~ ozos (LebnJal. Fuentes de Andaluet~ 

(14) Obsen.adas en nuest.ra.s onte) ~ Lucena del Pueno 
fenómeno. <X!nSistente en la aparició:x~vaeto~es en CUe\a desde hace anos un singular 
grosor entre:) Y 10 cms .. superpuestas a 1~ es manchas calcareas. blancuu:as de un 
la fiJU:~~n de agua, m u> carbonatada porh~ han Sido e:tplicadas como efecto de 
C:trall&.uiCO. de tal manera Que los carbona enomeno karstJco. a traves del relleno 
acumulan e lmpr...,nan las a~llas tos disueltos. COn\C:rtldos en bl-..... ~ del fi r: -o ''"' en contacto con el h . -..uvvnatos. se 

ed ufr'o. ocnomeno éste que se denorruna carbo . ogar lmpermeabtbzado por efecto 
o a Wletón como indican algunos autores. natac•on secundaria ~ no descalcificación 

( 1 5) El análiSIS \ 1a ~•~-=fi · E. VaJJ í v p . ~ cac•óo de la mdustria lítica talla • 
Pe U leer~ E. VaJ.IAcosta.pm•entras que eJ estudio estadistico h· da dhll stdo rcalJZado por 

1 espl y . Acosta esráo d a Sl o rc:alu.ado por M 
taJada ~el neohtico y calcolínco de And.S~ -~ uo trabajo S()brc: la mdustria IJu~ 
consegwdas en las cuevas de la Deh ·u OC<? emal_en func1ón de las estratigrali 
para defiDtr una upología y su evolu:n~ ParraleJO. Saouago Chica de Cazalla y Nerj~ 

. (16) F.J Fortea: Los comple'os mi . 
mediterráneo espa~ol Salamanca. J ~73. crolammares Y geometricos del epipaleohtlco 

(17) ~- PeUicer y P. Acosta· La rehist . 
coY {t8o)Uu~o; sTra,~. ?,e la c. de Nerj~ I. MáY~~~~~iu::tJseo erja (Málaga). Neobti-
1 · . 1 ~avarrete > J Cape!· Algo . ' . 

~magra¡ del neolltico andaluz Cuad fuh U ~ <X?:S~deracwnes sobre: la cerámica a la 
ape y otros. Aplicación de ~etod~ anallrl~IVcrst a de Granada. S, 1980. 15-34 J 

Congr. Arq Nac .. Zaragoza. 1983. 95-104 El o':! ~~o de CCráiDlcas a la almagra XVI 
rando un anáhSIS de cerámicas a la aJm~ ,. V<lll,;la Ram9S. del C.S.J e está .re 
Ch•ca de Sanuago Y Carigucla de Ptñ~~ gra d_ La Dehesllla. Parrale;o. NeiJ·~ !?, ~-

(19) M Pell' "'· ... \.U..:va 
1983. 364-365. leer Observaoones sobre la Prehistona hispana. Habis 12 SeviUa 

(20) M.• S. Navarre¡e· Ti 1 . . . 
Nac., Zaragoza. 1970. . po og¡a de las asas de pitorro andaluzas Xl Con 

(21) M. Pelhcer La cerámica t . gr Arq. 
dental Zephyrus XV, Salamanca., 19:presa del neolítico IDlctal en el Mediterráneo OCCl· 

(22) Cfr nota 9 · 
(23) Cfr nota ti, págs. 436443 
<24l Vease el trabajo de v SaJvati 

uco ~2~)on': fi1naJ). Depto. Prc:h: Univ~i:lb~~~8~2ado en Granada CDel neoU-
n a cue-.a de Arene Candide (Li . . 

renta c~mo para~igma del neolítico del Mr~). que h~ servido desde los anos cua-
~nzabo eBI honzo.ote del neolitico medio juot~~ OCCidental la cerámica grabada 

a rea: Gh sea vi oella Caverna d 1 n os vasos de boca cuadrada. Véase 
(26) Cfr. nota 17, p:íg_ 397. e le Arene CandJde. Bordlgbera, l 946 v 1956 
(27) Cfr nota 17, pag. 392. • · 

- (28) A. Arribas y F Molina; El 
Guanos (Montefno, Granada) Cuad ~"l;d_o eh: los CastilleJos en las Peñas de lo 

(29) Cfr. nota 1 - A M a Vi~ mversldad Granada. 3 1979 s 
(30) Cfr. nota 17. . . nt Y A. M.• Muñoz, 1973. pá~. 106--110. 

U (31) La Cueva de la Higuera situada 1 
a, en el borde Y al N. del pantano de GuadaJunos O k:ms. al W. de la Cueva de la Dehesi 

segun el cual existen horizontes que van desd ca~n, fui e excavada desde 1975 por F Giles. 
manec¡endo todavia inédita. e e so urrense hasta el postpaleolft ' ICO, per-
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(32) Cfr. nota 16. 
(33) Cfr. nota 1 y 29.- M.1 S. "'avarrc:te }'J. Capel: El material no cerámico de la 
Cueva del Agua de Prado Negro (lznalloz, Granada). Cuad. Preh. Universidad Granada. 
4. 1979, pags 120 y 121.- Normalmente a los brazaletes líticos blancos se les considera 
de mármol y a los negros con forma de corona circular, de pizarra, pero probablemente 
todos o casi todos son de naruraleza calcárea y no de piz.arra. Aunque creemos que hubo 
un intenso comercio de estos elementos en Andalucía y quizás hacia Levante, bien es 
cieno que en yacimientos como la Cueva de la Carigüela, la Molaina (Pinos Puente) y 
otros. han aparecido estos brazaletes en proceso de fabricación «in situ».- Véase: M. 
PeUicer (op. ciL nota 4, fig. 15 (9) y lam. X (2).- L. Sáez y G. Martinez: El yacuniento 
al aire libre neolítico de la Molaina (Pinos Puente, Granada). Cuad. Preh. Universidad de 
Granada. 6. 1981. pág. 30. ñg. 9 (a y b). 

(34) Cfr. nota 17, pág. 448. 
(35) lamentablemente. por razones de descoordi:nación e ineficacia de la mfraes­

tructura cientifica de la arqueología espai'ola, en los trabajos que con gran esfuerzo reali­
zamos. frecuentemente se pierden infinidad de datos preciosos que no solamente mer­
man, inutilizan y desprestigian nuestra labor. sino que ésta se está convirtiendo en algo 
contraproducente ante la imposibilidad o dificultad de obtener cualquier tipo de análisis. 

(36) E. Rivero: La cerámica a la almagra andaluza (en prensa en la Universidad 
de Sevilla). 

(37) El error del marco cronológico de la cerámica a la almagra y de las asas de 
pitorro hacia horizontes postneolfucos. frecuentemente aceptado. se debe. en parte. a la 
publicación de L 964 sobre la Cueva de la Carigüela, que se atuvo a la nomenclatura y 
cronología del momento, pero revisada por el autor posteriormente, se llegó a la conclu­
sión de que los estratos 16-13 corresponden al neolítico antiguo, los 12-9 al medio. los 
8-5 al reciente y los 4-1 al caJcolitico (no bronce 1 de aquel momento). Las asas de pitorro 
en la Carigüela inoden intensamente en los estratos 12-9 del neolítico medio. 

(38) Cfr. nota 19. 
(39) J.L. Escacena: Nuevos datos para una valoración del componente africano en 

las ctllturas neolíticas de la vertiente atlántica meridional de la Península Ibérica. Anales 
de la Univers¡dad de CádJz D. 1985. 25-82.- D. Ruiz: Ceramicas del bronce del poblado 
de Valencina de la Concepción (SeviUa): Los platos. Cuad. Preh. y Arq. Universidad AuL 
de Madrid. 1975, 123 y ss. 

(40) Estas altas fechas que aportamos para los inicios del caJcolítico en Andalucía 
occidental contrastan tgualmente con ouas mas tardías. de mediados del m milenio a.C.. 
en que se colocan los inioos de Milla:res y quizás Vilanova de Sáo Pedro, pero hay que 
tener en cuenta que estos honzootes. o mejor dicho. yacimientos, se inician cuando el 
caJcolitico ya está iniciado. 
FIGURAS 

( 1) Situación de la ct1eva de la Dehesílla. 
(2) EmplazaJTuento de la ct1eva de la Dehesilla.. 
(3) Cueva de la Dehesilla.. Planta, secciones y emplazamientos de los eones DE-

77 y DE-81 . 
(4) Perfiles Norte de los cortes DE-77 y DE-81. 
(5) Perfil Este del cone DE-81 . 
(6) Perfil Oeste del corte DE-77. 
(7) Esttatigrafia comparada de los cortes DE-77 y DE-81 , culturas y cronología. 
(8) DE-81. Pormascerdml!:asdelesrraro I'T(neohí1coanriguoA). 1 (12/122 1): a 

la almagra. 2 (14/1346): semicuidada. cocción irregular, crema-negruzca, alisada. 3 (14/ 
1347): Id. 4 ( 12/ 1189): cuidada, oxidada. almagroide color castaño. espatulada. 5 ( 13/ 
1313): a la almagra. 6 (13/1294): tosca. reducida, gris. incisa e impresa. 7 (12/1243): asa 
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a la almagra 8 (1.211188) asa muJ 
a la almagra. 10 11.2/1.247¡· a la atforacfa. semrcurdada. reduuda, gnsacea 9 ., ., 
L"a.Stano, brurhda. 1.2 ( 1 :!/1 zi., . asa~ ll fl211.205): CUI<fuda. COCCión ' (1-:11-311: 
lar, crema-gns, alisada. 14 ( 1 ::;}·1245 ~e pitorro a la almagra_ 13 f 11/1204) e ~r, gns­
( Jl 190). cuidada. o:o.idacfa. ~m~a~·~ (AJ 15 1!211217). a 1~ at::.agra (~egt6 
f~:~~~~ =~cea. ~~~~ ~¡ ft~.~~~1rf~~~~'~=or. r ?. e Uf11YI 1: 
lleno de ocre. 21 (IJ/1313): t~9 ~fl:-da.461: a la almagra IAI. 20 (11/lil~~oo ~u­
(A). ' uo cxtrnor negruzco. 21 ( IJ/1 3"' IJ·. 1 magrordc 

- . a a almagra 
(9 J Df.-M Ceram1 · (/¡ ' 

tosca, reducrda. n ca l' real!\·es del estrato 17 (neoliiiCo 
3 (IJ/1:!98)· sem~n~o humoe_Jttenor. 2 (12/1163): scm~:::!:;fu.-4~ 11Jili61J 
( /1179) t~. n:duc¡cfa. . ucrda. gns. 4 114/1349): tosca redu~cJa . UCida, &ns. 
marrón. 7 112/1161): to~-a. ~ nc:groda. de humo euerior. 6 112/1169) ·t!!_~ ~~da. " 
mu\ tosca ed ·da '""uo 11egruLca_ neg d h · .. ,..a, '""ucada 
O:\itfuda, e;.; ucr . ~talio ? (12'1118): ala o e umo ~~tenor 8 1 /1197). 
1'( /1178~a.ll (1-/1180J:serrucu•dada.oxidada.~d~l!Jdu.IOf /IJOJ):tosca 
- l. tO!>C".t.. redliClda. gnsa 1ge, brun1<fu, a fa almagr.t i • 

oda, ?tgnuca, negro de hum ~ nego de humo e.ltc~nor. 13 ( 1 '11771· ntenor. 
da. gm o e:uenor. a la almagra in tenor. 14 1 12/ll 8'i . tosca. red u-

( 101 DI:. \' -J. rosca reducl-
rosc ., 1 G ranuca Ú¿· re/u'l'('\ del t'Jfr. l 

.a. reducida, n~nw:a. negro Lie hu . mo 1 flfrilflw llflfll:lio 1¡. 1 114/ll• • . 
gm:~cea ~patulada mo exrenor. 2 1 !11 -\(>J· ..-.). 
1 12/1159) ~mlcu ·'· dn~o de humo exrerior l ( 11/11741 t. . SCmiC'UILiad.t, rcduc•da. 
· . lua a, l<XX'Ion 1rrc2ular · use;¡, rcducrda. negrau ·· .¡ 
rrregular. roJtza} n~ll<l 61 13/ I"Q6)· . 8J1.'H:rema. .tllsada 5 (l.~ lltll)· tosc:r ca. 
t..l'(ldada. crema. scne en rm - . tosc-.t. reducJda \ gns. 711 '11167.1 : _coccton 
Irregular. rojiza n .. Pl'e:SJO:es r:llenas de pasta rora. 8 - · scm1c u1dada 
negro de humo } Cg_ruzca 9 ( 1-1115 1: serrucuidada r-~ :m_ /1 'll)4 1 rtlSCa, cocclon 
reducida n ~.~"'tenor. 10 (12112151: a la almagra 'te~ ~c• ~nq;nuc:J. espatufilda. 

~· 13 (12/~): :.e~~~:;:c:;; ~e_ro.dadc humo eA<enor. 1 ~ /1 1Jd~jf8r~scasem•t·duldada. 
1) (13/JlJI)· . · ...... uo . gnsace:¡.TOJÍ.ta. 14 (l" · , re Ul'lda 
113/J.lOS): 10~~~~~- reducida. gns. alisada 16 ( 112~~:.J~j'· ~ 1Ja almagro (8) 
~da. 19113/13121: semiCIU~o. 18 (IJ/1310): ~miCIUdacLt re~uao~aWcl rC'J 17 

:_:-guiar, crema } gnsacc:a. al asada. 1 ~~ ~ 20 ( 12/1 1 64). semrcurd~,%,.~~~ 
· · sea. CClCCJOn lrrt'gular, rori.ta \ n-"·~ 

(JI) DJ: . • • •e-uL' 

1 .·81 Ceramu:u tmpresa del es , 

1 ~ ~~~cnC:!/'rema 2 fi2/IIQ31. tosca reJ~~Iltnroliriro anu~uo 11 1 1 1211166¡. 
6 ( /11'64)· ) curdada oxrdada. crema 5 (P/IJ:;g)egruzca 3 112111271: 3 la alma~ 

. semrcu•dada. COCC!on ular - · sem1cwdada reducida n 
~9~•tda gn~.~~ (14 115-JJ. rosca. =ida..~) crema alisada. 7 (121116~~.-c:J 
- l. curc.l.lda. reduc •da b .. . &ru. 9 ( /IJ54 brs)· card al d · · O'iC'a, 

scmrcuu.Jada cocc ó · ttns. ruruda. unpresrones rellenas d . · 1 01 e. 10 1 U/ 
ciada, red u oda r . o Irregular. gns ' crema. un presiones cardi e pasta ro;a. 11 ( 12/1141! ). 
curdada rtduc;:'sa~;t~tulada. cardtaloide rellena de pastaaloldes '- ( 12/11521: CUI· 

:'~ji:;~:; c~m1c~~raJa. :::; ~~~~~=(u~dtaloide ~~e~~1~!2~~~~~~j~~~ 
gn~. aJ1~da. !~~~~0~11 ~~~~~;roo dta1o11~e. 16 1~/ ~~~~~~~c~~d:~~m~~tuJr, di S 
8!"o;acea brunlda, ~-ardial .de 1 e. . ( /129 1): CUid da • Cl a, 
C'lon Incisa\ can.haloid, or . 18 1 /1 149); semicuiclada. reducidaa gn!'Cdul~lda, castañl). 

1 1
., • e. · s. a •sada, decora-

ano .. ) DE-~/ Ct'ramtca tncisa. acanalada . l 
ro1!'~ ;:;~:e'a-/~~~a la almagra (B), acanal~~ ~ (1!:lf'J~j)~elertrato J'J fnmhiico 
sem1cuidada J acana.Jada. 3 ( 12}1230): a la a1m - · se~1c.u1dada, oxidada. 

negro de hu~~ c~~~':;r "i:U~~ trua. 5 ( 12/1 1 75): semi~~!t ;:so~ ( 12/1199) 1 !1253): a la almagra, (Cl 
1 

• 
7
uo . negruzca, 

· ncl~ rJl/1216). a la 
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almagra ICI. rncisa ~ (1211299): a la almagra (A), acanalada. 9112/12~6): a la almagra 
(C). inclSil.. 10 112{11961: sem•cu1dada, COCCión Irregular. gns) crema. incisa. 11 (12/ 
1232): a la almagra. ( Bl, acanalada 12 (12/1172). semicuidada. reduoda. gns. espetulada. 
incisa 13 (1:!/1198). sem1cuida<b. reduc1da. n~ nego de humo. r.nosa. 14 (12, 
11971: semicwdada.. reduc1da. negruzca, alisada e incisa 15 (12/1213). a la almagra (B). 
acanalada 16 ( 12/12331: a la almagra (A), inci~ 17 (12/1237). a la almagra 1.\), incisa 
12 ( 12 1 :!38): a la almagra (t\1. LDCI~ 19 (J 211195): cwdada. reduoda. negruzca. aliSada. 
incisa 20 (12/1228): 3 la almagra (Ci. inCISl. 21 (12/1194): cwdada. redunda. negruzca. 
alisada. rnctSa. 22 (12/1236): a la almagra (8), acanalada 23 (12/1249): almagroide. inci­
~ 2.; ( /1 1811· cwdada. reducida. negruzca, brutilda.mCJSa. 25 ( 14/1351 ): semicuidada. 
reductda. gnsacea-crema. alisada. acanalada. 26 ( 1211 239): a la almagra lB l. incisa. 

< 13) DE-..111. CJulc:.. theos )'pulimrntados y adornos líticos del esrraro n (neo/iuco 
anJigwJ Ai. 1 113/1337). 2 (12!12781 y 3 (12/1::!31): aguJas de hueso. 4 (12/1282) ~ 5 
( 12/1279): punzones de hu~ de cone longJtudinal 6 ( 12/L280J y 7 ( 14/1359): punzones 
de metacarpO de Ó\ido de punta en b1sel. 8 (1211284) y 9 (1 3/l 338): espatulas de hu~. 
10113/13411. 11 !12!1262), 12 (12/1263). 13 (12/1264). 14 (12/1265)} 15 02/1265 bas)· 
brazaletes de marrnol blanco. 16 11311335) ~ 17 113/1 336)· azuelas pulimentadas. 

( 14) DJ:.'-81. Formru úe cwamica li~a5 J a la llimagra del estrato 1' (nt!Olitict• 
anuguo B) 1 (11/1093): cuidada, ox.adada. anaranJada. alisada. 2 (11/1118): semicuidada. 
a la almagra (A). J (11/1111): a la almagra (A). rodado. 4 ( 10/1028): cuidada, oxidada 
crema, alisada. 5 (11/1099): a la almagra (0) 6 (10/1024): tosca, reducida. negruzca. 
reducida. alisada. 1 ( 11/ 1095). tosca. reducida, grisácea, espatulada. 8 ( 11/1091 ): tosca. 
coccion I!Tl!gular, castaño y negruzca alisada. Q (11/1092): tosca, reducida. cru.taiio­
negrnzca. alisada. JO (11/1122): a la almagra (A). 11 (11/1090): semtcwdada. cocción 
irregular, espatuln.da. 12 (10/90 1 ): cwdada. cocción inqular, crema'! gri.sacea, escobilla­
da. 13 (11/1103) a la almagra (B). exterior mma o rojo palido. 14 (ll/1084); semJculda­
da. reducrda. crema gnsácea. allsada 15 (11/1104): a la almagra (A). 16 (10/1031): semi­
cuidada. cOCCión irregular, al1sada 17 ( 11/1088): vaso con realce en el borde. 
semicuidada. coccion irregular. castano) negruzca. alisada. L8 ( 11/1087): forma Mombo­
ló. tosca. reducida. negra. 19 ( 11 / 1083): asa de codo. semicuidada. ollidada, crema. alisa· 
da. 20 (1011032): asa de tune!, cuidada. cocctón irregular. alisada. 21 ( 10/1030): asa de 
codo. cu1dada.. ox.adada, crema. al1sada. 22 ( 10/1033)· asa de puente. cuidada. reducida. 
grisácea. bruñrda. 23 (11/1085): asa de onta. semt<Wdada. cOCCJOo irregular. 24 111/ 
1082): mango de sección oval, cwdada. reducida. gnsacea-negruzca. espatulada 

1151 DE-M C~ramu:a' 1mprt'~t.U dd r.waw 1 (neo/meo ami~ B. 1 111-13/ 
1168. 1145. 11'6 ~ 12!!!!)· <iemicwdada. cocción irregular. grisacea. castaña~ negrtJZQ, 
e-;patulada. mcisa y punullada rellena de pasta roja 2 (10/996> semicuidada. reducida, 
gnsácea. alisada. 3 ( 11/107::!): cu1clada. reduoda. negra. brunida. impresiones cardialoides 
rellenas de pasta rOJa 4 (11/1067)· tosca. cocc1on irregular. crema y negruzca. trazos. 5 
(10/98Q): tosca. reducida. gnsácea al1sada. trazos 6 (11/1079). tosca. reduoda ~ gnsácea. 
7 ( 10/sn): semiesferico. serie de inci~iooes. 8 ( 10/985): cuidada. reducida. grisácea} bruni­
da. 9 111/1074): tosca. cocción uregular. castano ~ gru. serie de trazos. 10 (11/1066): 
tosca. coccron •rregular. crema y negruzca. 11 111/1078): tosca. coccioo Irregular crema 
~ gris. serie de trazos 

(16) DE-81 Cerarmca~ a la almaxra íncuas )'acanaladas del escroto r (neolit1ca 
anflga1o 8 ). 1 ( 10/1016): a la almagra. desva~da, acanalada. 2 (11/1116): a la almagra (A), 
incisa. 3 ( 10/988): cuidada. reduc1da. negruzca. alisada. acanalada. 4 ( 11/1071 ): cuidada, 
reducida, gris, bruñida. acanalada. 5 ( 11/1094): sem1cwdada. reducida, gris, acaoalada. 6 
(10/1013): cuadada, reductda, gns-ncgruzca. brunida. mcisa e impresa. 7 (10/1018): a la 
almagra (A), mctsa. 8 ( 11/1112): a la almagra. (A). ioCJSa. 9 (11/1113): a la almagra. (A). 
acanalada. 10 (11/1062): cuidada. oxidada, crema, alisada. 11 (1 l/1107 ): a la almagra (A), 
acanalada. 12 (10/ 1009): cuidada. reducida. nega. brutiida e incisa 13 ( 11/1081 ): cuida­
da. reducida. gris. bruñida. inciso. impresa. 



( 17) DE-~~ 1 8/ Cf!fdmtca de re!te1•es. uulla;e oseo y adomu.r del estrato r· (neo/t­
uco anuguo B) 1 (ll/1064): scm1cuidada, reduc1da. gnsácea y espatulada. 2 (1 1/1063): 
scm1cuidada, reducida. gris.-crema, espatuJada_ 3 (1 1/1065): tosca. reducida, grisácea. es­
patulada -1 (10/9087): cuidada. reduc1da gnsácea, aJ1sada_ 5 (10/999) tosca reduc1da. 
marrón-negruzca, aJ1sada. 6 (10/1017): sernicuidada. reducida. negra. brun1da. huellas de 
aJmagra 7 (1 l/1 141 ). 10 ( 10/ 1034) y 11 ( 10/1035): espatulas de hueso. 8 ( 11 / 1365): amUo 
de concha_ 9 ( 11 /sn): dentalium. 12 (11/II.W): punzón de hueso de cone longitudinaL 13 
( 10/10.54): fragmento de braz.aJete de piedra negm. 14 ( 10/1055): 15 ( 10/ 1056): brazaletes de mármol blancuzco y gris. 

( 18) DE-81: Industria lítica de snex del estrato VI (neolíuco amiguo A). 1 ( 12¡ 
71 ): raspador nucleiforme denticulado. 2 ( 12/70): buril Simple con un paño y retoque 
parc1aJ seiDiabrupto denticulado en el flanco coxucaJ. 3 C 1111 266) y 4 ( 14/68J: lascas 
denticuladas . .5 e 12/ 1276). 6 ( 12/1272) }' 7 ( 12/69): lammítas con borde abatido pamaJ, 
8 ( 14/6 7): lasca lammar con muesca. 

EstrGJo 1 (nenluu:n amiguo 8). 9 (101049): lammita apuntada con borde abaudo 
lttlihneo y base adelga7ada 1 OC 1 0/66) fragmento de lasca retocada y muesca m versa. 1 1 
(10/1057): lasca denticulada_ 12 (10/1038): lasca con flanco oblicuo de retoque directo 
m1crodenticulado. 13( 1 0/ 1044): lámina con retoque aJterno en los bordes y muescas con­
unuas. 14 e 10/1052). larnmita con borde abaudo arqueado. 15 ( 10/65): IJIS(.-a con muesca 
16 ( 11/113 1 ): lasca con muesca. 17 l 10/64): lasca deouculada. 18 ( 10/1051 ): perforador Simple. 

( 19) DE-81. Formas cerám1cas del estrato IVB (ncoüuco medio 1\l. 1 (8/821). 
tosca. cocción lrtegular, &ris<rema. escobillada 2 e8J835): cuidada, ox1dada, rojiza. borde 
lntenor negro. alisada. 3 (8/808): cuidada, cocción irregular. grisácea y anaranjada, bru"i· 
da. 4 (8/832): tosca. ox1dada, crema. escobillada 5 (8/828): semicuidada. reducida. gns. 
aúsada. 6 (8/820): semicuidada. reduCida, negruzca. alisada. 7 (8/81 7): tosca.. reducida 
gns. 8 (8/809): cuidada. oxidada, crema, espatulada 9 (8/812): cuidada. ox1dada. castaño 
rOJiza. bruñida_ 10 (8/819): cuidada. oxidada, crema. ahsada. 11 (8/810): boca no cirt:t~Jar. 
resaltes en d borde, semícuidada, reducida. &nsacea. aJisada 12 (8/756): semícuidada. 
reduc1da, gris. 13 e9/951 ): semicwdada, O)(Jdada, roSácea. 14 (9/889): tosca. reduc1da. 
negru.tea.. 15 (9/891 }: asa de codo. tosca. cocción irregular. 16 (9/954 y 956): cuenco con 
mango. semicuidada, reducida grisacea y aJisada 17 (8/755): asa de codo. tosca. cocción 
trregular, gnsácea. 18 (8/753): asa de túnel, SCIDicwdada. reducida, gns. 19 (9/890): asa 
coo mamelón. sem1cuídada. reducida, gns. alisada. 20 e9/8941: cu1dada reducida, gns. 
aJJSada 2 J (8/750): tosca, reducida gris. 22 (8/751 ): tosca. reductda } gris. 

(20) DE-8 l. Cerámicas •m presas. puntiiJadas y de trazos del estrato IVB (neolíu­
co medio A). 1 (8/732): tosca, reducida, gris. 2 (9/882): tosca, reducida. negruzca. 3 
(8/734): tosca, reducida, gris. 4 (9/885): tosca, reducida, gris. 5 (8/740): tosca. reducida. 
gris. 6 (9/876): tosca, reducida, ocre-gris. 7 (9/88 1): tosca, reducida. gns. 8 (9/881 bis): 
tosca, reducida, gris .. 9 (8/745): tosca. reducida gris_ 10 (8/733): tosca. reducida, gris. 1 1 
(8/742): tosca, reduCida. negruzca 12 (8/728): tosca. reducida, gris_ 13 (8/731 ): tosca. 
reducida, gris. 14 (8/736): tosca, reducida, gns. 15 (8/730): tosca. cocción irregular. ocre­
gris. 16 (8/735): tosca, reducida gris. 17 (8/746): tosca. reducida, gris. 18 (9/880): tosca, 
cocción irregular. ocre-gris. 19 (8/727): tosca. reducida gns. 20 (8/737): tosca, oxidada, 
ocre claro. 21 (8/746): tosca, reducida, gris. 22 (9/879): tosca, reducida, negruzca. 

(2 1) DE-81. Cerámicas impresas del estrato IVB (neolitico medio A). 1 (9/799): 
cwdada, oxidada, rojiza.. bruñida. 2 (8/775): semicwdada_ cocción irregular, blancuzca. 
gns. 3 (8/729): semicuidada, reducida, gris. alisada. 4 (9/903): cuidada, reducida, gris. 5 
(9/944): semicuidada, reducida, negruzca, alisada. 6 (9/878): tosca, reducida, negruzca. 7 
(9/902): cuidada, reducida, gris, incisJooes e impresiones triangulares. 8 (9/1008): semi­
cuidada. reducida, negruzca bruñida. 9 (DE-77/A-510): semicuidada, Cocción irregular, 
crema, manchas de aJrnagra, cardiaJoide rellena de pasta roja. 10 (9/883): tosca, cocción 
irregular, ocre-gris, mcisa y puntillada. 11 (8/805): cuidada, reducida, gris. incisa e impre-

126 

. ma, espatulada. cardialoide. 13 (8/806): cuida· J1 (OE-77(51 1): CUida~a. OXIdada ere . 

~ ~ucida. gns. mcisa e Impresa. . . dd estrato IVB (neo!Jtico medio A). 1 
(U) DE-81 Cc:mm•cas bru_Wdas 1~"~S:: Y gns. alisada 2 (8/787 b1s)b: CUI~..i 

O 09). wdada cocoon rrregu • ._. _ _._ reduClda. negra. ruru 
(DE-77/1. /5 . C OCR • gns. alisada. 3 (8/~68): CUIUUUA. bruftida. 5 (8/781): CUidada. 
cOCX'lón Irregular. . > ·-·•ar crema gns Y negruzca, ·ó · guiar crema (8{765): CUidada COCCión '""'!!>..... . bruñida 6 (8/785): cuidada, ~OCCI o me bru.ñida 8 

lar crema y negruzca. ·. ul a } gns. negruzca. . · ~~~~~~ 7 (8¡7~): cuida~ c~~~~91¡'~Th):~~:: cocc•ó~ irregular. gns )' cre-
• g 03)· "dada reduC1da. gns. alisa ~·•·-.r · , cn:ma. alisada. 
(8/8 aJ . cdaul 10 (9/921): cuidada. COCCión ..... r.~· gns. d 1 csuato IVB (neolmco 
ma. 1sa - brufudas, grabadas e tnc•sas e ., (

8
j779)· 

("!3) DE-81. Ceramlcas . r ocre> gns, brufuda. grabada._- . u. 
-) J (8/788): Cuidada COCCJÓO ¡rregula .' · J (8/794): cuidada COCCIÓ~ u:_reg : 

med.Jo A . lar ocre y gns aJJsada. tnctsa . bruñ•da mClsa :> 
cu1dada. cocción ·~u · • · 4 (9i91 5): cu1dada. reduC1da. negra,da · ·sa 6 (8!796): 

\' gris bru"1da, tnctsa. . ULCO espatula e LOCI • 
lar. ocre . . • "dada oxidada. roJlla. m tenor. n~ . · 

7 
(
8
{790)· cuidada. reduada. 

(9/1005): sem~~w . • lar, ocre Y crema, bruñ!da mctsa. alisa~ incisa 9 (8j777): 
cwdadab. c~~n in~ 8 (8{774): cuidada. o.x;~~ cre~8" (

81775
): CUidada. OXIdada. 

o~. ru ~ón irregular. ocre )' gns. brurli""-_ mctsa bruñida. grabada. 12 (9/9~6): 
CUidada e da incisa. 11 (8/758): cwdada. reduCida. ~· 13 (8/776): cuidada. COCCión cr~ma. alisa - . u lar. gns } crema. alisada. ~CJ • da. reducida. negra, bi1llllda. 
cwdada, cocctón G uñida, incisa. 14 (9/1009 ~~). c~n~ 16 (9(916): scmicuidada. 1
rregular. ocre Y gns. r. da. oxidada, ocre, brumda. melsa.. bruñida. incisa 
melSa. 15 (9/IOIO):J.ut: mcisa. 17 (8/772): cuidada redu~~da ocre. bruñi-

reduclda. ~~ ~~uctda negra. grabada. 19 (8/7~1~~~~'mosa. 21 
(9/901): cwdada 

~ (~~)20c9/918): cuidada. irreg~. cre~a c~?Foi 1): cuidada cocción irregular. blan-
XJdada. crema. brwlida. punullada. toctsa. - -

o \ s.. bruruda. grabada. . Idas rabadas. mclsas. Uu!es de 
cuzca . gn E-81. Ccramtcas cu•dadas. ~hsadas. b~ñ est~¡';, IVB (neohtico medio_A). 

(2411 D da v óseo~. adornos de hueso Y coobac d:;_ ., (9(1011): cuidada. ~~C1da. 
p1edr.1 pu 1mc~La - . da negra brumda. gra - bruñ1da. mctsa. 4 
1 (9/908): cuidada .. rc:et. ~ 3 t9/<ll21 cuidada. reducida. ~ón ~rregular. crema 
l."aStano-n~ca alisa b::;ñída. grabada e Impresa. 5 C9/917)ort:=da. incisa. 7 (9/_10<!3>: 
19 '905): reduC1da. ~~91925): coccion 1rregular. gns) "7macrema )' grn. alisada .. melsa 
\ gns. aJI53da. I~Cisa. bada 8 ( /926 btS): COCCIOD tiTCgUI~ÍDE-77/6-13): cocciOn lfTegU­
redUCida. bruñt_ a.~ . crema , gns, ahsada tnctsa da bada. 12 (9/90&): 
9 (9t927): cOCC.100b1~J~i~cisa. 1 j (8/757): oxidada oc;,~·t~:~e h~. cone Jong¡tudJ­
Iar. crema) gns. ru · bada. 11 (8/834). punzón-es.,.. ulimentada, negra 16 
reductda. negra. brumda. ~ . da .blancuLca 15 (9/9361: hachaR. nLOn de asta. 19 
nal 14 <W935¡: azuela·phult~~~St8-Úl: punzon-mciSJ\0 18 (ed8/84-),:!~7ca. 21 C8/8.W)} 
!8/R45) placa de conc a_ JO (8(864). aJisador de PI ra n....--

868)· ueña hacha negruzca -

W (8/84 ~cuentaS de hueso a~~~::S~ncx del esuato TVB (neolítico ~ed.Jo AJ~: ~~~~]~ 
[25) DE-81. lodustnd ? (8/54)· raspador nuclelfonne. 3 (8fde53).5raspa(8/848)· lámina d b e lasca retoca a. - · borde abatido racJeto1 · · 

raspn or so r b 4 (8/859): lasca con . 6 (8/881 ): lámina con borde 
forme de pa~.?; ca :;:¡cado, con retoque conunu? ab1rup~o. La apuntada con doble dorso 
con borde 3U<lU' o. ar abrupto dtrecto. 7 (8/8)8): amtnl rd abatidO en anguJo 
aballdo arqueado. retoque b to 8 (9/976): larmmta con bo e 10 (8/46): 

rectllin y retoque a rup · - toque abrupto mverso. 
abaudo . eo . Ita con borde abatido parcial Y re_ rador simple en lasca lamí-
recto 9 (9/~3t ~~ir:a con dorsos a~tidos 11 (8~). ~~fs~851 ): perforador simple, en 
fragmento de lf(8/55): perforador Simple sobre . muesca. 15 (8/862): lasca con 
nar apunta a. . b . 14 (8/45): lasca con 

8 
(8/42)· lasca con lamimta con retoque semla rupto. 17 (8/43): lasca con muesca. 1 . 

muesca 16 (8/44): 13SCI con muesca. 



dos mu~-as ~ retoques. 19 (8/853); lasca con muesca. ~O (8/49). 1~ dentiCulada. 21 
(8/50) lasca denticulada. 22 (8/481 lám1na con muesca. 23 (8/51 }. Jaminua con muesca 
dire.:13 retocada. 24 (8/852). lamiruta denuculada. 25 (9/975): segmento o medía luna con 
retoque abrupto d.irt"cto. 26 (8/47): geométrico, triángulo tSósceles con miCTOdenta:ulado. 
27 (9¡Q67)· lasca CC?,n frnctu_ra mocada 28 (9/60): lámina con fractura con retoque abrup­
to dlrt"cto. 29 (8/8t01: lamina con fractura obucua} moque abrupto directo. JO (8/59): 
fragmento medial de lam1ruta con fractura de retoque abrupto directo. JI (8/58): lámina 
con fractura oblicua con retoque sc:llU3brupto in\erso 32 (8/57): fragmento medial de 
larruna con fractura normal de retoque abrupto d1recto. 33 (8/56) lasca con fractura 
rctOC3da U (9/'}64): pertorador atipicocompuesto por una gran lasca. o raedera marg¡naJ 
alterna ) raspador distal. 35 (9;6 1): lámina con dorso abat1do parcial 36 (91'J68): lámina 
con Clltrcmo di~~ arqueado de moque semiabrupto directo 37 (9/62¡: fragmento eJttre­
mal de la.o;ca lamma.r fracturada <.'On retoque marginal directo \' pa.rc1aJ en la fractun . 

!26) DE-I.H. Fo~ de ceranucas lisas del estrato IV A (neohtico medio Bl. 1 
(1¡659 ~1s): tOSCl. reducida marron-negruzco. 1 (614531: cu1dada. cocción im:gula.r cre-
ma)' &ns.1cea. alisada. 3 (6/475): tosca. reducida grisacea. 4 P/670) semicuidada. coc­
ci~n Irregular roJiza } nt-gru1ca. alisada. 5 (6/445): cwdada. cocción irregular, marrón } 
gnsJcea brun1da 6 (6/459). semicu1dada. reducida negruzca. alisada 7 (7/679): cuidada. 
reduc1da. gnsacea. brunida. 8 (6/52 1 l: semicuidada. reduCida. gnsacea, alisada 9 (6/462): 
tosca .. reduc_ida, grisacea 10 ( /665): tose3: irregular. crema-gns.1cea 1 1 (6/455): tosca. 
reduCida, gns.1cea. 12 (7/660): tosca, reduc1da. marron-negruzca. 13 (7 /662): semicuida­
da, reducida. gns-negruza~ 14 ( / 476): semicmdada. reducida. gnsacea. 15 C7/668): semi­
cuidada, COCCión Irregular, rojiza ~ negruzca, cspatuJada. 16 (6/457): cu1dada. t'rema en 
el ex tenor. gris.1t'ea en el interior. bruñida. 17 (7 /659): tosca. reducida. marrón-negruzca. 
18 (6/466): tosca. COCCión irregular. roji7..a-grisácea. 19 (7/661): scmicuidada, reduc1da, 
gnsácea 20 (6/469): asa d~ cinta hori7.ontaL tosca. cocción irregular rojm1 v gns. 21 
P/655)· tosca. reduc1da, griSácea 22 (7/653): mamelón vertiaJJ acodado. tosca. cocción 
•~lar. negruzca } . ocre .B (7/656): tosca. reducida, grisácea-negruzca 24 (7/655): se­
mlcwdada, COCCión Irregular. ocre-grisácea. 25 (7/657): seoucwdada. cocción irregular gns ~ anaranjada. alisada · 

1:!7) DE-81 . C"cr:mucas de reliC\es, impresas punuJiadas. mcisa!>. Estrato IVA 
(neohuco medio Bl. 1 (7/664): scmicuidada. coccion irregular. ocre gruácea. 2 (6/54"): 
to~. reduCida negtUJ.ca. 3 (7/586): tosca.. reduCida. gnsáre1-negruzca. 4 (6/447): mu\ 
CUidada, COCCión Irregular ocre) negrwca. bruñida. 5 (7

1
584); tosca. o:udada. almagro(. 

~e 6 16/.5401: t~ reducida, gns. 7 ( /587): tosca. redUCida. grisácea-negnuca. 8 (7/ 
J88): tosca reduc1d!t gnsacea-n~ 9 C7. 589): tosca. reducida, &risáre1-negruzca. JO 
16/547) t<Xca. COCCión trreguJar, gns} crema. 11 P/675): cuidada reduc1da. gns. bruni­
da. 12 P '629): tosca. reducida. &risácea. 13 (6/520). semiaudada. reduoda. gnsacea 14 
P/682): semiCUI_dada. reducida _gnsaoea. 15 (6/531 ) tosca. rmuc¡da. gris. 16 (7/63 1): 
sem1cU1dada, o.~1dada. crema. alisada. 17 (7/638): tosca. COCCión Irregular. crema y gns 
1.8 (6/539) tosca reduc1da. gns. 19 (6/467). tosca. redUCida, gris. 20 (6/548): tcxca. redu­
Cida. negruzca. 21 (6/537): tosca. reduc1da, gns. 2:! (6/548 bis): tosca. reduc1da. negru¿ca. 
23(7/637): tosca. reduc1da. negru1ca. 24 (7/650): rosca. cocción trregular, ocre y gns. 25 
(6/548) tosca. reducida. negnuca. 26 16/534). tosca. reducida negruzca negro de humo 
27 C7/6J9)· tosca. reducida. gns. :?8 (6/538): tosca. reducJ(Ia. negruzca." gris. 29 (6/541) 
tosca, reduCida. gns. 30 (6/536): tosca. reduc1da. gns. 31 (DE-77/363. 378. 457); tosca. 
reduc1da. negru1ca 32 (6/"33): tosca. ox1dada, crema. 33 (7/648): tosca. reduc1da. negruz­ca 

(28) DE-ll/ Ct!ramtcuf ws/uda.1 o hntiitdas. mctsa.s l' grahadas del estrato 11' J 
(neolüJco m(•dio IJ). 1 (6/5 1 7): reducida, grisácea. alisada. 2 (6Í500): scmicUJdada. cocc1ón 
irregular, crema y &!'Jo;ácea. 3 (7 /593): oxidada. crema eJtterior} negruzca interior. alisada. 
4 (_!486btS): ~uc1~, negru7.ca. 5 17/594)· cocción irregular. crema y gris, bruñ1da. 6 
(6/J 1 8): reduCida, gns, brumda. 7 ( / 619): reducida. gns. espatulada. 1! (7 /6 18): COCCtón 
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· ular, crema v negruzca. brufuda. 9 (6/523): oxi~ cre~a. bruñidU:_.I O (DE-77 /331-~: reduCida. ñegruzca. bruñida. 11 (7 /712 bis): ~uC!da. grisáa:a. b~~da grabada. 12 
(6/482): cocción irregular. crema y negruzca. bruñida. ! 3 (6/~06). COCCion ~~ar, cre­
ma y gris, bruñida 14 (7/603): reduCida, gnsacea, bruntda. IJ (6/503): COCCión Irregular, 
crema y gris. bruñ1da. . , 

(29) DE-81 Certilmcas alisadas o hnníuÚJs .. tm:uas <! gr~. def estrato HA 
(neolilico medw B). 1 (7/6 1 1): oxi~ .roJiza, bruñtda. 2 (6/_JJObru): :_o: írregula(61498)~·:UC:; 
ma v gns, bruñida. 3 (7/626): COCCión 1rreglfla.r, crema Y gns, . : 
cuidáda. ocre exterior. grisáre1 interior, bruñida. 5 (6/437. 477 y 493). redu~da_gnsácea, 
alisada. 6 (6/489): muy cuidada, reductda. gns. bruñida. 7 (DE-77 /325): ~ón trreg~: 

· bruñida. incisa e impresa. 8 (7/6!2): reduc1da. ~ bru.ñ.ida. 9 (7/6~ biS). ~J~grn, bruñida JO (7/604): cocción irregular. anaranjada y n~ea, aliSada. 
incisa e impresa. 11 (7!716 bis): reducida. gris, alisada. 12 (6/504): reduCida negruzca. 
bruñida. . 

(30) DE-8 1. Cndmicas alisadas o brniiidas, me u~. del estrato Ir; A (neolwco me-_ 
dio B). 1 (6/512): reducida. gris, bruñida. 2 (6/491 ): o~da~a. ocre. ~ 3 (6/~02). 
cocción irregular, gris y crema, alisada. 4 (7/600): cOCCJ_ón ~· gns Y anaranJada. 
bruñida. 5 (6/508): reducida, gris alisada. 6 (7/627): COCX:•ón Irregular, ~ma Y ~egruzc:a, 
bruñida 7 (7/614): cocción irregular •. crema y gns. ~ 8 (7/616). r:c<luo~a. ~s. 
alisada. 9 (7 /597): cocción irregular, gns y anaranJada.. bruñí~ 1 O (7 ~621 ). COCCión •rre: 
gular. crema y negruzca, brunida. 11 (7/596): reduc1da ~cea, aiSlada 12 (7~60J1. 
cocción irregular, crema y gnsác::ea. bruñjda. 13 (7/606): reduada n~ca, espat ~ · 
14 (7/610): cocción irregular, gns y anaranJada, espa~ula~. 15 (6/536). tosca,. red~C!da. 
gijs. incisa e impresa. 16 (7 /591 ): scmicuidada, COCCión trrcgular. ~ma Y ~· ahsada, 
esPatulado interior. acanalada y estampillada. 17 (6/485): muy cwdada, ox.adada. ocre. 
bruñida. 

(31 ) DE-81 Cerdm1cas alisadas o brniitdas. m~tsas. 'l!'presf!S del esJralo JV~ 
(neolítico medio B). l (6/527): reducida, grisácea. bruñida,_ m~ e rmp:sa-da,2 (6/~50). 
reducida, negra, bruñida, Incisa e Impresa. 3 (6/5 1.6): n:<JUCI~ ~~ IS3 lDCisa ~ 
impresa. 4 (7/624): cocción irregular. crema y gns, alisada. _rnCtSa. unpresa. 5 (6/492). 
reducida. grisácea, alisada, incisa e impresa. 6 (7/625~: COCCión ~rreguJ3!. crema Y gns: 
alisada. incisa e impresa. 7 (7 /601 ): cocción UTCgular. gns y anatanja~ alisa~ 8 ~6/~0 1 ). 
0 "dada crema, bruñ1da. 9 (6/522): cocción irregular, crema y gns, bruñida, mosa. e 
· XJ cesa. 10 (6/497)· oXJdada, crema. bruñida. incisa e impresa. 11 (7/608): reduoda. ~ ::ff~da incisa y~ 12 (7/6 15): reduCida, gris. al~ incisa. 13 (6/479): ~uoda 
grisácea, alisada. incisa. 14 (6/499): reducida. negra. bruñ1da. 15 (7/609): ~ón ~­
lar, gris y anannjada. espatulada. inctS:U !6 (7/602); reduada. ~-bru~da. masa. 
17 (6/532): tosca. reducida, negruzca. masa y puntillada. 18 (7 !718 bis). aguja de hueso 
con cabeza plana trapezoidal. 

(3') DE-11/. lndusma !ti tea de H1ex del estrato nA (neolit_ico medio 8). 1 (1!39): 
do; nuclc:iforrne sobre lasca espesa. 2 (6/569): raspador dcnt~cuJa~o. 3 (7/696). ras: ~r con hombrera en hocico. 4 (7/18): lasca asociando dos bunles sunples._5 (6/572). ~con borde abatido. 6 (7/575): lámma con retoque total en un .~rde Y~=: 

7 n/1): lamjnita con borde abaudo en ángulo recto. 8 FilO): lammn~ con . 
parcial 9 (7/lt)· fragmento de laminita con borde abaudo. 10 (6/573). perforador sunplc 
11 (7/JO)· Iasca ~on muesca. 12 (7/31), 13 (7/693). 14 (7/34), 15 (7/36). 16 (7/69~)): tascas 
con mu~ retocadas 17 (7/13), 18 (7/1 4). 19 (7/695). 20 (7/696) ':! 21 (7/l): ~ 
denticuladas 22 (7 /9) y 23 (7 /8): lámmas con muescas. 24 (7 / 701) y 25 (7/716): lám1~as 
denticuladas: 26 (7 !705) y 27 (7 /1 2): láminas con fractur:t re~da. 28 (7/707): lámm_a 
con retoque continuo e inverso, marginal. 29 (7 1 19): Jasqu1ta lamtnar con retoque marg¡­
nal directo parcial. 30 (7 /715): lámina con retoque alternante. 31 (6/5! 7): lasca con Íeto-

que continuo semiabrupt~ directo e indversoll. 32 (6/5~!):3pe3 c1o/~~o)rya~t(';f;08~mi~ entre dos muescas clactomcnses, una e e as retoca ....... 
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con fractura retocada Y bordes con retoque total . al 
espesa con doTSO curvo dentJculado. > parcr · 35 (6/566): lasca la011nar 

(33) DE-81 f'orinal cerámicas físas -1 -l, · ¡·. 
recu?lllt' ..J). 1 {5/412): cuidada cocc"ó .. "'¡es oseos Y lflcos del estrato 111 (neohíico 

.d da . . ' 1 n tm:gu ar ocre v negruz b """da 2 CUI ~ . \.'OCCIÓD Irregular. O<.'l'C y negruzca, brud.r• • ~· ruu1 . (6/422): 
lar. rntenor reducido. exterior oxidado. bruñida ~-(; (5!2?4): _cwdada. coccr~n irregu­
ocre} negJl!U:a. brumda. 5 (5/28') muv d da. ~414). cwdada. coccrón rrregular. 
6 (5/408): cuidada. "ó · - · .- cw 3 ·COCCión Irregular. ocre y gris. bruruda. 
reduCida. negruzca_~ 'Sff/J~·{'!~~zca. ahsada. 7 (5/ 228 bis): semicuidada. 
(5/2~3): ~mlcuidada. COCCión lrregul~r gris roooo!l. lrreg~lar, ocre Y gns. bru~lda. 9 
cooo_ón Irregular, rojiza y negruzca. b~ñut.i' ~DJ1.,a9~)· alisada. 10 (5/2?4): c~idada, 
bruñ1da. 12 (5/30 1 ): semi cuidada e . . · . - · cwd_ada. reducrda, gnsácea. 
muy CUidada, reducida. gris:~cea, bru~~n 1'~~~~)~s > anaran;ada, al~da. 13 (5/286): 
15 (5/281 ):_cuidada, muy fina, cocción irregular . scm_rcwbda~ reducrda. gris, ali~da. 
dada. CO<.-c1ón Irregular, ocre 0 . ·ocre Y gns. ru'?-ída. 16 (5/396): scrrucui­
bruilrda 18 (5/303}: semicuidada~~~;SSda.} 7 (5/304)· c_urdada. r~uc1da, griSácea. 
sem1cuJdada. irregular. ocre, nc:gnuca , 0 ~u~- ocre~ gnsacea, alrsada 19 (5/223): 
lactón interior. 21 (5/226): sémrcurdada,-: ( /246). tosca. Irregular. cre!lla } gns. espatu­
semrcuidada, reduCida. gruácea 13 ( /·U ~::J~i negruzca. al1sada. 22 (5/428): 
sem1cwdada. reduCida, grisácea. 25 (51227). . oxr ada, ~ma. alr~da. 24 {5/423): 
punzon sobre esquirla de hueso la ' . se~curdada, reduCida. gnsacea. 26 (5/327)· 
alisador o bruñidor de concha. rgo. _7 (5/3-8). punta de aguja de hueso. 28 ( /3 19)~ 

(34} DE-81 Cerdmtca.s unpresa.s d 1 
tosca. trrcgular marro· . e estraw / JI (neoliuco recumte ,j) 1 (5b/343)· , n-negruzca cscoblllada . t 2 (5b 3 . • . . 
negruzca, alisada. 3 (5b/ 386) t~ d -~ enor. 1 49): semrcu1dada. reducrda. 
~micurdada. reducida, grisá~ ali:SS~ u~ - ncgru~ca. traz!'s acanalad~. 4 (5b/347): 
mtenor ahsado. 6 (5b/ J44)· se . da~ ()b(339). _semtcwdada, reduCida. negruzca. 
~ular. castaño-negruzca· a1~:'8 reduCJ~ gnsa~ ahsada. 7 (5/269): cuidada, 
(5/2~7): CUidada, irregular. Ínsácea. b~1f!5): scmlcurdada, ~ed~cida, gnSácea, alrsada. 9 
1 1 (':1/277)· semrcuiA~-'- red 'd . 10 (5/ 280}. semrCDidada, reducida gnSácea 

• V4U<1, ucr a. gnSácea 1' CV232)· · • · 
negruzca. rntenor alisado 13 (5/276)· · · - - · ~mlcwdada. Irregular. marrón-.d da . . . semJcwdada, reduCida gn . 14 (5 
cur a ' trregular, marrón-negruzca. alisada. 15 (5b/374)· ·d.a sacea_. b/366): scmi-
!lOr bru~rdo. 16 (Sb/388): cwdada. reducid · CUI da. oxrdada. rosácea. lote­
~gular, gris-negruzca. ali.S3da. 18 (51249). s!"rnrs}~1:fa. 17 (5b/J.73l: semicuidada. 
norespatuJado. 19 (5/368): semicurdada r~uJ cw ~ . Irregular. r~;rza-.negruzca. inte­
(5/313): cu1dada, oxidada. crema · ar. TOJI2a} negnnca_ m tenor bruñido. 20 

(35) DE-81 Cerámicas melSas l ' p ill--'-- -' 1 1 (Sb/ 342): serni.-..;A~A~ . 1 . Ulll ~- ue ~traro III (neolúlCO rectnue A). 
· 1 · ·~~ uregu 31• marrón-negruzca. alisada 2 (5b/334)· · · 
1fT'egU ar, grisácea, mtenor alisado. 3 (Sb/336 y 345). t . · ul · senucwdada, 
(5/243): semicuidada. reduCida n . . · osea. llTeg ar, marrón-negT\l2Ca. 4 
de humo exterior. 6 (5/237)· cw' ·claegruzca,da, ·.....:.!!.~or aiJsado. 5 (6/542): reducida. gris-negro 
511) · · · 1""6"-'ar marrón-negruzca · t · alisa . : sem1curdada, oxidada, crema. 8 (51309). ~micuidada, ? m e~or do. 7 (6/ 
SC'!lJCWdada, reducida, griSácea. 10 (S/246): ~micuidada. irr redO:.da, grisácea. 9 (5/31p): 
tery.or espatulado. 11 (Sb/364): cuidada, reducida, eg • ~n-negruzca, m-
cw<!ada.. reducida. marrón-o alisa n~. brynuda. 12 (~b/351 brs): 
ca. mtenor alisado. 14 (5/24~cuida~ ~~e?~~ semJCUJ.d_ada, reduc1da. negruz­
{~/36 7): semr~~ reducida. negruzca, alisada. 16 (~ mte_no~ espat~o. 15 
TOJJZ.a-negruzca,_ m~enor alisado. 17 (5/361); cuidada, oxida ). ~cwdada, ~ar. 
18 (5/233): sc~cwdada. mudada, marrón. 19 (51244 b' )· ~ ~arron-Q"ema, bru~!da. 
negruzca, mtenor espatulado 20 (5/J06)· . 15 

• se~cwdada, 1rreguJar, roJrza­
cuidada, oxidada. beige, bruñida. · semrcwdada reducrda, griSácea. 21 (5b/554): 

(36) DE-81. Formas u ránucas del r aJ n1 , · 
cuidada, irregular marrón~,.;.~ b " da.es r; o ,neo/fuco rec1eme B). 1 (4/ 144)· 

' ~6'-L>"cea. runr 2 (4/ 163): oxidada, beige, rojiza. alisada. j 
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(4/ 158): sem1cuidada irregular, marron y negra. inten or bruñida. 4 (4/ 15 1 ): semi cuidada, 
oxidada, marrón-rojiza. 5 (4/ 160): semicuidada, irregular, marrón-n egnw;a, interior ali­
sado. 6 (4/ 162): semicuidada, irregular, negruzca, bruñida. 7 (4/ 1 56): semicuidada. in-egu­
lar. marrón-negruzca, interior bruñido. 8 (4/ 167): semicuidada,. irregular, marrón­
negruzca. alisada. 9 (4/ 141): cuidada. irregular, rojiza y gnsácea. bruñida. 10 (4/127): 
tosca, irregular. marrón-negruzca. 11 (4/ 135): semicuiclada. irregular, marrón-negruzca. 
interior alisado. 

(37) DE-81 Cerám1cas tncisas. materzales óseos y pulimenJados del estrato IIJ 
(neolflico reciente B). 1 (4/133): semicuiclada. reducida. negruzca, interior bruñido. 2 
(5b/393): semicuidada, reducida, negruzca. 3 (4/ 155): semicuidada, irregular. marrón­
negruzca, interior alisado. 4 ( 4/ 172): semi cuidada. irregular. crema-grisácea, interior alisa­
do. 5 (4/2 18): cuidada, irregular, marrón-negruzca. 6 (4/ 132): lfl"egular, beige negruzca. 7 
(4/1 31 ): cuidada, irregular, beige-negruzca, interior espatulado. 8 (4/ 139): semicuidada, 
oxidada, beige. interior alisado. 9 (4/ 192): semicuidada. oxidada, beige-gris-acea, interior 
alisado. 10 (4/199): cuidada, reducida. negruzca, bruñida. JI (4/350): cuidada, grisácea. 
espatulada. 12 (4/ 380): cuidada. griSácea. bruilida. 13 (4/352): cuidada. trregular, beige­
negruzca. bruñida intenor. 14 (4/ 134): se011cuidada. reducida, grisácea. interior alisado. 
15 (4/198): semicuidada, irregular, beige-grisácea. 16 (4/ 177): semicuiclada, irregular, bei­
ge grisácea, interior alisado. 17 (4/193): semicuiclada. irregular. beige-grisácea. 18 (4/ 130): 
cuidada, irregular, beige-negruzca. alisada. 19 (4/ 1 37): cuidada. irregular, beige-marró~ 
bruñida, rncisa, impresa y punullada. 20 (4/ 136): cuidada. reducida, negruzca, interior 
espatulado, incisa y puntillada. 21 (4/207): pei ne de hueso. 22 (DE-77/6): punzón de 
bueso. 23 (4/ 206): bacha pulimentada negra. 

(38) DE-81. Fonnas cerámtcas y utillaje óseo de los esuatos 11 y 1 (calcolúico). L 
(3/88): tosca, oxidada, beige-crema. 2 (2/35): semicuidada, reducida, eJttenor alisado. 3 
(3/77): semicuidada, reducida, grisácea, interior escobillado. 4 ( 1/8): tosca. oxidada, cre­
ma 5 (1 / 9): semicuidada. irregular, negruzca-crema 6 (2/45): semicuidada. irregular. 7 
{3/94): semicuidada, irregular. marrón-negruzca, alisada. 8 ( 1/ 10): semicuidada, irregular, 
gris-negruzca, alisada. 9 ( 1 f 1 ): semicui.clada. reducida, marró n, interior alisado. 1 O (3/79): 
semicuidada, reducida, negruzca, interior alisado. cx:terior tosco. 11 (3/80): semicuidada, 
oxidada. crema-beige, interior alisado, exterior tosco. 12 (1/ 4): semicuidada, irregular, 
anaranjada-negruzca, interior alisado, exterior tosco. 13 (2/38): semicuidada. reducida, 
grisácea. 14 (3/72): semicuidada. irregular, marrón-negruzco, interior alisado. exterior 
tosco. 15 (2/44): semicuidada. irregular. 16 (2/36)· semicuidada, oxidada, crema-castaiio. 
espatulada. 17 (3/87): oxidada, reducida. negruzca. alisada. 18 (2/49): cuidada, oxidada. 
crema-bruñida. 19 (3/78): cuidada, reducida. negra. m tenor alisado, exterior bruñido. 20 
( 1 !7): semi cuidada. reducida, grisácea. 21 (2/42): semicuidada, irregular. beige-grisácea. 
22 (3/60): diente-punzón. 23 (2/57) y 24 (3/6 1): extremo distal de punzones de bueso. 

(39) DE-81. FormtJ.S y decoraciones cerámtcas de los esrratos 11 y 1 (calcolitico). 1 
(1/5): semicuidada. oxidada. crema, alisada. 2 (3/92): tosca, reducida, negruzca. 3 (3/74): 
tosca, reducida, grisácea. 4 (2/46): fragmento de asa de codo. 5 (1 / 11): semicuidada . 
oxidada. rosácea. 6 (2/ 40): tosca. reducida, marrón-grisácea. 7 (2/ 39): semicuidada. redu­
cida. grisácea. 8 (3/84 ): sem1cwdada. oxidada. rojiza. 9 (3/91 ): tosca. oxidada. beige 1 O 
(3/70): semicuidada, irregular . marrón-negruzca. alisada. 1 1 ( 1/ 4 ): tosca. reducida. gnsá­
cea-marrón. 12 (1/ 3): sem icuidada. reducida. marrón-negruzca. alisada. 13 (3/ 102): cui­
dada. oxidada. marrón-rojiza .. rnterior bruñido. 14 (3/95): cu1dada. reducida. negruzca, 
interior brurudo. 15 (3/96): semrcuidada, reduCida, gnSácea. alisada. 16 (3/97): semicuida­
da. reducida, grisácea 17 (3¡99): cuidada. oxidada. marrón-rojiza. bruñida. 

(40) DE-81. lndusma lítica de sr1ex de los estratos 111 (NeolíJico Recrenu· N.0s 
1-4). 11 y 1 (Ca/co/íJico: n.0s 5-27). 1 (4/ 203): lasca subcuadrangular, retoque marginal. 2 
(5b/ 439): lámina con huellas de uso. 3 (Sb/ 436): lasca laminar con flanco cortical y 
muesca con retoque abrupto ~o. 4 (58/324): fragmento de lámina con fractura, ret~ 
que vertical directo a la parte distal y retoque ~o srmp1e lateral a ambos bordes. 5 
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(3/63): lámma con Cónex en un flanco y denticulado parcial. 6 (3/69): pieza con muesca 
directa dactoniense con huellas de uso. 7 (3/1): lasca con frente abrupto de microTTaspa­
dor lateral. 8 (3/61): lámma con retoque abrupto directo continuo parcial a ambos bordes, 
resultando una espeae de perforador. 9 (3/2) y 10 (3/3): fragmentos de láminas con 
retoque simple. continuo y di:recto en sus bordes. 11 (3/67): fragmento medial de lámina. 
borde con denticulado lateral de muescas simples inversas y fracturas con retoque parcial 
y huellas de uso. 12 (2/S 1 ): fragmento distal de lámina con huellas de uso marginales. 13 
(3/S): fragmento de lámina con huellas marginales de uso. 14 (3/4): fragmento de lámina 
con dorsos parcialmente retocados y fractura distal con retoque alterno. 1 S (3/6): frag­
mento de laminita con dorso de retoque simple continuo y fractura distal con retoque 
pamal. 16 (3/66): laminita con bueUas mazginales de uso. 17 (3/63): laminita con cónex 
en un flanco y denticulado marginal parcial. 18 (3/62): láauna con retoque directo conti­
nuo en un borde y pama1 en otro. 19 (3/3): fragmento de lámina con retoque simple 
continuo y directo en los bordes conservados. 20 (3/2): id. 21 (2/ 1 ): lasca con retoques 
laminares, frente abrupto y microrraspador lateral. 22 (3/67): diente de hoz con muescas 
mversas simples y retoque paraaJ en una de sus fracturas. 23 (2/51): fragmento distal de 
lámina con huellas de uso marginales directas en ambos bordes. 24 (3/69): lasca con 
mueca directa c1actoniense con huellas de uso. 25 (3/4): fragmento de lámina con dorsos 
parcialmente retocados, una fractur.t distal con retoque alterno y otra con retoque induec­
to laminar. 26 (3/66): laminJta con huellas marginales de uso y retoque indirecto en 
extremo distal.. 27 (3/5): fragmento de lámina con dorso de retoque simple directo. 

(41) DE-77 y DE-81. Especies cerámiCJJS. D1agramas de porcentajes diacrónicos. 
1: Volumen cerámico en número de fragmentos. 2: Cerámicas a mano. 3: Cerámicas 
toscas. 4: Cerámicas toscas sin decorar. S: Cerámicas cuidadas en general. 6: Cerámicas 
cuidadas sin decorar. 7: Cerámicas decoradas en general. Diagramas de porcemajes sin­
crónicos por horizontes culturales de cerámicas toscas. cutdtU/as y decoradas. 8: Neolítico 
antiguo A. 9: Neolítco antiguo B. 10: Neolítico medio A. 1 1: Neolítico medio B. 12: 
Neolítico reciente. 13: CaJcolítico. 

(42) Formas cerámteas· D1agramas de porcema)es diacrónicos. 1 y 2: Cuenco se­
miesférico, borde ligeramente entrante. 3 y 4: tendencia cillndrica. S y 6: tendencia Cónica 
invenida. 7 y 8: casquete esférico, borde saliente horizontal. 9 y 10: carenado, base se­
miesférica, hombros troncocónicos Cóncavos. 11 y 12: semiesfmco. hombros Cóncavos. 
borde indicado. 13 y 14: borde venicaJ engrosado exteriormente. 15 y 16: ovoide. base Có­nica. 

(43) Certinuca. Elementos de prehensión. Diagramas de porcl!lltaje smcrónicos por 
horizomes culturales de mamelones, ll!llgriecas. apéndices, asas puente, asas Monrboló y 
asas de cinta. 1: Neolítico antiguo A. 2: Neolítico antiguo B. 3: Neolitico medio A. 4: 
Neoütico medio B. S: Neolitico reciente. Diagramas de porcentajeS diacrónicos: 6: mame­
lón simple. 7 y 8: mamelón de lengüeta realzado. 9 y 10: mamelón con apéndiCe 11, 12 
y 13: asa de cinta y de puente. 14 y 15: asa de túnel vertical o tipo Montboló. 

(44) Especies ceram1cas decoradas: d1agramas de porcentajes smcromcos por hori­
:onte:. cultUFa/es de decorac1ones cerdmicas de relieve. card¡afoldes. Impresas. a la alma­
gra acanaladas. Incisas y grabadas. 1: Neolítico antiguo A. 2: Neolítico antiguo B. 3: 
~eolíti~ medio A. 4: Neoliuco m~o 8. ~: ~eoütico rec•ente. Diagramas de porcemajes 
d1acró111Cos de decorac1ones cerámicas. 6: JDClSa., 7: grabada, 8: a la almagra, 9: cardiaJoi­
de, 10: incrustación de pasta roja o blanca. 

(45) Decoraciones ceramiCJJS de relieves e 1mpres1ones: diagramas de porcemajes 
duzcrónicos. 1 y 2: cordones con impresiones, 3 y 4: cordones simples. 5 y 6: impresiones 
digitales, 7 y 8: asas engendrando cordones o decoraciones. 9 y 10: series de trazos, 11, 
12, 13 y 14: estampillados. 15 y 16: puntillados, 17 y 18: mouvos incisos rellenos de puntillado, 19 y 20: bordes dentados. 

(46) Decc)f(u:iones cerdm1cas de geometrismos mcisus o acanalados. Diagramas de 
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7 u1ares. 3 rectángulos rellenos de paralelas, 4· porcenta;e.\ d1arromcvs 1 Y. -: trazos ¿ t 
6

: semicin:ulos rellenos de reticulados. 
paralelas inchnadas, S. sem•~ulos 00 uen es, ~elas 9· rcentajes diacrónicos de 
7; ~culados. 8: series0 del ránparalgul~~~~~asd~e IDCiinadas.:'temantes, 12; festones de 
los upos mdlcados. 1 Y · . . e im resiones triangulares, 13: meandros para­
paralelas rellenas con trazos Y lumtadas. po~ia~nicos de los tipos indicados. 16: paralelas 
lelos. 14: 7ig-zags paraleloslínl S: porce~jes vcnicales paralelas. 18: porcentajes diacrórucos inclinadas a paralelas. 17: eas gra as 

de los tipos indicados. . . . . de rcenta es diacrónicos. 1: pulimen-
(47) MateTiales lmcos Y. aseos. Dlagr_amasl por en~ 4: molinos y moletaS. 

tados en general. 2: hachas pulimen~das, 3. ~ue asóseopu •m 
al 6· adornos líucos 7: utillaJe · . 

S: adornos person es. · ' bordes aba/Idos 1. Diagrama cúacrómco (48) Jndusma líllca. Raspadores bunles J' ó ·cos de po;c~al)·es de raspadores. 
l 1-4 D¡agr.amas s1ncr; 111 • • 

de raspadores en genera · - · . ocada) e (nucleifonne), D (nucleifocme ~~nncu­
A(simple sobre lasca), B (sobre 1~ ret . muesca) A (sobre lámina). 1 (OJlval), J 
lado), E (denticul~o). F ~en h~co)U ~ (co~o 4: cal~oütico. S: Diagrama diacróm~ 
(divecsos). 2: Neohuco anu~o ~· neo uc~l:.r6mcos de porcemajes de buriles. A {bu~ 
de bur~les en general 6 Y. 7. DlllET:fU!UlS C (lateral sobre fractura retocada cóncava). 6. 
simple con u~ paiio), B (~ple ~úln~~eBiagrama diacrónico de bardes abatidos. ? Y 10: 
Neolitico anuguo, 7: neoliuco m ~- d ba des abatidos: A (lasca con borde abaudo), 8 
Diagramas smcrómcos .de porcl!llta))esC (iámÍna con borde abatido parcial), D (fragmento 
(lámina con borde abaudo ~uz.ado ' . . ntada con borde abatido rectillneo), F 
de Jámma con borde abaudo), ~~~~ Y base adelgazada). G (laminita con 
(laminita apuntada con borde ~ . tJ o borde abatido en ángulo recto). 1 (lamJnita con 
borde abatido atQU?Jdo), H (laminitade¡n . ·18 con borde abatido). 9: neolitico anbguo, borde abando pamal). 1 (fragmento amJ..QI' 

JO: neoliuco medio. 1 Dla ama diacrónico de dlfersos 2-S: 
(49) Jndustna liuca. D1verso_s >' gen.~a/ . (~or) 8 (perforador). C (rnues.-

D¡agramas smcr6mcos de ~rc~a(}1~:f:) 'Ó (pseudoh~z), H (cuchillos), 1 (cepi­
cas). o (fracturas), E (geomemcos · ) ; . neolítico antiguo. 3: neolítico medio. 

11?)· J lí(~toqrectu~!~~ (~~=cl;lí~~~~~~~~:r~a· diacrómco de uulusraspadtria en g)l!ll8e(r,ba/~-)J~ 4. neo uco • . d 'nd trias en general· A ( or . • 
Diagramas smcrómcos de porcl!llta)es e 1 us denticulado) G (geomélricos), H (fractu-
(borde abatido), D (perforado~). E ) (mJu(esc:J:J) K (diente de hoz). 7: neolítico antiguo. ras retocadas) 1 (retoque conunuo. . ra ' . 

8: neolítico m'edio. 9: neolítico reciente. 10: calcolluco. . • irculos culturales 
(50) Yacimientos neolíticos principales de Anda/uc/Q J e 

1 Cueva de la Mora (Jabugo. Huelva) . 
2. Cueva Chica de Sannago (Cazalla. Sevilla) 
3: Lucena del Pueno (Huelva.. La Dehesa) 
4 Cbipiona (Cádu) s: Bustos (TrebuJena.. Cádiz) 
6 LebnJa (Sevilla) ~ Los Pozos . . 
7. Cueva de la Dehesilla (Algar. Cadiz) 
8 Cue~a del ParraleJO (San Jose ~el Valle.- Cádll) 
9 . Cueva de San Doroteo (Algámna.s. Sevilla) 

1 o: Simas de Benaocaz (Cá~) 
JI. Cueva del Gato (BenaOJ~. Málaga) 
12. Cueva de la Pileta (BenaOJán, Málaga( 
13. Cuevas de Gibraltar . 
14 Cueva de las Goteras (Mollina, Málaga) 
15. Cueva de Jos Murciélagos (Zuheros. Córdoba) 
16: Cueva de los Mármoles (Priego. Córdoba) 
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17. Cerro Venate (Arjorulla. Jaén) 
18. Cueva del Nacimiento (Pontones Jaén) 
19. Cas!Jllo de Locub1n (Jaén) ' 
20. Valdecuevas (Cazarla, Jaén) 
2~. Cueva de; A!f!brosio (VeJez Blanco, AJmena) 
2-· Los CasulleJOS (Mootefno Gr.tnada) ;3. Cue'a de La Cariguela (Pi,ñar. Granada) 
;~ Cueva de Prado Negro (Iz.naJioz. Granada) 
.a. Las MaJohcas (AifacaT, Granada) 
16. Cueva de Sahara (Beoalmádeoa, Malaga) 
27. Cueva del Algarrobo (Aiazaina. Málaga¡ 
~~· ~ue''3 de los BotiJos (Beoalmádena, Málaga) 

ueva de la Zorrera (Benalmádena, Málaga) 
30. Cueva de la PuJsera (Benalmádena Málaga) 
~~· CCuuee~aasddcll Tv~ro .Y Tapada (Ta~molinos, Málaga¡ 

· e a ICtOna (Málaga) 
33. Cueva de la Cantera (Málaga) 
3-l. Cueva del HiguerOn (Málaga) 
35. Cueva del Hoyo de la Mina (Málaga) 
36. Cueva de la Mujer (Aihama de Granada) 
37. Cueva de \lerja (Málaga) 
38. Cueva del Agua (Aibama de Granada) 
39. Cueva del Capitán (labres Granada) 
40 Cueva de los Murciélagos c'Aibu~ol. Granad ) 
41. Dalias (Aimería) a 
42. Cerro de las Animas (Vélcz RubJO Almena) 
43. Cueva del Castillico (Cobdar. Alm~na) 
44. Cerro de la Chinchilla (RioJa. Almería) 
45 CortiJO del '1- ugo (Arcos de la Frontera) 
46. La Mo_lama (Pinos Puente, Granada) 
47. El Judto CAlmante) 
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Llm l. 

Lam.ll 

Larn. 111 • 

Lam. 1\'. 

Lam V 

Lam \1 

Lam. \'11 

Lam \ 111 

Lam. l' 

Lam ' 

1 J\1\tl\IAS 

l. Cueva de la DehcsJlla. Entrada Nmt.: 
::!. Id Vista hada el mtenor 
l. Corte A. De-77 P.:rtil Oeste 
::!. Cone B. De-81 Perfil Sur 
1 De-81. Enterramtento JU'eml del 01\cl 1 ::!. com:spondiente al estrato 

\- del neohuco anuguo B. 
::!.. De-81 Enterramtento fememno adulto del "''el ll. correspondtente 

al estrato \- del neohuco antiguo B 
De-81 "-11\d 1::! E~tralll VI. '\c<lhll~·u anuguu \ . \aso cnn cordnn.:' 
n. ' 1:! 18 Uitt- 1J-'-I) . 

::! Oc-l!J. I'-1\Cl 1~ L~traw \l. '-Jo:nltu~·n an11gun-\ \ a.siH. Iil.:nu .te 
ocre del entcrrJmtcnll1 ju' cnil de la la m 111: 1 
De-!! 1. 'li'cl 1::! Fstrato VI 'leoliuco antiguo A. Cera m tea de re he' ó 

~ De-81 . t"d 1::! Lqrato \'1. \lcohtico antiguo A. Fragmemos de c.:.:­
ramlcas mctsas e tmp~. 
De-81 . ""el 11 E.~trato V eohucoanttguo 8 C<!l'ámic.tS de n:liC:\ó 

" De-81 "i,el 11 Estrato V '\eohuco anuguo B Ceramtcas J la al-
magra 

1. De-77 '-Jt,el 10 l:.stroto IV B. "'cohtic:o mcdto 1\. Ya!!O de asa de pt· 
torro con dccoractOn cardialoide. 0 "·'10 (lig. ::!1:9) 

., Dc-77. coltuco mcdto A. Cerumica tncisa 
De-71. Neohuco mcdto B. Ceramicas incts:~) grabadas. 

2 De-77. Neohtico medio B. Ceramicas tnct<;a~ y grabadas 
1. De·77. Neohuco recu~nte. Cerámica 1n.:tc;a 
:! De-77~ :-.leohuco rcctentl". Ccramtca anma e tmpresas. 
1. De-81. Ni•e1 .l l::strato 111 :-..eohuco rectcnte Hacha puhmentada ~ 

fragmentos 05C\l~ de un petnc. punLOn ) espatula. 
::! . Dc-177 i"el 4 1 ~trato JI Calcohuco Bordes cerJmtcos ~ plato~ . 
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CURRICULUM VITAE DE 
MANUEL PEL.LICER CATALAN 

Manuel Pellocer Cltalan ro4COOO en Caspe (~UI se I!Ce'lCIO 
y oot1oro en F•l~a y Le1ras y ,t,nrJeOIOgll en 1a llnl'letSiaao de 
Zaragoza en 1960 c:cnla max•ma cailllcaclon h.UIIendo as1su110 a 
cutsos de arq\Jt(llogla !le la Urvversidad de Barcelona en Am¡)Unas 
(1961· 1963~ de arqueologia paleocns1!ana y blzanw en 1a U-'si· 
dad de BOIOtlli ( 19591 de geofísica a¡ilcada a la arQUe010g1a en las 
llll!Vers.daoes de M lan (1~) y Ra:!a (19651y ae aleman en el Goe:· 
ne 1nst:ut 11e Bruoo ~~ (1969 

en cuan;¡, a ""!S!SJ22lf b : !l!lCiR r (l)l3l)QtJdar de CSJ e_ 
(1958-1968L beca.., ae 1a ~ ~ oe Ar~ de 
RcJr.a (1939 1900 y 19661 hallle<JlO ór1gldo mnde medio c¡r:ena 
oe uca<acoones arqueoiOg.cas en la PenmsLAB lilenca. Canar~as_ 
!taha, Sudan y Sahara Oa:oderuaL Siendo lu más SJ9Micat..as 1as 
efectuadas en lOs yaCIIIItefltos de 1<! Cueva de la Canguela (Granada! 
(Neoliuco y Calcoiii!COI Cueva de Ne~a (Málaga! (l'leolit!OO y CaJcoll. 
licol. Almlzaraque (Almena) (Cak:olíticol. Cerro dala Vrgen (Grana· 
da)tCa.cohoco y Btooce), Cerro del Real (Galera Granaoa) (Bronce 
Reoente-lbe<C>'TOmano), Cerro Mecaceno tSI!'IIIIal (Bronce reoente­
!llertrraranol Cvrro111 [Se.ila){Bronce reoenle-lledoevall. l:aJ12 
(Stoü)lll!!~ Galiotl1aQ1 e~ ••9'11 
~11 ~e ~·- ¡;,JOO x r lwllli'llll C<~eva óe! tt.no 
ItA PiJT.aly Forutence0'4'Udefl..a Gol"_,I(Cinanopr~ 
wl B fi!IS;a tSanara Ot:odel'l:a~ tbmllos ¡lfe.s.arncos1 ex 

S..s putloaOOilH. !!1 aruCJios de rrvtS1aS c.enif.cas. ponencas 
y comunicaciones a oongresos naoonales e rn:emaC1011ales y 1rbros. 
sobtepaun el centenar. SJenOO espeoallsta en neoiltico y OlierlLafi. 
nnta ael Med1terraneo occide1ltal. 

Su carrera dOCeme comenzo en la Umvet&~dad de Zaragou 
oomo Pro'8$01 Ayuóal'le oe Alqueclog!a (1953-19651 pr05o91JM!ndo 
amo f>!c1esoc Erocat9adc de Curso de Pren.stana y AtqueoiOQJa en 
la ~o oe GraNda (1950-1962( Ellla llrt~de Macrid 
~'lO el Ci'9Q de ~8$01 A~le (1961-1967) y Prnli1sor 
Etargaoo de Arta Oa51C0(1!lG7·19ó8l ano en u ClllllM!pOr 01» 
50Jt1 4 AgregaOCA de Atqueocgo¡ oe la lnoeBóall de u t.ag:ma. 
cargo que t¡erDO r.as!a 1972 ~n ~U!! a!:CI!Oe a ¿Catedra de dlchJ 
U'WefSida~ EII197J ~ per 1tas!i00 la Careá'l de Arqueoog'~ 
de la um~d de SeWla Gran l"ert1D suyo fue la crecoorn de ~res 
bnUanles depanamentos de Prehlswna y Arqueolog1a en ~res Urv­
versldadu, Granada (1966)la ugvna (1968) y SeVIlla (19741. 

Enve otras BC11vldades lue nombrado 01rector de la SeCCJOil de 
Arquedogla dellnstrtulll Ce<ltral de Aesuuraoon de Madnd (1965-
196711 Consetvadot del MJseo 1\rqueológlCO NaciOOII de~ 
11967·19681 

Elr.re ~-es, lía.~, callf aesuc:ar el ser rrll'l".C'O 010r 
r.anodel Dll.lSdti ~ i'lsl.llll de 9aM lde5de 1965~ 
dellr.S:.MOde EstllCilSCar"ancs taastl! 1970) del ~stUI'CW. 
num de Ha 'len (Austna) {éesóa 1972). de la AaOemla de ~s 
Mes oe Santa lsaoel de H¡mgna de Senl1a ldesot 1978) y oe la 
Academli de Bellu Anes de Camz. y dellnst1nrto de ArQUeolog'a y 
Preh15tona de la Unlvi!ISidad de Barcelcrna 


